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'  •  sin  Fines  de  lucro;  está  establecido  en  Bohvia 

mcclianlc  un  convenio  de  cooperación  en  el  _ 

campo  délas  clcnciascconómlcas  y  sociales,  :  . 

••  r.ñKrmñ  Cóniütucional  _dc  '  i 
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paJ'-c  Ediardo.  a  su  nx-do 


¡(iitibiérí  ur.  r.ir.ero 


O 

D 

r 

f 

r 

'j 

f 

) 

< 

•  ) 

V 

..J 
"  j 
-  ) 

J 

' ) 

j 

J 

j 

.  j 

■  :  J 

,  J 

^  V  J 

-vj 

.  J 
'  J 

r  J 

; 

j 

j 

) 

■  ) 

) 

) 


) 

) 


'  5 

r, 

-rr 


r'^ 

y 


o 

) 

; 

i 


> 


) 


agradecimientos 


r^n'i'  ^r»  boncfició  dc  los  dcbDi«.s  ) 
ESD  obra  debe  mucho  a  muchas  jjr  >•  presenudos  imporiantes 
caúcas  en  los  disúntos  scmmar.os  dond.^f-^^^^^ 

fragmcnios  de  ella.  S.  imerpreDciones.  Dos  personas  merecen 

mente  por  mi  negativa  a  ^  ^  buen  amigo  e  historiador,  cuyos 

mi  especial  reconocimiento:  Manu.  C  j^abajo;  él  tuvo  la 

trabajos  sobre  la  minería  ^ •  j  13  documenuición  de  la  Patiho 
gentilidad  de  ^rPS.Fcnauehallócn  mediode  los  papeles 

MinesEnterprices Consolidated  paz.  Jesús  Mendoza,  por  su 

q-ac  COMIBOL  úene  d^TOS-iado.  en  El  A  t^  ¿el  materia- 

parte.  recopiló,  mús  alia  de  trabajo. En  su  persona  quiere 

hemerográfico  utilizado  en  la  J  archivos  bolivianos  me  hat 


\ 


PRESENTACION 


'Se  enamoró  un  moreno,  un 

nuestra  cultura,  no  será  y^  j^jj^^njosquclanostalgianopucdc 

. edificar mejornuestraidentidadnacion  .  proyecuir  el 

sustituir  al  presente,  nmb.én  ^ 

futuro  sólo  con  la  mente  puesm  en  P  que  la  sociedad  es  oua. que 

Ijs  pcfsonjs  y  ncsoiros  “^íl  ^h¡5,4,',copctvivtiicnn»israconciciicil. 

a  veces  esas  marcas  qui- se  nos  También  somoseso  que  csiallacuando 

U  obrero  que  mora  en  nuestro  modelado  c  innuido  en  nuestra 


itymifí 


rf-l  camDO?  Seguro  que  no.  todos  los  nios  y  costumbres  de  las  nacio^'S 

Dfccokxnbinas-aymaras.quechuas.guaranies-.ctcétcra.schanregadoport  a 

b  sdcicdad  Pero,  no  únicamente  ellos  han  construido  la  cultura  heterogénea  que 
Ly  poseemos,  lo  urbano  y  el  campo  han  recibido  tambán  d  mHujo  de  una  larga 
historia  y  cultura  minera  que  han  caracicrizado  a  csic  paib.  .  ^ 

Es  totalmente  evidente  que  el  campesino  tenia  cierro  orgulto  <-^0  Ue>-aba 

pucstoel  atuendo  minero,  tambián  es  verdad  que  hasta  o>  e  is  r^ . 

Lm  -casi  siempre-  un  casco  minero;  tendríamos  que  dec.r  qu.  no  en  vtmo 

h^riK)SvávidovanLdécadascscuchando-contcmdrocs^'rarua-la^cxplosi^^^^^ 

de  dinamita  en  las  manifestaciones  o  desfiles,  no  en  a  ¡ 

recuerda  a  los  Jf/:err/r  ingresando  en  las  ciudades  en  marcha^  armadas.  Quizás  . 
por  lodocso.  al  cerrar  los  ojos,  recordamos  que  el  fusil  le  vanudo  por  aquel  la  cara 

morcramarcada  por  el  ncu//ico  tenia  un  apellido;  mmero. 

¿Q.¿  saben  de  todo  eso  los  jóvenes  de  hoy  día?,  ¿quá 
nuesinjshijos  y  nietos?  Quizás  nada,  si  es  que  en 
con  ímpetu  para  reconstruir  nuestra  historia,  para  rcvcaLircri  ^ ‘ 

ncccsarioparalaconsLruccióndonucsiniidcnijdadcu  mra  .  jqji.  u-^  «of" 

c».,  n.i„s » rc«»blc.  dc  cosmo 

cotTcao  olvidar  nuestra  historia  minera.  Sena  un  i.rvnPniía  de  cribar 

un  velode  humo  sobre  nuesuo pasado,  requerimos  poseer  ■  ’j  ._,,„-n3n 

con  cuidado,  democráticamente,  los  elementos  de  esa  historia  que  nos  pe  rmiun 
Ezieaniar  h  esialura  de  lo  boliviano  en  el  futuro.  ^  .  i. 

'  U  Masacre  de  Catavi  no  dehe  quedar  en  la  conciencia  solo 
Revolución  del  52  no  puede  sef  leída  ahora 
cstanl;  la  Asamblea  del  Pueblo  de  1971.  no  tiene 

únicamente  como  un  acto  de  ceguera  producida  ^r  la  _ 

puoiJeser  comprendido  tambián  desde  la  perspecuya  v  ^ 

queposee  el  alma  profunda  de  los  sujetos  que  moran  en  este  pais.  ^  h  st^onJ. 
i  s^la  sed  do  autodeterminación  es  un  requisito  de  cualquier  duncxraaa. 

incluida  la  nuestra  que  es  Dn  joven.  ,  „  rsic 

Con  esa  intención  y  buscando  los  objetivos  dcsaitos.  el  ILD  P^ 
impulsar  trabajos  que  hagan  posible  rcscauir  la  historia  pero,  en  un  cs 
miSb  con  los  lentes  actuales,  pues  sabemos  que  ^ 

implicar  la  evasión  del  pasado,  antes  bien,  tiene  que  significar  un 

v  VIVO  del  fondohistóricoqucnospcrmitaavanzarhaciae  futuro. 

*  ser  nororzor.  Tal  voz.  por  ello,  el  c/iW-'  ele 
coavcriirsc  ca  olvido  de  lo  minero,  mds  bien  une  ra  qu».  n  ri 
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...orar,  ahom  sin  dogmas  ni  maxlma^^^^^^^^^ 

a  nuestro  propósito,  esperamos  que  el  lector  lo  use  par 
las  vetas  de  nuestro  pasado. 


Carlos  Toranzo  ^  ^ 

Heidulf  Schmidi  Responsable  del  Area  Social  dcl  ILDIS 

Director  ILDIS 


La  Faz,  riarzo.  1991 


INTRODUCCION' 


formal.  Con  su  coraje  y  úuimas  dccarlas.  Sin 

loriuosas  dominaron  la  c»ccn.»  po  i  ‘  Levendo,  por  ejemplo,  la 

embargo,  la  hisioriografía  les  ha ^  '  jJ„¡o\-i,n¡ento  obrero  boliviitno. 
obra  hoy  clasica  de  Guillermo  ,ocha  de  clases"  que 

se  licne  la  impresión  de  csur  deicncrso  alborozada  en  el 

abandona  los  disiinios  pisos  umpo  <•  cn  rada  momento  Lora  nos  narra 

ctoo  la  cw -.prenJ^a  « 

c, pació  .ac¿  ab»ac,.  de  a. 

alcaioriosilclalwsioria.Enlar.coos  .¡..joasusorigcnes-Eneslaltitcipcc. 

;X«taÍ  ”r7a  b  ñiS.  coUo,  pw=l -CP"»»»-»'’^  » 
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mca3foa.<:  vivas' no  encajan  csirictamcntc  denuo  de  las  cápsulas  predefinidas  de 
lo  jpolíiko/csüDl;  éstas  son  rclccadas  por  Lora  al  mundo  abyecto  de  la  'falsa 
conicicncia'.  Como  se  sabe  abundantemente  en  la  tradición  leninista  o  lukasiana, 
el  mundo  invertido  y  feüchizado  de  la  ideología  sólo  se  rompe  asumiendo  la 
venfladera  conciencia,  al  abrazar  el  socialismo  "cicniíflco  ,  que^se  introduce 
rairapanlc  desde  el  exterior  por  la  vía  del  partido  revolucionario  . 

ttsa  persistencia  de  rituales  v  códicos  de  conducta  entre  el  proletariado  minero 
beSh-iano,  que  entrelazan  de  manera  compleja  tradiciones  agrarias  prcmduslria- 
Icscon  formas  de  pensar  y  actuar  propias  de  una  clase  industrial,  dcK'min 
obfít^amos  a  (rc)pfccunLnmos  como  so  produce  y  cuál  el  lu^.ir  dv.  a 
'ccmcicncia  de  clase'"cn  el  análisis  del  comtwrutmicnto  obrero.  Ahora  bien,  no 
es  éste  el  luear  más  oportuno  para  reproducir  un  controvertido  debate  sobre  el 
cómccpio  de”concicncia  do  clase'.  Proferimos,  asumiendo  los  riesgos  que  cllo 
cncrafu.  lomar  para  nuestra  invcsiicnciun  una  vía  m:U  cona,  >  üv finir  la 
carsscicncia  do  clase,  sicuiondo  al  hisioriatlor  ingks  E.  P.  Thomp^on,  como  e 
coasumo  do  las  experiencias  sociales  traducidas  a  términos  culturales  (tradi- 
ciesmes, sistema  de  valores,  ideas  y  fonnas  in^litucionale^)  . 

Obvhmente  estamos  utilizando -con  una  fuerte  carga  antropológica-  una 
noción  de  por  sí  compleja  quo  hace  a  la  cultura,  la  ideología  >  l.i  cuncuna  lat 
clase,  en  definitiva,  el  mundo  de  las  ideas,  la  ropresenuición  simlvlica  y  las 
ac=áiDncscotidian.\s  de  una  cl.i so  social.  Sin  embargo,  lo  hacemos  conscioiuos  do 
qv3£i:C>D  apro  .limación  podrá  nyuchinios  a  escapar  ilv.  Li  cla.Ns,  en  sí 
cccsaómico  con»raiivo)  y  la  "clase  para  si"  (nivel  político  csuiial;  tice  ha 
maorado  profundamente  el  análisis  sobre  el  proletariado  boliviano.  Pero  ¿no 
ticiae,  por  ejemplo,  valor  político  el  culto  minero  al  r/n?.  ¿no  forma  pane  de  la 
idealidad  y  visión  del  mundo  minero?  ¿Acaso,  para  rellexionar  conceptual: 
meate.h  conciencia  de  clase  es  sólo  el  universo  de  represenmeiones  políticas, 
y  DO  incluye  los  hábitos,  tradiciones  y  costumbres  de  la  "clase"  que  se  forjan  en 
uaproceso  que  no  puede  ser  predefinido  ni  planificado  de  antemano? 

Es  una  larca  marcha,  precisamente,  la  que  nos  intcrc.sa  contar  aquí,  la  d^.  los 
mtosros bolivianos.  Tal  vez  el  término  de  marcha,  entendido  como  salir  de  para 


(I)  E!»n  co  balance  de  laj  disúnur  forniai  de  entender  crie  conecpio  ei  dul  etjniuliar  el  trabado  de 
Mámelo  Arehila  Neira  'Cultura  y  eoneieneia  en  la  formación  de  la  clase  obrera  laUnoa.nencana 
en  misiotli  Crí'rícj. No.  l.  Bogoii.  19S9.  pp-  ^ 

O)  B  Ihto  mis  cocociJo  de  E.  P.  es  Th,  ofth,  Er^li^h  U  or^  CU^s  (New 

vifc  VWase  Doo'm;  1966).  Cn  balance  eríilco  de  la  ebra  de  Thompson  esta  cor.ientJo  en  el 
Vd-jaenen  R.  Johnson  (ci.  al.)  Ihcii  u-j  Aórorfo  joeijfd.'J  (llarcclona;  Kd  del  Serbal;  19SJ). 


s»  .1  mis  “"S 

definidas  de  antemano  y  sitúa  P  j^nilir.  De  hecho,  no  hubo, 

avanzado.  No  es  ésa  la  imagen  que  qm 

en  el  amplio  periodo  que  f  Hubo  hitos,  puntos  de 

marcó  paso  a  paso  la  con  el  pasado. 

torsión;  pero  nunca  proletariado  minero  boliviano  y 

n  Durante  este  recorrido  se  hizo  el  J  restó. de  las 

Olodll  -  óste  empezó  '"n°  colectividad  dotada  de  rostro  propio  y  de 

•  .nn  clases  empezó  a  percibirlo  como  un  ..  ...  de  la  historia  y  su 

objctivosdcnnidos.Peroe.^^^^^^^^^^ 

memoria,  como  sien  esos  años  a-  j  jjcología  pequeño  burguesa 

terreno  inculto,  o  enderezado  la  orctda  vara  de 

quc.aldceirdeLora.dominabaeleseenar.oobrjta^^^ 

Los  trabajadores  mineros  no  alcanz^  .  *  conocían.  Simplemente 

marxismo,  un  horizonte  totalmente 

obsorvieronyredcfinicron.alamparo  '.sup  ^P'  gravitaban  cn  su 

.  tos  políiico-cla.rista.s  que  les  proporci  '  j  estructuras  simbólicas  y 

órbita  (PIÍL  POR  y  MNRX  s-  P^^ armó  así.  en  el 
ritos  culturales  que  lo.s  untan  a  F»  •  política,  un  sistema  de 

sistema  de  ideas,  en  la  ° n^ 

ii.rmpos  suiiorpuestos  que  no  se 

este  trabajo  ayude  a  comprender  f"-®  > .  .  una  de  la  otra,  de 

Ordcnamo.s  el  libro  cn  cuatro  5^‘^^^j,j^j^cmpos.El  lector  advertirá  qub 

mancraque  puedan  leerse  porsvpara  .  P  ^j^^oi^i^n^cntc  todos 

no  .se  uaut  de  una  historia  „uellos  puntos  cronológi- 

los  hechos.  Hemos preleritio  mas  ten  y-  ^  ^  jcf  arbitrario, 

eos  que  hemos  considerado  los  mas  °¿„dcr  a  la  historia 

1,  .dccSín  *1 

j ....  P»-  d.»™.  „»  pa,c«  «i.,  mane,, 

Elprimcrcapíiuloticnccomoobjcüvoccmu^^^ 

cia  que  se  generaron  cn  el  siglo  ^  ...  trabajadores.  Tratamos  de 

relaciones  de  producción  y  cn  la  v'óa  •  historiografía  latinoamericana 

aborto  «ro  u-máto  toy  ,1“»  “  c„  el  análisis  de  'n 

ni  se  (lisa  hboli'  rana.iio.  al '«  i.„o„  iodo  un  cúmulo  de  respuesta 
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csic  sistema  por  otro,  sino  como  modalidades  de  accionar  prcmdustr.alcs  que 
locraron  de  alsuna  manera  impedir  su  plena  instalación. 

'e1  segundo  capítulo  csú  dedicado  a  bosquejar  los  cambios  y  " 

los  pauones  de  conducta  minera  entre  los  años  1918  y  19  .  signa  ^ 

veremos,  por  continuas  crisis  en  la  economía  nacional  huc  S  y 

inientosirorganizaeión  laboral.  Se  trata,  como  advero  rá  el  -tor  deun^n^ 

do  prdcticamcnte  desconocido  de  la  historia  minera.  Quizá  allí  roída  ma) 

contribución  y,  lambión,  su  debilidad. 

El  tercer  capítulo,  que  cubre  los  años  1936-1952.  a  diferencia  de  los  anterio¬ 
res  Ltoma  un^  laps;Ltante  trillado  en  la  PÍ'-.^it'trSe 

Tampoco  ofrecemos,  desde  el  punto  de  vista  metodoloci.o.  na-  ^ 

trata  de  una  convencional  historia  politizante,  donde  lo  medular  oU  puvsto  en 
el  análisis  de  los  movimientos,  insütucioncs  y  programas 
¿para  quó  .detenernos  en  ella?  Si  nos  permiten  decirlo  no.  apo>amo.  en  h 

diterenteimcrpretaciónycnclabiindanteusodefuentcsdocumemalvsquv.  .. 

ahora  no  habían  sido  c.sploradas  en  lo  más  mínimo.  ^ 

Finalmente.aunquenocncseordendeimporDncia.clcuariocapiiuoa  r  a 

el  cíe  de  la  pmilcipaclónTemenina  en  el  come.Mo  niin.ro.  Est. 

pub  ¡quó  algínos  años  atrás,  trata  de  demosuar  cómo  la  historia  de  - 

íolivLas.  unto  como  su  vida  misma,  ha  f  °  Í?, 

cl  'sprccíaJa.  Pese  a  que  en  aleunos  momcnios  del  sii^lo  XIX  1j>  >  ^ 

toonelmayorconünsentebhoral.handejadoescasosrasuoscnlaproduc^ 

cien  documental,  por  supuesto,  no  por  su  culpa^smo  por  la  de  quicn.s  con  oj  . 
machistas  codificaron  y  borraron  su  presencia  histórica. 


Cochabamba-Quiio.  inviernos  de  1989  y  1990 


IS 


co 


Eslos  brazos  (mineros)  son  pocos  y  prjpondera''u  baUnza  del 

tiene,  se  dan  el  aprecio  que  >  ‘  ,3  L  ji  ujbajo  avx-izadas  ya 

v¡eio(...)Ucno(s)devldriosaaliane,u 

„,uchas  horas  del  día  o  '7°;¿J¿“-„^¡vcncia social.  Esiosvieios 
senlimienlosdelarelicion.  .  continuos  alfetcnsos  que  nene  e.w 

rrrseirs^^^ 

Po<os!,  IS29 

Orden,  economía  de  tiempo,  de  brazos  y  de  plata. 

Gregorio  Pacheco,  hlina  Guadalupe.  h7I 
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Entre  dos  mundos 


•vAn  fi.-rza  de  trabajo  consüluyó  uno  de 

A  lo  largo  del  siglo  XIX  la  proui  je  la  minería  boliviana. 

los  mayores  cuellos  de  botella  p  amolio  y  Huido  mercado  laboral 

Resultado  inevitable  de  la  economía  minera,  obligando  a  los 

e,^.esi=.  P-a  i—  «">«“  ““  ” 

buína  marcha  be  siis  j  Por  cieno,  oo  siSlo 

¿A quí precisos lugare. se «  cstacionalidad  de  su  oferta,  sino 

a  la  escasez  de  trabajadora  y  alejaba  de  las  prácticas  rituales  de 

también  a  una  conducta  cü'ioeí  .  por  los  propietarios  como 

"laboriosidad  y  entrega  al  trabaj  '  J-  .  ■  ¿e  la  c.xplotación  minera. 

,c,„ici.. loclcliblc parad  f^ZÜldaOca ,cc  a>«m!6  d«m"«  «' 

En  cilc  capÍBlo  pocrcroo.  c.m  empresarios,  quienes  cslaban 

siglo  XIX  republicano  este  j  octón.y  los irabajaddres.asu 

atoados  en  resntoto  las  »n  .aon^  “'1  íe.ie  .1  eapiud.  Como 
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podor.osimplemcnie  de  vivir  coüdianamenic  En  suma,  se  iraiaba  de  un  tenso 
entredicho  entre  dos  concepciones  opuestas  del  mundo. 

Esu  «  cteuuníntí  >.»>  p^Bp^cúva  analto  7' 

.'.mientras  el  partido  revolucionario  jio  e.cista  y  si  la  hay  c 
ideoloeía' o  una  falsa 'conciencia.*  .  • 

■  Mmoa  nCBOUOi  da  .na  l<d..-a  baam.a  diaúnu.  Sin  'caa,  .abapd«„ 

■  fzrrtiroaS^ 

mejor  el  recorrido  de  los  mincrOiboliManos  por  a  is  ^ 

En  este  capitulo  cubriremos  el  periodo  que  corre  de  lS2a  a  19W  qu-.. 

s¿toaAntonioWto.pnadediv¡d.!acndo!fasasmud™aniaa^ 

'  Ja .»  da  «dd.  (1S10.IS73)  y  la  .«  da 

mente. 


(l)  Antonio  Nüttt.  Los  pcirhrcas  do  h  plata  OEP;  Umr.  19S0).  ^ 

O  Gufllcnno  Lori.  llistork  doí  moñmUrJo  okroro  fcoí.vio.o  (U  Ptt.  Lo,  « 

i%7).T.l. 
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Tiempo  de  libertad:  tiempo  de  vida 


La  minería  republicana  exuacción  y 

producüvas  que  ya  ^  d^dominio  español.  A  ello  se  sumó  la 

refinado  de  mineral  en  lOb  ulum  >  ^  cuerra  indepcndentisiay  el 

destrucción  súsliíúción  de  la  administración  colonia 

subsecuente  marasmo  que  '^jiguicnte.  que  en  1823  Manuel  d. 

por  la  criolla.  No  es  de  ^^¿°"2v(a  a  los  intereses  republic^os. 

Ulloa.un  funcionario  español  que  cnio  «esqueleto  productivo  . 

pudiera  describirla,  gtdr.ca  y  palabras:  casi  todos  los  distritos 

Ko  había  un  ápice  de  exaserae-ón  ^  ^eno  Rico  (PotosO  y 

mineros  de  d  grueso  del  mineral  provenía  de  la 

galetc  (Chichas)  estaban  ’  ,jfanúguo;clagua.ne^ 

Colección dcdesmontcsoresto.d.minv  « de  condiciones 

impulso  a  las  rastras  o  quimbaletes  °  ¡mprcíindiblcparacubnrla 

auíosféricas  no  siempre  escaso;  el  transporte,  realizado 

fase  de  amalgamación,  era  caro  y .  p  finalmente,  la  fuerza  de  uabajo. 

por  centenares  de  llamas,  oneto.o  >  al.atono. 

indisciplinada  y  escasa.  adversos,  b  producción 

minrftCo^^ 
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B«I«ár  su  escala  A  todas  luces,  la  minería  en  aquellos  difíciles  años  distaba 
cJ^luir  una  línea  rccD  y  daba  más  bien  la  impresión  de  ser  un  serpenteante 

^  "cStos  venderos  cuellos  de  botella  que  matizaban  un  ritmo  inegular  de 
r^^mi  era.  sin  duda,  la  mano  de  obra,  tanto  por  su  esc^ 

tos  uifajadores,  es  decir,  hacia  la  demanda.  u  „.;m  colonial 

•  cca^almente  vendían  su  fucrz.a  de  trabajo.  Es  "o'Of 'O  í:'  -  responder 

O^odre.  no  tro  clcrDmcme  «ovcdoionl 

■  desesperados  representantes  del  importan^  Gr.  mio  Ov  azo., 

Picfcao  de  Potosí: 

\9siy. 


...estos  brazos(losmmcro!)»»WMy^^^^ 

presenta  al  trabajo  avan  ^  y  excepcional  o  aleatoria,  pues  este 

EsD  condición  no  era  abScó  prácücamcnte  a  todos  los 

StostSsSStlpódee^ 

...era  raroque  el  obrero  estuv  tese  ^ j,a(.ía  "de  tan  mala  gana 

.  asistiera  a  ella  el  lunes.  Cu^do  su  1  ^  aguardiente  era  su 

que  pasaban  ®„cric  que  muchas  veces,  especialmente 

compañero  obligado  (...)  .j  caravana,  resultaba  que  ísm  no 

'”:r  otdr » '■  »*“'■”  “ 

La  veneración  al  "San de  trabajo  fijada  en  doce  horas 

denormasdeconuolparacl.nirv.oal  J  ^  trabajadores 

demoraba  regularmente  su  rápido  conDcto  con  el 

recurrían  a  variados  y  astuto»  piaban  en  escasas  cuauo  o  cinco  horas 

laboreo,  tanto  que  algunas  cst.mac.onvs  Hj  banjn  e^ 
su  uabajo  "útil".  El  resto  era.  desdv  la  Ó,-C-  r-- 

’•  •  ..  h'chos  no  constituían  los  únicos  límites  tú  fun- 

Cieriamcntc  los  ^  -  ^rucs  de  la  costumbre,  que  enturbiaban  la 

cionamientominero.  Las  norma»  g  ¡_,^o^,¡jcóriünua fuentede  frustración. 

contratación  de  trabajadores  supo  cnuegar  por  adelantado  una 

Obligados  por  la  "arlap 

scña.la  nínnoco.  con  la  esjx  .  recibían  este  adelanto  -que  podía 

d¡«  do  unboi»-do  Vbrioo  .onos.  so  oosonco 


-  ,-T7rx.),  A,=U.oN..to.U.  0.0*  is«n) 

(4).Mll.(PotoJ.).T.  15.No-3'-^  ■ 

,5)U  UrridJCOruro)!  de  mino  de  1SS3.  ^  Uompson.Tmdí;c;¿«.xrvu.í^conC.rr.vui 

(6)  Sobre  csii.  7’™^'  ■ ' 

di  clase  (Dirccloni:  Cniici.  IV  v; 

>955).  ..  j  U14 

C7)G/rú(UP«)  12  <)■=  octubre  do  1S34. 
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¡noviubte  inicmimpia  los  P  „¿de"falleros-dobióscraUo.^ 

dumbre.Tcnün  sobrados S^Polosícl  5  de  «púcmbre  de  1832 
vlsiD  vcñficadacnlas  que  asisüan  al  uabajo  en  las 

patrones-^.  ^,ronc!arcsuliaba  desmoralizante  no  hay  duda 

Si  páralos  empresarios  la  cx^rK  percibido 

de  que.  desde  la  Constituía  más  bien  una  estrategia  que 

como  ua  huno  o  una  %  lobci  •  relaciones  laborales,  rcafir- 

reforzaba  su  “Pf frente  al  dominio  del  capital  ,  ofreciendo 

además  tsn  bienvenido  ->  poco  cíiofíj 


- - - - ^  •  .  ,  p,,,r¡cl5JcKri;cmb,cdcl5)2.MH(P^'"«0.T.2'>. 

(S)  YUÍl»  «rincjJJ  en  el  Cetro  Rivo  Je 
No.  9.  ANB. 
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Fiesta  y  ritmo 


laboral 


0^ 


f . 
(■• 


j-fc..'-' 


cr^trAj  y 


, ' 


»  •  V ‘’alcazaras’*  jugaron  un 

Denuo  de  la  cultura  minera  decimononira  s  j  csnblecer  su  origen  y  las 

rol  sS  muy  importante.  No  pia  los  trabajadores:  pero  su 

razones  sociológicas  que  las  ..j^dorís  abandonaban  las  minas  sm 

reparoalguno.aunqueóoiasseenco 

mción.  min'ra  oaralosadustoscmprcsariosmincr  . 

(quienes)  cesan  de  trabajar  de  coniinu^^-L^ 

número  de  Fiestas  ¡noso  ingeniero  alemán  Hugo 

minero.  Y  no  eran  pocos.  El  rf|rhacarilla  (La  Paz)  se  uabajaba  por 

Sir^plo.  que  hacia  I860_cn  a^^^^^^ 


J  ^  1 
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rcliriosos  se  realizaban  generalmente  enae  semana,  incrementando  los  ya 
L«»^s  lúbojos  «n  1.  asi^ncia  hborü.  S.  K.  =«  .»  bp«  W 

nos  trabaiadores  son  )  gente  que  desconoce  los  senum.entos  de  religión,  de 

con  los  continuados  alfebngos  que  uene  esta  gente  entre  sernas  en  1^ 
Sontas  parroquias  de  esta  ciudad  (por  ello)  dejan  de  concumr  al  trabajo 

semanas  enteras' ^  , 

Si  bien  bs  Tiestas  religiosas  (Navidad.  Corpus,  etcétera)  teman  su  propio 
relieve  ninguna  podía  compararse  con  el  carnaval,  punto  culminante  de  los 
foS  te  emprdSdrios.  c»  -ddlídubld  ,  F--m.c.oa  c». 

lumb^’  suponía  un  "paro"  de  7  a  1 5  días,  que  daba  lugar  a  gestuahdades  y  ritos 
simbólicos  que  permitían  renovar  las  relaciones  de  reciprocidad 

;i^.U,s'patrL^s.paralegitirbaryrcforzarsupoderent^^^^^^^^^^ 

oafluclos  de  seda  y  bebidas  alcohólicas  fr'i/ito)  que  los  trabajado  eS  retribuían 

panudos  ae  sc^  y  oA-ui  fi  carnaval,  asimismo.  signiTi- 

con  el  mepr  mineral  proveniente  de  la  oc/m  ■  cohesión  v  la 

caba  para  los  trabajadores  indígenas  un  momento  crucial  para  su  cohesión  > 

afirmación  de  SU  identidad  étnica".  m  cu 

El  tiempo  de  carnaval  consútuía.  adcmós.como  bien  lo  muosim  Ba  tm  en  u 
í  SeUd"e  tl^t^Cerdel  s^gío  X'IX  el  francés 

5^emosmtas»adh«¡6nalmmdodel>ratajo:pcconlm,.mo,,.m^^^^^^ 

una  vebda  aspiración  de  tiempos  mejores.  Entonces,  so  o  ^ 

aparente  igualdad  social  Puede  que 

:;tírm;ir"a^ 


(1 1)  MH  (PoioiO.  T.  16.  Ko.  32.  X-NU  ..aniqVun.  <k  Yun.  (U  Piz: 

(njRjsnikc.Rogcr.  AuíoruSad y  ped^r  tn  losAidts.  Lís  )  s 

IlISBOU  1990).  ■  .,  ,  ,  I  «xuúUcie- June  Niih. -Ríligión. 

19S5. 

(14)  Ándré  BcllcJJori.  U  Jcunc  Amcriqué  (París;  1394). 
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^  d«.  d=  BUIcsou.  vi- 
espacio":  'Soy  c  pocho  El  patrón  es  severo  y  la  plan 

trabajo.  Tengo  ampollas  en  las  manos  y  ci  puc  ^  y 

que  sacamos  de  b  mina  nunca  es  para  nosostros  . 
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Cerco  agrario  y  empleo  esucional 


*■ 


U  indisciplina  laboral ¡  °  parbcu- 

niveles  salariales.  ,  poionh  se  veriHcó  enue  los 

Este  era  c,  sig,o  XIX  csu  transferencia  adquirió 

mingas  una  relación  ,  ¿jibión  de  lamírn  colocó  a  la  minería 

V...es  y  nuct.ntes  tra- 

minería,  entre  dos  visiones  del  ^ mereantilizada.  con 

nos,  sustentados  en  una  econom  sistemas  de  comcrciali- 

ritmos  andinos  de  condixia.  con  un  aquellos  momentos  en 

«ción  y  fiestas,  entregaban  su  ‘’^.^Ji^^^J.eparaba  la  siembra  y  la 
que  el  tiempo  les  "sobraba  •  E"  ^  ^  ^  de  trabajo 

cosecha  constituía  el  momento  mis  alto  en  la  olcru 
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nuía  bruscamente'’.  duración  puede  hallarse  en  las 

Un  ejemplo  de  r^ichas  PotosQ.  Si  en  1826  se  informa- 

minas  de  Portugaleie-Guadalu^SudCh^ch^^^^^ 

los  brazos  •  ^  nuc  en  Rcncral  coniabon  con  b 

¿  Quó  empujaba  a  J  a  migrar  es- 

posibilidad  de  autoreproducirsc  a'  ^  ^  ^jjj^,-„.¡dad  extraña  a  su  propio 

Dcionalmcnte  hacia  las  minas,  por  ^  consignaron  una  gama  no 

co„,».o  cuUurf?  Otocmdor»  r‘Tdjcrqr«'i«d»'=‘'°’“''’^^ 

muy  variada  de  posibilidades  y  moüvo  .  fiestas,  o  casamientos, 

contribución  al  ° ¡“tcmente.  Trisan  Platt,  entre  otros,  ha 

busca  trabajo  y  dinero  .  desdeñable  de  la  monetanzación.  la; 

consignado  umbión.  como  'y?“  ^a  y  alcohol,  producidos  fuera  ,■ 

búsquedadedineroparaaqumrtos^ 

del  control  ccologico  de  alguna^  articulación  tuvo  sobre  la  ... 

Ko  se  ha  evaluado  ■  Je  presumirse  que  no  fueron  muy 

estructura  comunitaria.  Sin  c  ^  ^  ^  cabios  Conireras.  esto  es.  el 

disantos  a  los  del  caso  perumo  /  ¡¿ades.  lo  cual  puede  verse  . 

rcforaamienio  cultural  y ‘‘.Vf^t^a  de  trabajo  libre  y  'fijada'.Jos 
como  una  perfecta  paradoja,  urgí  estacionales  cuyo  "rescate  de 

empresarios  mineros  „„  contexto  precapiialisu  y  no  a  su 

dinero  coadyuvaba  a  su  supervivencia  en  un  . 

proletarización  definitiva'’. 

_  r„lmContreraJ.Af¡«<rffrye"^"‘"‘”“  * 

(15)  Pin  uní  compjnciío  con  el  CMO  pcniino  ver 

/«fíj  (lEP:  Gmi;  19SS).  „r,!^rtoimntrodtptir£ÍpiosdtlsiíloXat^ 

BoU^a  (U  P.  .  BibUoic  bu.msA(LP). 

P*i;l9S7y  „deobaenelPerúdct.!í1oXK-enRcvúuS.i/oX/.V 

(19)  Crio.  Conlrer..  "Minería  y  mano  de  obra  en 
(Monieney).  19S9.  No.  S. 
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La^lrmcs  de  mineral,  kajehas  y  trapicheros 


Calecientes  de  lacscasa  y  nectuante  disronibilidad  de 

dclaisorsaiiieaciónde  los  sisiemascreda.c.os  y  de  la  fa,D  d.  C.U 

las-OEpresariosmlncrosnnásporcsü'aiegiadesupcrMNtn  i  q 

-la  %«a  gorda-  o.  rmalmenie.  recrear  viejas  y  probadas  formu.as  oO 

ncodicción,  como  el  kajeheo.  ,  ^  r.i;-, 

Itonic  la  era  colonial  los  kajehas.  irabajadoro  .:c.|q 

•  -  expresión  de  Enrique  Tandeter’’.  se  habían  generalizado  haca  si  o 

XVflI  en  la  ribera  de  Potosí,  cauayendo  entre  el  sabado  y  c  , ^¡bió 

sm  csntrol  patronal  y  para  su  propio  beneficio.  El  kajeheo 
csnTvcncb  pero  inuodujo  en  ella  una  diferencia  substancial.  Aunqu.  no 
toncaos  certeza  del  momento  exacto  cuando  empezó  este  pr^eso.  ^onocvm^ 
qactas  kajehas  dejaron  de  practicar  una  actividad 

hscccc  cargo  del  laboreo  regular  de  una  mina,  c.xccpción  hecha  de  al.u  o 
SSs  como  en  Machacamarca.  donde  hacia  1842  sobreviva  todavía  la 

vrTLILc  l.b.jo  de  Eduaido  norcr  CUli  -.M.ai  y  mineo.:  p.,0  en 
cy-rry  conRicioi.  1790-1530'  en  lliilor^s  (.Me.eico).  19S6.  i  o.  . 


„,lc¡4n  colonial  4a  Vajch».V^ 

concurrían  al  trabajo  porundo  su  p  P  .  j  propietario  de  la  mina. 

extraere.rr.lner.qucluegocm^ 

U  importancia  económica  delkajcneo  nie.xicano-  se 

productivo  emparenudo  con  la  hMC  Nacional  de  Rescates  entre 

rcncjac„tocitedcplama4,u^te^ 

,830 , 1 S50.  Por  cite  Ló.o  do  Pote!  (Cco  Rico 

34,40.  de  los  marcos  do  plata  cori..^  .crsar  do  su  smmficari'ra  ímporiancia 

,  minas  ad>-acc.teP.  a  pr«c,o  de  uabajo,  princi- 

económica,  a  kajeheo  no  dcj_  ^  kajehas.  al  decir  do  un 

pálmeme  los  planes  empresariales  .  ^  ‘^..ieular  y  a  la  realiiación  de 
mendldo.  saerirreaba.  '.odo  a  su  ,f..rfndol«s  de  caja  e 

„,ia„ülidadi«mediaa^es^,a.4«a-e 

impidiendo,  de  este  modo,  el  libre  uan.  ^ 

El  kajeheo  era  en  todo  casóla  arista 

-inforr-Ml"  de  agentes  sociales  ,/„^rsc  a  vender  su  fuerza  de 

producirse  gracias  a  «"a*  ^  rdacIonJs  stilariales.  Mientras  la  red  existió 

trabajo  ni  ingresar  a  un  ^  Los  migrantes,  los  despedidos  o  los 

hutosiempreunmargenparaelauiamp^ 

que  simplemente  gustaban  di.  io  que  constreñía  la  formación  de 

autintica  zona  ^ra  las  compañías  mineras, 

una  reserva  libre  de  fuerza  de  trabajo  ^  laqucris 

Esta  compleja -liga  rudimentarios  establecimientos  -ira- 

(Corocero)  quienes  en  P"2^;""°,LLnuiocobrc.TrapÍchcfOsy  rcscauris 

piches  y  rastras- beneficiaban  m  ^  de  trabajo  (velas. 

(prcsiamisDs)  adclanub^  a  los  jc  ^  compromiso  de  venta  de  su 

pólvora,  etcétera)  a  cambio  de  un  cercado  “.También  mediante  "medios 

producción  a  un  precio  menor  que  c  V  "seducían-  a  los  ira- 

_ ^nntiriDOS  CO  dÍnQ,rO,  en  t  o  _ ur »./%  «^vr^Virn  nnC  el 


sr,;deteu»pi=hc4npc,u-4w«^^^^^ 

o.  pUu  compn.o.  ca  ct  B.acoN.ctc«a.  d.  R«cai„  (1530-1550). 
CoUcctin  Ruel  i!n.  ANB.  j  Municipal;  1.574). 

(22)I.idoroArama)0.fc,a.r://u,aPudc,.aa.^  t 

,,  8  rvn!..,.  Crdaícar  pcxos^'^i  (Poro»!- 
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-nibado-  por  los  trabajadores.  Al  parecer  existía  entre  ambos  una  estecha 
rdación.  bidoro  Aramayo.  un  ideólogo  y  prop  ciano  m.nero  sosten^  ^ 
ejemplo  que  la  'perniciosa  costumbre'  del  kajeheo  fomenuba  l  robo  dd 
nún¿l  cimpedía.  dada  la  comercialización  legal  dd  mineral  por  los  kajchas. 
sezmr  laskucllas  del  mineral  que  había  sido  robado  . 

rCúal  era  la  proporción  del  mineral  robado?  Aunque  jns  fuentes  soii  csc^s 
«íSulSle  que  Sriara  según  la  mina,  pues  la  efecüvidad  c!c  'os  s.stcm  s  de 
coíirol  y  hmisma  ley  del  mineral  eran  disüntos  Al  fmali^  el  'J 

en  Cdqtttchaca  un  robo  del  mineral  qüe  Cuctuaba  entre  el  2a  y  el  aO  ,c  dd  lo  ^ 

2  la  producción.  Aunque  estas  cifras  fueran  deliberadamente  exaguada.. 
t-c  Jlaimpotunte  magnitud  del  mineral  que  al  parecer  ™ 

Sea  como  fuere  es  imprescindible,  para  no  caer  en  urijcquix  cxo. 

SdíioL  históricas  del  robo  de  mineral.  En  principio,  dentro  de  la  cultura 
minera  prevaleciente  estaba  fuera  de  duda  su  ilegalidad.  Era  asumido  mas  b^n 
como  ur&recho  natural,  que  formaba  parte  de  las  reglas  de 
acompañaban  a  la  venu  de  la  fuerza  de  trabajo,  y  funcionaba  como  un  comple¬ 
mento  (plus)  del  salario,  a  la  manera  de  la  "corpa  colonial.  , 

Los  empresarios  tenían  una  idea  disünta.  A  sus  ojos  el  robo  ^ 

oWiW'Z  mecanismo  de  atracción  para  la  incipiente  fuerza  é  ^  J 
-  Qo-ines  f» ofrícíab  'buscas'  -pedazos  de  mineral-  y  los  patrones  qu.  no 
Siban  robar-^  tenían  frecuentes  dincuUades  para  conseguir  trímeros  No 
«¡préndala  respuesta  del  gerente  de  la  Compañía  55^’ 

Ssubprefccto  de  la  Provincia  de  Chayania.  Narciso  Rivera,  cuan^do  v  Jtr. 'SS 
‘  r\  faSionafio  csDinl.  luego  de  consular  que  en  esa  zona  había  Ikgado  a 

smematimscclrobodemincralesconclnombredcbucheiolcradoycons.m^^^^^ 

■  como  rnerSo  de  congratulación  para  asegurarse  (el)  servicio  de 

Z^ó  &  la  empresa  poner  fm  a  esa  actividad  en  estricto  cumplimiento  dJ 

3.-001110  24  del  Código  de  Minería,  que  sancionaba  el  robo.  El 
mente  másatenio  a  las  dinculiades  del  mercado  laboral  que  a  los  condicionanK> 
Zo“  Tendió  que  de  ejecutarse  esta  medida  se  'cxcas.onar.a  la  pamli^c.ón 
del  trabajo  (...)  atendidas  las  circunstancias  de  suma  escasez  di.  obre  s  . 
Esta  fue  una  respuesta  tan  contundente  como  pragmática,  que  bien 

iJiZelTmimiL 

ZjZonSS  la  aceptación  del  robo  -aunque  de  mal  grado-  como  una 
drJón  deÍnada  a  seLcir  y  auacr  trabajadores  hacia  los  cenuos  minero. 

(24)  Isidoro  Anmiyo.  op.  clt.  p.  1 5. 

S?§N^c;.od=  11  Riva.  Infornu  d.t  Subpref^ao  d.  (Succ;  ISSi). 
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Hacia  la  reestructuración  capitalista 


r 

rj 


) 


clones  enfrentado  por  los  propiOT^  min^^^  ,05  • 

trabajo,  la  puntualidad  y  la  xir  u  ’  .  /  acumulación. estaban 

bajadores  mineros  para  ejercer  con  ene  ¡mpiuiendo  que  la  minería 

muy  lejos  de  ser  aceptad^  ^JusorisuroLncntccapitalista  del  tiempo.  Como 

boliviana  pudiera  dotarse  de  u  f  cante,  irregular  y  amenazado  casi 

resultado,  su  ritmo  era  más  b"-  S  S  empresas  tenían  escaso 

siempre  por  ^•'Z-ZLes  que  entre  ellos  se  viviera  la  tormentosa 

más  de  un  senüdo-  conuolados  por  estos. 

Este  cuadro  de  inversión  de  las  reglas  .  ^  generación 

por  mucho  úempo.  Hacia  f^f°^^J;'X¡ccto  Arce)  se  hizo  cargo  de  las 

(GrcgorioPachcco.Josd  Ave^o  Ara  .  y  >^A  colonial. 

minas  bolivianas  más  3„í,,quchabíanaprcndidocnsusfrccucn- 

embebidos  de  una  ideología  m^v  -  ^  ^  arriesgar  más  y  loleair  menos.  A 

tes  viajes  a  Europa,  ésta  w  ha  3  ^  cercenada  al  lograr 

su  innujo.  la  ‘'“«f  a  "oscuro  nivel  del  vicio  y  el  delito.  Por 

reducir  aquellas  prácticas  coudianas  ai  oscur 
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,„d¡„  íc  «c»™s  como  U  prnsita.  lo  mol-o. '»  P''“““"  ’  ““^o^p 

ciwcflanzadc  prácücas  que  les  eran  más  favorables,  en  Tin.  uülaando  iodos  y 

LCoío  i«L»-»’<,00 1«  oiocgobo  b  ley.  y  7“'" 

bregaron  por  cscindirclplacerdel.uabajoyordcnarelmercadolaboral.Tiempo, 

dinero  y  trabajo  comenzaron  cnuances  a  hacerse  sinónimos. 

Veamos  cómo  empezó  a  gestanc  esie  cambio  cronológico. 

Con  el  fin  de  abaratar  costos  y  de  reducir  el  peso  relativo  de  b  mano  de  obra 
contando  con  el  concurso  de  técnicos  alemanes  (Ruck.  meras 

.ouos)con«nzaronamodincarelprocesoinmcdiatodep^ucc.^ 
iniciaüvapros^róaulpuntoqueair.nalizarels.glocas.ii^aslas^ 

y  mediani  eoínaban  con  calderos  a  vapor  que 

de  refinado  del  mineral.  Ello  produjo  cambios  de  ^  ’lo- 

viejo  cuello  de  botella,  pudo  al  fin  liberarse  de  la 
ingenios -movidos  por  fuerza  hidráulica-  a  los  caprichos  db 
clfmáúca  lo  que  pemiüó  que  el  mismo  ciclo  productivo  pueda  hacsrso  mas 

recular.  La  amalgamación  también  fue 

como  lasunasFrancke^.  E>  tnmspoae  de  mineral  se  modernizo  En^ 

■  en  el  "interior  mina",  se  introdujo  por  primera  vez  un  madero  .amd 
'a  sanare'  (n.uias)^.  En  los  90’  era  frecuente  encontrar,  tn  los  nistits  r^s 

Ltotodetosca/TOSmcule.os.Al^b=r»rmmdll<sOLP.dl»7b7"^^^ 

L.™nciín.E»»pi«¡clo«.sbbl.-eic™dC»dCbspa,».d«^ 

al  inecnk)  con  la  secreD  esperanza  de  depender  cada  vtz  m<.nos  dt.  los 

■bajadores-’(llametos)ysuconcxidaesDCÍonalidad.Luegoseut.lizaronp:quenos 

nT^todo  final  de  esDS  modificaciones.. como  era  de  esperarse,  fue  un 

mayL'^delasempresassobreclprocesodetrab^^ 

la  división  del  trabajo  y  una  reducción  rehúsa  d<,  .  .  ^  ¿¿^3. 

calificada.  Algunas  de  estas  categorías  como  los  ^ 

narecieron  prácücamcnte.  en  cambio,  surgieron  otras  mas 

o”ot  ristas^Porotraparte.bma^^^^ 

de  las  operaciones  mineras,  permitiendo  que  hacia  mediados  dtl  siglo  XIX 

r.7)Anun>WcndL  -ii7n;ri.o  mmera  de  h  plsu  en  Poiosf  en  J.  U  G.otrcfco 

¿trLa/'fli.  1890.  Noí.  1M3.  t  r  .  ,ri':on¿j  d^  rr^.^ros  boll^'u2'^os 

r-S)  Alfonro  Crtrpo.  Us  Ma^yo  *  a.c>.a;.  Trer  feneraonne.  ¿e  ~-.e 

Bsrccloni;  193 1).  p.  45. 

e9)  .MoleAifcs  en  h  mins  y  cl  insenio  reiponivsmenie. 
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1  m,Ar.  óí  trabaio  una  fuerza  de  trabajo  -mujeres  y 
ingrese  masivamente  al  Como  corolario,  d  núcleo  familiar  asen- 

niílos-  sin  mayor  calificación  previ  '  impulsado  por  una  baja 

üdo  en  los  pueblos  insertarse  en  las  acüvidades  bbordes 

en  los  niveles  adquisiüvos  fam  ’  predominio  masculino  . 

que.  como  la palla^,  deLladLente  todos estoshechos 

.  Lamentablemente  no  ¿  £„  cambio  examinaremos  cótv 

que  pertenecen  al  ámbito 

preferencialosnuevosrasgosquc  ue  q  ig^guajes  rituales  y  simbóliccor 

",  „Ü5P0  m»lc.  d«  vida  minw.  '“«f»  ,a  Jsmcuridí,, 

Tendremos  de  esta  manera  una  r^  ,  ,^j.,j,^.^;3.^cnsuafindeconquisIaT 
cultural  que  propugnaban  los  capí  las'cxigcncias  de  una  producción- 

una  fuerza  de  trabajo  que  esté  caso,  un  proceso  lento, 

racional  y  fuertemente  i^í^.^clo^^recapitalisuts  que .  desde 

difícil  y  plagado  de  confronmcicme  ^j^ban  interesados  en  admitir  bs 

dentro  y  fuera  de  la  actividad  m  '  minería  boliviana.  Con 

nuevasreglasquesuponiabconsü  u  informales,  vició¬ 
la  utilización  de  adjetivos  como  ^  dciaépoca.semanifiesDlacon- 

sosXhabitualesenlosdiscuraoscm^^^^^ 

tradiccióh  entre  estos  los  empresarios  comprendían  con 

las  urgencias  de  b  pTcSuctiridad  y  la  tecnología,  si  la 

locuciones  son  -s 

conocer  cómo  se  dibujó  cl  ^  describimos  en  b  pnmera  pane 

XIX.  para  ello.veamos  los  mismos  b  ^  calendarios 

•  de  este  capitulo;  b  jomada  de 

agrícolas  y  el  complejo  trapichc-robo-kajcheo. 

Vigilar  y  castigar  „„iciarios  mtnerosXuE?P-!^S}Í^5^ía^ 


(30)  Selección  manual  dá  mmeraL  „  ^ue^a  Sacudid  (Caraca.).  1933. 

pi) Gustavo RoinguczOsina.  Use  pa 

,\o.  92. 
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,«  d.  b,  c.»n,b,es 

’”“^"í,;i!^Í'id“°eTitótb<b  bl  rapMn-  y  c«mpb  te  tete 
navio  donde  la  tripulación  ,  j¿nn¡nos  paternalistas. como  una 

^  visíbdp  poí.l 

-(anilla  que  .¡¿,5  que  no  se  permiün  niloleten  U)  los 

pudre  de  efcn.  '?”  "íl*  SuuliW^^^^  .eveb  uousubsuncidn 

Sfs“eaSSp;5o,.apiteHH^ 

teeede'uqu  rebciín  pp,.  d. 

1  Los  empresarios  mineros.  .  ,  •  ^_4:f,car  la  carea  de'indiscipliiü' 

p  J  recursos  morales,  cconóimicw  y  '  '  ,  ,i  -j¿r;é¿¡^o’  comporamíento  labo^ 
>s::  ,„.Y»idcio>nsó.ub^^^^^^ 

inincctel^  .Ogte  o^d  ^  ^  nijnefO  que  descfibimos’ 

J  “fe  jXnVcteXnSn?.;  Í Sin  ú^u 

\  sino  qoc  umbién  y  ¿¡versiones  fueron 

«úlitariaincursionó  incluso  h^V-senu^^  en  su  obra 

Msitar  y  Cosuscr.  la  l  „„  rito  que  fragmente  las 

ofcaaitar  un  nuevo  espacio  anaJiuco  >  HcI  dcLille".  La 

conducta  represiva  reca>ó  minero  boliviano  Jos¿  Avelmo 

S’^r.l^tregiren.osi— ^ 

SuCltS™  “  '= 


- - :  .  , ,  n  MH  T.  93.  Ko.  94  (FotoiO.  ANB. 

nj)  ^ssadoiU  la  ÍAJustna  mintralóiica  {\  ^ 

(33)  s\íkhcl  Fooaulu  Vistor  y  cashs^  (Sí¿lo  XXI:  i  cmco. 
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ptecUa  pura  econonsite  el  dempo'.  ““,“'^„™“q"SenB* 

Lnobu  d  uuu,.  po.  lo  que  .1  doeumen» 

■,umibddellobe,deu.d^.-.te^toes^^^^  ¿ 

una  rígida  distnbución  '"‘'7^.  L  la  mbena  boliviana,  sobre  todo, 

fueron  generalizándose  paula  •^üjiajjeiapbta.aunqucsucxtensión 


señalara  deberes  y  atribuciones  de  ios  crnpieauoa 
.pensar  esm  omisión.Ja  mma  tw^ 

¡rabajadores  debían  Ipfcñaef^-'^^  observarse  con  fideli- 

"  ”  Todas  las  situaciones  descritas  antenom<.n  e  p  c,ncs  deí 

dad  cuando  se  analiza  el  caso  de  b  "'‘"econ°si^irse"  hacia  1S40.  Pero  después 
perirido  colonial,  había  comenzado  a  reco  osario  francés  De  b 

reeepo, Micos,  Mdoeiuub^^^^  . 

SmÍSSucoU- 

periódico  local,  "no  tema  plan  alguno  .  .  "anticua  rutina"  comen-  - 

Hacia  1S62  tod:y  estas  "’°7í,ta 'BScÍy  Cia.  inició  uabajos.  y-CaíL£! 
zaron  a  ceder  cuando  b  casa  ^  incles^.S.  reformó  sustaaüva*  ,. 

concursa  de  cxperamcntados^in^^^^^^  objetivas  del  usadílabniRP- 

"^ente  el  ímpetu  regulador  ni  se  dejó 

impuso  el  rígido  respeto  al  ^  de  pa^  lista  al  comenzar  el 

librado  a  b  subjetividad;  nació  fueron  conünuas.  "Se 

trabajo  penando  ^  ^n  Oruro.  como  en  el  resto 


sociedad  AnconlFria^-v.rrn,,^*  los.r.tcjcs Mónteos  y  rru^t^veo,  (Poio.t. 

*  JÍ92  (Sucre:  Tip.  del  Proí^so;  'S’^y  ^  bS»  p,,  Subp^fccio  DJio 

contndicioño  y  kmo  de  ene  procejo.  P  • 

Femlndeipan  dour.  Ui  emprtoi  de  *S“  tnbajidocer.  D»UoFemlndeiM/orf^í", 

en  todo»  .u.  ..peeioi  I»  áJch^ya«la.  (Poloit:  Imp.  del  Tiem^. 

pratnta  a  la  Fuftciura  ‘'"^;</^'®^f^„p„„ele»pítttudi.dplmarioquey>»e.g«M- 

I$S9).Pe»e.5ufr»«.oU.nienc»5n*F«m  [55  ^u.^tSA. 

(36)  Gregorio  Pacheco.  CcmspaaJ^r^'^.  T.  31.  UV3.  A 

(37)  Lo  Verdud  (Otuto)  2  y  8  de  iTurio  de  1 8S3. 
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de  bs  minas  tambic'n  la  familia  del  trabajador  se  vió  afocDda.  y 

^  familia  fue  ya  desde  entonces  una  productiva  colmena  sin  • 

r«uiudS  de  la  arrcmeüda  fueron,  al  parecer,  sausfactonos.  En  1SS2  un 

mtX’cn1;"ntüc^ 


mina' 


culto  al  'San  lunesy*. 


^  '"'its  btentos  de  desestructurar  el  antiguo  modo  de  vida 

•  i  clcomportamientoylosh^ito^údi^os^^^^ 

ideología  prevaleciente,  impregnada  ^^^^^Jencia  'innata'  a  la 

Así*^en  iSóTror 

V  en  Paria  (Oruro)  un'ífolicía  MinerXEn  ese  mismo  ano  los  empresario 
y  en  Pana  )  X  obtuvier^  del  Gobierno  la  autorización  para 

mineros  de  Corocoro  (La-Paz)  ootuvn-ron  um  v.  •,,,.„H..cnrnhalade 

ÍK  concujTajiJusJa.l^|jJ^h^^^  ninguno  en  los  dios  de 


-qSnós  trabajadores  se  embriaguen  ba 


C3S)  Ibld. 

09)  íbtd. 

■  (40)  El  Corr^rdo  (Ccchibmb.)  6  d.  noviembre  d.  IS97.  ^ 
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p-, 

(ín(/d  - 

0{ ; .  ■  ■ ; 


o 


sSáXySkTO^ 

mina  frente  a  cualquier  eventualidad  e^los.va  . 

.  Aunque  estos  jfy  no  siempre  funcionaron  con  toda  la 

pagados "motu propio  porlo  _  p  .  ‘  j.  gg^j  gj  que  incluso  en  estas 

efectividad  requerida,  lo  ya''un  indicio  de  las  intenciones 

-  nÍr^SaTempíesiides  500  impregnaban  el  ambiente  de  una  obsesión  por  el 

°trC:S^::íain.ntarq.^^^^^ 

recumeron  a  métodos  v  cn-gs  je  cierren  los  domingos  a  partir  1  .  [ 

1882  el  Subprefccto  ¿‘sp^so  quu  las  b.orai^  s^_^^ 

de  las  diez  de  la  noche.  En  Gua  *^'  .,1:^0^  y  se  dictó  un  "Reglamento  t 

prohibió  en  1894  "en  lo  absoluto  jel  alcohol-.  :  ' 

íigiónico  del  Estabiecimiento  para 

El  podcrdcl  en  la  clandestinidad.  En  el  siglo  j 

car  cuerpos  y  sueños,  o  los  ob  igaba  a  m  u  radicalmente  separada  del  ■ 

XIX  antes  del  embate  capiutUsu.  ,7^^;.;;°g„,gare  por  el  espacio  físico 

mundo  del  irabajo;Jos  trabaja  beber  antes,  ; 

y  temporal  que  unía  trabajo  y  k-  p  '  u.3g5¡,fcsión  a  las  normas  morales  ■ 

despuésoduranteeltrabapnosignificab^^^^^^^^^^^^ 

acepDdas.  era  la  nomna  P^foco  tt  rígida  separación  que  los 


I 


acepDdas.  era  la  norma.  Pero  con  ornte  ®  ¡^g  separación  que  los  / 

p.„”Sl'raTXb»Xc<r=..ed»-^^^ 

empresanos  bregaron  además  por  manera  los  "átomos”  de 

celebraciones  religiosas.  J  pesde  luego,  éste  era  u'h  terreno  muy 

üempo  libre  podían  regular  tiempos  y  csDbleccr 

deleznable,  puesto  g^fro^  cadenas  cronológicas 

- - - -  ,.  KñláílS56.taiV‘‘r"£r‘’(biPJz)16<i«j“'¡o4«'S56. 

(42)  Elhtlr.ero  (PolOíO  1  4e  febreroy  le»  ,roodencij  T  3 1  ff.477.  AU.MSA. 

(43)  Crcíoiio  Pacheco.  Co^n'iu  CMp<.  Corr.rooden.i».  T.  3 1. 
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r’-*v!uxx  ir  AAvrrr 


KüiK^ptomutí*..  '«“f tea  del  doml.go  en  to 

Quedan  pcohibidas  b 

■  sufriri  una  multa  de  cincuenta  p^s.  _  Gregorio 

.  .Aunqueel2defebrerod^mUb^P^ 

:.  XVI  del  2 1  de  jumo  de  1 836,  ,3  j^ducción  de  las  fiestas  religiosas 

•  había  emitido  una  ca^  pastora  P?  -juntos  pauonos"  regionales, 

y  transfiriendo  al  día  domingo  las  semana  laboral.  Efectivamente 

-•  éstas  cbnumiábaninienumpiendoe  cu  ^  ,  p,,fi¿dico  Quincenal  E¡ 

Afinero,  amargamente  «  ^  ;  -jq  quc  "La  semana  casi  entera  se  ha 

:R„a,lo.den5dc«.«b,e  babada^ 

■  (a)  perdido  pea  la  p„,eaora  del  normal  desello  de 

se  tramitaba  aun  una  brdenanu  ,  ...f  «1  -estricto"  cumplimiento  del 

la  indoania  minea-,  dea.in.da  a  «S'»™ aesuso"’. 
mdenlo  294  del  Cód.so  de  „ta,  con  canieh.  Por  ello 

•  Los  empresarios  cnicndian  q  c  individuales,  negociando  direc- 

•  buscaron  salidas  bterales  m  P^;'^  ‘  ^  ejemplo,  la  Compañía  Colquechaca 

■lamente  con  los  párrocos.  En  ^  .  ^¿jiec.simaalosirabajadores 

•  debiócancclarlOOBs.alpánocodo  ^ 

.  de  pagar  el  derecho  parroqui^  y  .,  ^  .  ^^.^f¿ciivas.ElfranccsBclles- 

domingos.  Se  conocen  mcdtdaiiam  ^  ^  ^  minas  bolivianas  (ca. 

son  dejó  consiancb  de  que  al  nesus  se  hallaban  amalgamadas  en 

.1892),  en  algunas  de  ellas  una  conjunció  domingo  de  Carnaval  se 

un  cortísimo  espacio.  Había  que  manes  la  Asunción;  el  mkVcoles 

festejaba  Pascua;  el estos  éxitos  erin  pocos  frente  al  m^ 
Todos  Santos;  el  juev  o.  ^Igo  de  su  brillo  o  sus  parroquianos 

de  necesidades. Las  fiestas  pud  el  üempo  de  trabajo",  pero  los 

sentirse  algo  más  incómodos  po  ^  josiro  de  alegría  y  placer 

"alferancos"  continuaron  desafiantes 

frente  al  infernal  ritmo  que  imponía  “^^^^es  o  de  la  ausencia  de  una 

¿Podráiodoloanteriordarcuenta  creemos.  E\  nuevo 

rorizonleSplinSo  lo°gró.  pese  a  sus  dubitaciones  y  retrocesos,  abrir  brechas 

(44)  El  Uirtro  (Poio.i)Tovictrbrt:  de  l  S56. 

(45) E/  Tiempo  (Po<«0  n  de 

(46)  AnJré  BeUeiwn.  Op.  el.  p.  7S9-  .  Sirsv».  quien  siíitd Ui  min»  Je  Comeoto 

4T^E..ce.clKnúJoJel2.q«>.-Jri^^ 

hscis  1915.  Cfr.  El  distrito  de  Corcoro  ents 
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en  la  tradicional  ■«ucionalitol 

XühCSxempczó  a  1<»  lunes  o  días 

ag-fTcsa;-estas  ya-  no  eran  determt^l»  q 

..Trtccarvlsfl^mdoari^^®^^  obreras,  dirigentes  de  las 

’oerccpriblc  que  miembros  de  las  n  ios  oropios  partidos  obreros  y. 

Mutuas  de  Socorro  y  Ayu^  ^'“‘“Mi¿a  disüñu  fíente  al  ^  " 

socialistas  empezaban  a  ^  ,  transformaron  en  un  miliiame 

-ncsULLasobriedadyclcom^rtomiento^^^^^  descamada  imp^tcón 

,  rcquiirto  'para  triunfar  en  joyerías  cosas  el  trabajo  dejó,  a  . 

‘'^émpresarial-.DcsdccsDnucvamancrad  maldición,  y  fj; 

en  algunos  esuaios  laborales,  e-  ^disocnsable  para  el  progreso  persona . 

reiviídicadocncambiocornounn^tomdis^ 

EsD  rcvalorización  cultural  resa  j  segunda  década  de  este  siglo. ,/ 

bulleron  en  las  minas  d!8horasquescdesplcgóen.e 

í  Acaso  la  movilización  por  la  jofaada  a^raio^  j 

1918  y  1920  no  muestra  bs  profun  a  ^  ¿eclrlo  en  palabras  de;£.  P- 
ya  en  una  obsesión  social  . 


Ruptura  y  compUmentanedad  indisciplinados,  los  trabajadores 

Como  consignamos  lincas  ^  canüdad  los  requerimientos  de  la 

urbanos  no  saúsfacían  ni  .'l'‘ Q^p^ados  por  las  circunstancias,  los  ojos 
demanda  minera  decimonónica.  Obligados  !«  presumible  reservono  de 
;áp,aai.l«  »  .0.» »  verfad  r«  ” 

dóciles  y  abundantes  irabajadore  .  ,  ..  Qjairclascomunidadesmdigen 

ÍSnoJaétnicayelpeculi^umancjod^d^^^^^^^^ 

hacía  quccllas  no  respondieran  a  to^ulos  ^  sj-  poblaba  de 

-h^bicrañ  deseado  los  -ociosidad",  haraganería  y 'ba^^^^^ 

-metáforas  c  imágenes  negativas  sobre  la  oc 


CLA^¿nZ^O^^to  2-6  Je  .bol  Je  1990. 
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de  los  ¡ndios.,La  civilización  y  la  cultura  se  fundían  para  ellos  en  el  único  crisol 
’  deí^cn,  el  trabajo,  el  dinero  o  la  propiedad.  Más  allá  estaba  el  terreno  oscuro, 
ignoto  e  incomprensible  de  lo  andino. 

Asumiendo,  peto  no  jusuficando  esta  incompatibilidad,  los  propietarios 
mineros  bosquejaron  diversas  soluciones  para  regularizar  la  provisión  de  fueiza 
de  trabajo  indigenl  Todos  partían  de  la  misma  certeza;  se  requería  cieno  ^do 

de  compulsión  para  materializarlas.  De  al!  í  la  franca  preferene  la  por  esas  modali¬ 
dades  que  rescataban  mecanismos  de  raigambre  colonial,  que  habían  mostrado 
.  en  el  pasado  sobrada  capacidad  para  sortear  la  refractaria  volunrad  de  los  indios. 
Para  conseguir  sus  propósitos,  echaron  a  volar  su  imaginación,  utilizando  en 
los  primeros  aAos  del  orden  independiente  en  las  minas  de  Chichas  el  ^erde 
tributo  (contribución)  indigenal  para  forzar  -sin  la  menor  violencia  a  los 
-  comunarios  a  vender  su  fuerza  de  trabajo  en  las  minas.  En  esD  región,  s^gun 
informó  en  1S33  el  empresario  Sánchez  Reza  durante  la  Junu  C^na  ^ 

Mineros  de  la  República"  celebrada  en  Potosí:  _ 

Regularmente  los  curacas  enteradores  para  la  recaudación  de  lacontnbucion 

tienen  que  hacer  alcunos  sacrificios  y  aún  violenuar  a  los  contribuyentes; 
para  evitarse  incom^odidades  han  adopuado  el  medio  de  pedir  el  dinao  que 
necesitan  a  los  mineros  con  el  cargo  de  enviarles  gente  para  su  trabajo,  la 
que  sólo  se  ocupa  el  tiempo  que  es  suficiente  para  ganar  el  impone  de  su 

contribución^.  ^  i  « 

Bajo  este  sistema  el  indígena  comunario  recibió  por  su  trabajo  meros  vajes  , 
los  cuales  al  cabo  de  un  tiempo  eran  presenuados  por  el  "curaca  cn^'-'f^dor  a  b 
,  compañía  de  Sánchez  Reza,  haciéndose  abonar  "el  anticipado  que  ha  recibido  . 
1  Para  todo  fin  el  tributo  develaba  uno  de  los  secretos  de  su  supervivencia.  E 
■  Y  Virrey  Toledo  había  obligádo  a  los  grupos^^indigenas  de  la  ^ 
v  i  pagar  qrie  les  permin  ingresar  a  los 

^  Mum”Srrcañlil^rSTprdes1^^^^^^^^^^^  cumpliendo  fielmvnto 

i  ete'folTTsi  ía  Repúbrica  lo  mantenía  no  era  simplemente  porque  su  ausencia 
colapsaría  las  arcas  fiscales.  Los  patrones  mineros  asistentes  al  conclave,  al 
í  comprender  las  venujas  de  este  sistema  "convinieron 
Gobierno  reciban  el  pago  de  la  contribución  tndijenal  en  vales  ’ 

^Aunque  el  Gobierno  no  aceptó  a  la  postre  d1  planteamiento,  una  dvcada  después. 

•  cnteminasdePuIacayoyAndacaba(Porco).cxisüaunsistemamuysimilarcon 


(50) Acu>  «IcbrsJup^Ubnü  Gencnl  de  Mineros  de  h  RepdbUes  (IS33).  MU.  T.  33.  No. 

i  (Poioií).  AXB. 

(51) /W. 
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el  astuto  aditamento  de  que  Ofelias  tos 

iniclaúva  denorninada  ««M  ¡n^por- 

comunarios  hacia  la  nvera  o  nudos  corregidores  estimen 

.tantcs.Paraimplement.lascd,pusomia^^^^^^^^^^ 

el  número  de  miuyos  comunarios  los  corregidores  recibieron 

sí  mismo  el  traslado  uegiir  a  la  violencia  para  facilitar 

claras  instrucciones  de  emp  car  hombres"  concurrieron  a  b 

trabajadores.  Durante  18-9  y  ^  .j  -ara  nosotros  desconocidas,  no 

;r;:oí:rey¿n;s3S^^^^ 

La  pretensión  cmpa'sarial  cuatro  ' 

zar  mano  de  obra  indígena  no  c^v  i  .  "terrenos  baldíos  y 

fórmulas.  La  primera,  implicaba  la  c_.  £  ^  q^c  estos  se 

heríales"  a  familias  de  en  calidad  de  mitayos.  I  a. 

comprometan  a  uabajar  en  tb  ..  p^r  el  uabajo  en  cuatro  miuis  con 
segunda,  proponía  la  susutuci  n  v  servicio  militar  a 

-interrupción  de  uempo  .  ¿i^^'a^consisü'a  en  restablecer-a  la  manera 

iridigenaquetrabajeen  asmi  '  ¡^  ^  p,n  ¿e  forzar  a  los  comunano.v 

colonial-  los  repartimientos  de 

indígenas  a  ingresar  en  los  circuitos  boliviano  no  .se. 

Paralizado  entre  múltiples  Establecer  la  mira,  temiendo  qu'.’a 

»cvió  »  P.ÍO  alguno.  ^  ít” >“ 

ccaopulsivaks  depararía  una  man  V  Corocero,  pidieron  nucvamcnin  ni 
te  amprc»ios  de  mmas  “  S°dámpocoruea..ndiila.lVr.. 

. . 


i<í\\  Filado  Jentral  de  Ij  Hvterui  (1331)*  t 
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trabajen  **.  ,.«„iLados  no  fueron  precisamente  óptimos.  En 

\  Entre  promesas  y  megos  los .  ¡n¡ciarse.  todas  las  miebuvas 

\  los  anos  SOr.cuandoelboom^genu  posibilidades  más  agre- 

^  cmpresarüks  en  ese  campo  p,3H_  ^  regular  el  calendario 

V  sivL  cómalos  intentos  ^ StSban  de  bidores  de  mineral 

,  niral  de  losllamcros  de  de  ^  ^g„no».  Las  posibili- 

^  (cumuris)  en  las  minas  de  o.^das.aunquecadavczcon  menos 

I  (bdcsdecxpansióndccapiialcon  No  hay  pues,  evidencias  de 

\ '  contradiceSnes  y  complcmí^®^^  nnalmcnicaDcado desdo  dos  ángulos. 

'  ConclDempocstccquilibnosequtb  u;^t¡vo  -fruto  do  la  maquini- 

Primero,  al  finalizar  el  siglo  X  X  c  ob>- ^  ,3 

zaciórt-  al  que  nos  referimos  también  para  lesionar  en  gran  parle 

nuova  disciplina  do  los  uabajador^s.  particular  uso  dol 

badvcrsarolaciónquoman.mbhcconon^^^^^^^^^ 

tiempo  debs  comunidades  indígena^.  L  ^  ferrocarril,  electricidad, 

dosos  mÍKdos  do  molienda,  límenlo  las  empresas  mino 

etcátera,  fueron  los  medros  que  uti  iz  sostener  una  creciente  demanda 

desde  fines  del  siglo  X  IX  para  J,  ¿e  sus  uabajadores.  ^ 

iniemacional  sin  ampliar  profroroi  parúcipación  indígena  en  el 

los  hechos  la  simple"  por  máquinas.  En 

\-^?bc<5o iWediato fe próaucció^^^^^  estaba 

‘los  inicios  de  la  minería  repub  ^  mín-ral  (mir/r  y  cumKrisj.sí'^*^"^'’ 

1  ñ/  conccouada  en  las  tarcas  de  inniportv.  ^  írepasiris).  No  por  casualidad 

I  ^  {jrjjrOrh^palliris)  .^r  impacto  de  la  revolución  lecno- 

.  iueron  éstas  las  áreas  siglo  XIX  una  üpica  mina 

(  lógica  referida,  al  punto  de  que  relativos  de  menos  migrantes 


(55)Tñsi*!iPUtt-op.  cií. 
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Un  poco  más 

del  mercado  de  trabajo  ’  o  que  b  oferta  de  b  fuerza  . 

estudiados  en  profundidad.  J,„enro^  abundante^.  Al 

de  trabajo  se  hizo  más  ,  -_q  Xjistan  Pbtt  y  Ramiro  Molina”  han 

buscar  una  explicación  de  este  .  •  prescncb.  hacb  mediados  de  los 

documenudo  convincentemente  l^^ab  ^  origen  campesino  y 

veinte,  de  migrantes  bünes  Enterprises  Consolidated  Inc 

artcsanal.cnel  núcleo  ladral  de  laPauno  consignado  en  otro 

(PNtECl).  Estos  trabajadores  d¡c¡ones  económicas  y  ccológi- 

estudio”  eran  productos  del  Cochabamba  -región  de  predo- 

cas  de  los  ralles  centrales  del  . J  de  comunidades  indíge- 

r:rí;r 

Contra  el  robo  y  el  kajeheo  ^  empezaba  a  cubrir  la 

Coincidiendo  con  el  .““Sv'  'empresarial  decidió  enfrehur  sis- 

gcocrafia  minera  boliviana  la  nuc  a  P  poderosas  ratones  b 

el  Kilo  de-  Tf't  ~ ’íJSta 

empujaron  a  adoptar  esta  2-  cu  rcnrabilidad  económica;  por  otro,  una 

lado,  la  necesidad  de  disciplina  y  moralidad  que  esraba 

visión  ética  congruente  con  la  jrol  P^^  ^arco  las  emprera^ 

imenrado  imponer  en  oirf  .uio"|e,-íg¡iancia atravésdeloschaguiris 

constituyeron  o  reforzaron  los  di  ^  ,3  „„  estricto 

-vigilantes,  policías  y  serenos-.  <1“®  la  nermisibilidad  para  robar,  éste 

conuol”.  Roto  el  pacto  simbólico  y  trabajadores  a  un  hecho 

pasó  a  ser  de  un 

(57)  Comunicac^  .S^ÚdW  ol¡sir,u¡ca.  crúlr  y  eo^rr^ÍMCÍA.  «  Coclu.ban^ 

(5S)  Gustavo  Rodnsucz  CHina  ^ 

)/S50.í952;  (CENSED:  Cochabambi.  1959. 

(¡SSO  l^:>íi  \  15  y20  de  noviembre  de  1890. 

(59)  U  índustrujl,  Colquechaca,  U  y 
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cultural  ejcrcich  contra  quienes,  en  aras  de  una  impersonal  acumulación  de 
capital,  se  negaban  a  hacerles,  como  antaAo.  parucipes  de  los  dones  naturales  de 
la  uerra.  Una  ’rebeUón  de  nuestros  obreros  pnmiüvos  .  habna  de  libarlo 
sintomáücamentc  en  1912.  un  comentarista  onireño  que  se  ocultaba  bajo  el 

sugestivo  seudónimo  de  Liberuno  .  ... 

El  robo  no  volvió  a  alcanzar  jamás  las  magnitudes  precedentes.  En  el  siglo 
.XX  las  rcfereñciñs.  tan  frecuentes  durante  el  siglo  XIX  a  la  sustracción  de 
mineral  por  parte  de  los  trabajadores,  disminuyeron  significauvamentc. 

Desde  otro  ángulo,  la  nueva  élite  empresarial,  esperanzada  por  las  aparentes 
facilidades  crediticias  y  las  e.xpcctaüvas  favorables  en  el  mercado  mundial. 

.  umbién  intentó  cortar  ¿1  sistema  del  kajeheo.  Convencida  de  su  alentador  futuro 
económico,  empezó  a  percibir  al  kajeheo  como  una  traba  molesta,  y  ya  no  como 
un  obligatorio  recurso  uülizado  en  tiempos  de  escasez.  J'.’ 

■  ciembrede  iSáálosmayordomosyadministradoresdeminrudelcerao^PotOM 

solicitaron  que  los  poderes  públicos  decreten  su  c.suncion.  El  Estado  toliMano 
noconsiderócl  foro  y  la  medida  finalmente  no  fue  pucstacn  prauica.  El  o  rnom  o 
que  las  empresas  tuvieran  que  luchar  denodadamente  por  su  cuenta  a  fm  d.  (r. 
imponer  formas  asalariadas  de  producción.  Imcialmentc  en  la  medica  quv  la 

cosSmbredel  kajcheocstabaprofundamentearraigadacnlacu.iuralaboral.lo. 

resultados  de  este  intento  fueron. sobre  todo  en  el  CerroRico.ba>unumodurto.. 
En  1S74.  per  ejemplo,  la  Compañía  Real  Socavón,  la  principal  de  la  rivera 
potosina.  pretendió  introducir  "semaneros"  (jornaleros)  en  sa>  trabajo..  Lo. 
fcsuludos  fueron  desalentadores  y  la  empresa  debió  sus^-nder  el  expcri- 
mcnto«.  Sin  embargo,  al  finalizar  el  siglo  pasado  el  kajeheo  había  perdido,  por 
razones  que  desconocemos,  mucho  do  la  contundencia  inicial  que  tema  en  el 
Cerro  Rico"  y  en  pleno  siglo  XX  mantuvo  escasa  vigencia  casi  e.tri^  amento  <.n 

esa  área.  ’  j-  .-V 

ContrasandoconlalentituddelasreformasenelCerToRieo.enotrosdi.Uito. 

la  crisis  del  kajeheo  fue  mucho  más  rápida  y  pronunciada.  En  cR'cio.  hacia 
mediados  del  siglo  XIX  en  cenuos  mineros  como  Porco.  Collquu-i.  Oruro  haba 
quedado  virtualmente  desalojado,  y  años  más  arde  se  cnconuaban  únicamente 
escasas  pisas  de  lo  que  ouora  fue  una  abundante  forma  producuva. 

La  historia  ücne.  sin  embargo,  sus  vueltas  y  rcvancha.s  En  lo.  márgenes  de 
la  crisis  de  la  minería  de  la  plaa.  motivada  por  el  descenso  del  pr.\  lod.l  minaal 


(60) Arlar*¡ay-,aWa/  ¿r  .các.is.a.  rn  /a  «púa/  Sucr.  »  j,  ocluid. 

<íí  1S7-I  (Sucre:!,  de  Pedro  Eip.ñ.,  1S74). 

(61)  Modelo  Omine,  op.  cii..  p.  81. 


decidido  adoptar  esa  en  los  momento.s  más 

bajo  kajeheo  en  busca  de  f«^d  Colquechaca-Aullagas.  que  a 

5San  a  la  empresa  el  60%  del  mineral  en  lugar  del  tradicional  50 -c  . 
dejaban  a  la  empresa  kajeheo  no  pudo  mantenerse 

Condenado  de  antemano,  esto ^  n^inería  de  la  plaa. 

indefinidameme.Su  viultód  .  ,  rnargtnal  se  recurrió  a  su 

y  b  =r.  dcl  «0(10  sd,  ;  "“Sp.c.lL.  di.b  dOdcbi w 

concurso.  Si  se  muan  lo.  nnalmcnte  horadar  uno  de  los  espacios 

zación  durante  el  siglo  XIX. 


/?ívú/a  5rf  ío  X/X  (.Monicmjf).  19S9.  bo.  8. 
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Condluóoncs 


1 


,  ha  aceptado  uadicio* 

'¡™'*.o4s;^£ú;rdcr.»«.unp™«^ 

l  "  '■^:”  .t;:“cpa,<a  Bd.™»>«. 

^  Hoy  una  disiínción  de  c>a  ^^cnclaAoaJ£¡Da'«'’‘"'“  ■  ; 

s3bo¿je.  la  falsa  conComudad.  ciqucra 
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que  ruda  cambie  O  se  altere  radicalmenlc.^  a  los  mineros  y  cam- 

Estas  consideraciones  son  P^^j'^‘'^^|Q^g¿njrafon  con  la  indisciplina,  la 
pesinos  bolivianos  en  el  ^‘2°  ¿.  ppucjLaeotidianamentea  la  cultura 

«onomfaétnica.eteétcra.unaeonüacu^ 

que  los  empresarios  mmeros  ‘“^""S^;^cmos  postular 

■  formas  de  resistencia,  en  la  terminaron  impactando  sobre  un  sis- 

pauones  sostenidos  ^  „  ¿¿  vez  en  cuando  -por  lo  que  no 

lema  de  poder  rocalizadotn  la  'Ocurrió  al  motín. 

vulneraba  la  ley  de  la  costumbre».  cupríferas  de  Corocero  fueron  : 

En  marzo  de  1S58,  por  cjemp  ’  .  .  .jQpp3njjoiajprincipalesconl- 

sacudidas  por  un 'motín  de  jornalero^  .P  ,3  cafda  del  precio 

poñías  decidieron  reducir  lo.  P  "‘J'  !. 

internacional  del  cobre.  El  dia  .  .^¡pumeión  territorial  .oficina  ., 

trabajadores  irrumpieron  vio  en  minería,  ^solicitando  con  algazara  • 

csDtal  qucrcgulabael  ^“".^?yj|’[  ¡  d¿ciar5que“losuabajadorcs  hablaban 

la  abolición  de  esc  convenio  .U  ^  j^js  vqucsilosgringosquerian 

agritos"  quc'nojKfdcri^un  desocupando  el  pueblo,  y  que  los 

aminorar  sueldos,  más  bien  se  v  ^  minas",  como  una  clara  alusión 

ción  minera  regional». 


SE'bí.ls:K  -'ííSí.H.i.- .. 

y  Cultura  (U  Pai).  No.  9, 19S6. 
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En  1S93  en  Colqucchaca,  uno  de  los  más  imporLonles  disirilos  mineros 
argcnljfcros.  los  trabajadores  ulilizaron  otros  recursos  para  dar  a  conocer  su 
protesta  ante  una  situación  similar.  La  Compartía  Colqucchaca-Aullagas,  quizá 
la  de  mayor  relevancia  económica  en  la  zona,  había  acordado  reducir  salarios  a 
trabajadores  y  contratistas,  difundiendo  la  noticia  mediante  avisos  que  fijó  en 
distintas  panes  del  pueblo  "los  que  al  día  siguiente  resultaron  remplazados  por 
pasquines  que  contenían  amenazas  y  llamamientos  a  los  mineros  pora  declararse 
en  huelga". .  ‘ • 

Los  candes  que  ofrecían"  muene  y  saqueos  en  esülos  groseros"  continuaron 
hasta  que  la ‘.empresa, -sumida  en  el  miedo,  decidió  suspender  la  anunciada 
reducción  salarial  ; 

Violentos  motines,  algazara  dcl  tropel,  anónimos  amenazantes,  fue  toda  una 
gama  de  respuestas  laborales  típicamente  preindustriales.  Cuando  bregan  como 
masa  beligerante,  actúan  intuitivamente,  sin  planifyración  previa  o  dirigentes 
designados  de  antemano.  En  caso  contrario  optan  por  un  camino  individual,  y 
prefieren  refugiarse  en  la  seguridad  dcl  anonimato  pora  liberarse  de  la  punición 
patronal.  En  cualquier  caso  se  trataba  de  saldar  rápidamente  las  diferencias  por 
la  vía  de  la  violencia,  real  o  simbólica. 

•  Estas  ocasionales  explosiones  de  ira.  souvenirs  preciados  para  una  historio¬ 
grafía  de  héroes,  batallas  y  fusiles,  para  los  especialistas  de  una  historia  de 
tiempos  conos  y  abruptos  acontecimientos,  no  puede  hacernos  olvidiu  que  sólo 
en  b  medida  que  lomemos  en  cuenta  las  características  de  la  cultura  de 
resistencia  minera  (fiestas,  indisciplina,  robo,  etcétera)  estaremos  en  mejores 
condiciones  para  c.'’.plicamos  c!  perqué  de  los  motines  y  revueltas.  Resistencia 
pasiva  y  rebelión  violenta  no  son  necesariamente  las  dos  caras  opuestas  de  la 
misma  moneda,  suelen,  en  cambio,  nacer  do  los  mismos  protagonistas  y  en  un 
mismo  contexto,  para  decirlo  en  otros  términos:  la  ira  puede  estar  hecha  del 
mismo  material  que  la  conformidad  y/o  la  resistencia. 

Frecuentemente,  sin  embargo,  Ips  analistas  han  concentrado  su  mirada  en  los 
momentos  más  rutilantes  de  los  trabajadores  mineros.  Bajo  esta  perspectiva,  la 
de  Guillermo  Lora,  por  ejemplo,  el  siglo  XIX  que  acabamos  do  considerar  no 
ofrece  otra  cosa  que  un  escenario  manso,  ap:nas  agitado  por  fogonazos  de 

(67)  El  Comercio  (Li  pjz)22dc  mayo,  8y  9  de  junio  de  1S93.  SintaniUcimcnic.  doi  iñoi  antes 
Umbién  en  Colqucchaca,  cuamio  la  empresa  dcl  mismo  nombre  llevaba  una  mora  sal anal  “de  cuatro 
tneacs  y  tíempo  de  camavil"  aparecieron  carteles  precedidos  de  una  viñeta  que  representaba  un 
csjtucho  de  dinamita  a  punto  de  ser  prendido  por  una  callosa  mano.  Estos  decían  la  dinamita,  pide 
il  icilof  adminislndor  que  pague  con  el  dia  a  la  gente  trabajadora  que  se  cncurntr.  pobre  y 
aburrida".  £/ //ufuj/rúi/ (Colqucchaca)  22  de  febrero  de  1891. 


rebelión  "cspo^tánco^Si^cmbargo.labauJIaent^eccap^^^^^^ 

adveremos,  se  libraba  dura,  sin  tregua  n.  pausa  entre  ,:ÍJ 

cLbio  y  ía  administración  del  üempo.  y  la  irad.c.ón,  el  valor 


• . ..  *  •;  ^v* 


V  V#"''' 


Se¿K.-&<:(D 

II  CRISIS  REVUELTA  Y  ORGANIZACION 


S:f:■=íí•=^^^=SBS 

a  ocho  horas.  Segundo.-  Aumento  de  j .  Amonestación  a 

Rebaja  de  los  precios  de  los  arüculos  do  pulpena.  Cuarto.  Am 
los  empleados  superiores  para  que  nos  uaten  mejor ... 

Luc;oru,.Wuño:;5cveroB«.VÓn.;osdS.aorni.r./ngem^ 

21  de  julio  de  J  920 
E„  Une!.  (..) .1  * 

^  U».»,  rm..  d.  F-» 

tismo.  lucha  y  solidaridad  obrera. 

Acra  d,  fundación  de  h  FOCU.  Uncía.  1923 
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Introducción 


r-,  ,,  A  K  M  IOS-»  en  las  gílidas  pampas  alüplánicas  de  Uja  el  Ejercito 

El  11  deabnlde  ^  por  primera  vez  en  su  agiDda 

bolivianocapimlaba frente^  mow  alases  medias  y  mineros 

vida.  En  una  revancha  histónca.  el  v  y  .  ^  unidades  militares.  Dcs- 

habían  derrotado  en  ^“‘^^cialaciudaddeLa 

colgándose  por  la  Ceja  de  f,íiiiuni  jugaron  un  rol  de 

la  contienda  bálica-  los  Doscientos  kilómetros  más  allá,  en  Oruro 

importancia  para  duamir  el  con  ic  ‘  j  san  José  contribuyeron  a 

^„7az-6„  de  b  Bolivb  n,m,,a-b^  *  p^.eadbn  ma,cte  de* 

bloquear  exitosamente  los  refuerzos  castrense»  qu  p 

allí  hacia  la  asediada  sede  del  poder  o  ‘S  j  ’  ^  violencia  susten- 

Su  derrota  provocó  una  masas  organizadas  en 

udaeneluaspasodelaparatodec«m^ 

"milicias”  sindicales  armada».  Los  m  columna  vertebral.  El  uso  de  la 

escenario  poUüco  y  se  •onessocialesnolessignincómayor 

ccx^rciónylariolenaapara^c^ 

novedad.en  ngor.  desde  hacia  d¿cato  q  _^^  ^  disponibUidad  que  ahora 

ruSaTue^  1  relativa  impunidad,  en  vez  de  sufrirla  en  carne 
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Un  gnipo.  una  cl:^  ^‘^fdfi^t^okncS'¿cuKdcj^^  ^ 

organización  y  la  conducción  pretendemos  dar  una 

iransfonnarw  en  actor.  En  1  p  g  „,,t.ho  más  modestos.  Haremos  simple- 

mente  un  corte,  un  aparte  en  la  _  ,-x,,,,ctucia  Ysulcncuajecnelcjcicicio 

de  la  violencia.  Nuestras  moüNacion  u-.^rAnca  aniropolcSclca  o  simple» 

rtsto  de  los  países  andinos,  la  poScr/ 

contra  poder  en  las  sociedades  pe  rekcadas.  Kos  asiste,  sin  cm- 

represcniaciones  obreras.  ^  ^  cartog'rafia  social  mis  amplia  no 

bargo.  la  convicción  de  que  sm  estable  cultura  roliüca  como  la 

boUviana:  guerrera.inmediausD.pragmauca^y  k 

el  polvo,  sin  reconocer  sus  potencialidades. 


5S 


Salarios,  precios  y  agitación  (1918-1922) 


Continuidadycambio.elsigloX^im^  ' 

lamiento  de  la  cconomü  ;'¿^delcobm  sin  i-  ^renc.^ 

imporunte  de  su  contenido,  la  pr^ucc  ó  facil.u^o  por  los 

su  desarrollo.  Lo  segundo,  en  món  ^ 

drásticos  cambios  en  las  cotiza  '  habrán.por  supuesto. sus  propias 

Aunque  en  el  marco  de  esDsirans  .  estaño,  que  a  duras  penas 

secuencias.  Por  ,'"'xK  ríibió  impulso  con  la  construcción,  por 

despuntaba  a  mediados  del  sig  o  X  .  .  f  gajia-.Oruro.  Precisamente,  y 

-  ^patriarcas  de  la  plata".  serán  estas  zonas  y 

ésic  es  uno  de  los  disloques  mpo  desplazando  a  las  tradicio- 

sus  regiones  aledañas  .  ¿gjjnen  minero  del  primer  cuarto  del  sig  o 

nales  zonas  coloniales.  capital  del  cobre  y  el  enlomo 

XX  estará  dispuesto  5513^,0  Co"  menor  importancia  quedarán 

OruroUncía.  las  nuevas  departamento  de  Potosí. 

las  minas  de  wolfran  y  anlim  encontraba  en  una  situación  ít^- 
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n-,n  la  minería  regional.  Este  ciclo  implicó  que  de  2.563 
pcrmiüó  un  nuevo  auge  para  la  L  19 17.  Este  favorable  momento,  que 

Tn.  producidas  en  1900.  se  pase  a  .  .  ,,923.1930)  que  obligó  al  cierre 

va  a  durar  hasta  la  caída  de  los  prec  ios  d  ^  ^3^  ,  United  Cooper 

,e  todo,  mayo»  mito. Com^“^3bíS»bajo.mp^^^ 
C1930).impBoda,««Iunntono^^^  .4.300  en  1918.  El 

Esta,  que  se  esumaba  en  1900  modificaciones  de  no  menor  impor- 

cscenario  minero  la  maquinización.  insinuada  desde  mediados 

lancia. Poruña parte.laiendenc.aa  cobre  cuanto  en  su 

del  siglo  XIX  acentuó.  ^  ,9 ,9  de  la  United  Cooper  Mmes.  de 

refinado.  Por  otra,  fue  la  o  ganua  ó  d  bolivianas  y  extranjeras.  . 

capital  anglofrancés  que  dad  minera  en  la  región  (la  otra 

internacionalizó  defmiüvam  P  ,873). 

compaftia.  la  Corocoro.  cstab  y  ^  „r.ntralización  del  capiDl.  asi  como 

Este  mismo  procwo  de  conccntraci  n  y  ^  jjmAíferacnue  losados  de  1907 

suiniemacionalizaciónsevcnfic  en  producción  provenía  de  una 

y  1914.  Hasm  1907  se  esuma  '^'icariamente,  sin  método,  sin 

centena  de  pequeñas  minas  9u  ^  hboral".  La  irrupción  de  capital 

capitales  adecuados  y  con  una  «c  ¡^r^oducción  de  maquinaria  y  la 

extranjero,  principalmente  ch.leno^M^^^^^^^  , 

adopción  de  nuevos  métod  >  .  .  división  del  trabajo.  Con  certeza  evta 

ingenios,  modificando  la  estruc  u  disminuir  relativamente,  algunas  de 

situación  contribuyó  a  eliminar.  -¿^^3  encargadas  del  trabajo  simple, 

las  categorías  labores.  El  ct^o  de  ^  J  £„ 

Íi;  «VI  =  -  ‘5.  pmmbblo  .  rm.i» ..  ,=^«^3 

entre  las  que  se  destacaban  la  dehFoducción  boliviana  de  estaño. 

g„,poPaü«o.con=4n»ar3n  m4,W«,.de^ 

E„oeemomo.la»pto»“P'^“^ 

en  1900  se  ^  ^n  el  preludio  de  b  gran  crisis  mundial  bs 


1  H.»  \'\  Primera  Guerra  Mundial.  Luego,  el 

mundbl  que  siguió  a  la  generalizada  del  sistema  capltalisu 

producto  de  los 30  .como  c  t  situaciones  exacerbaron  la  paupérrima 

mundial.  Con  disünta  inicnsi  .  .  .  ^¡^eles  salariales  c  incrementando  el 

condición  laboral  minera.dclcnotando  los  nivel  micnsidad. 

desempleo.  Estas  adversa  if^u  “  ^ín-oTías  nuevas  pautas 

pueden  considerar»  el  piso  m  intentaremos  analizar  aquí, 

de  conducta  entre  los  mine  os  bol.v  .anos  g,,,  ¿e  b 

Debemos,  sin  embargo,  librarnos  d  ^  ^  los  álgidos  problemas  del 

protcsD  obrera  fuera  “"J  ^  economicisD.  Los  ánimos  encon- 

cstómago.  como  quisiera  hacerlo  una  .  ^  ¡^.  jUq  no  es 

tmron  múlüpks  ^^n^^cvas  creencias  colccüvas  -personajes, 

de  lejos  suficiente  uan  de  los  "trabajadores  del  subsuelo", 

valores  y  s-bolos- que  »  apo 

aSdTctrS"  -  nuevo  horizonte  en  el  proceso  de  forma- 
ción  histórica  de  la  clase  minera;  ..nroducción  de  la  fuerza  de  trabajo 

prolifcraron  principalmente  en  ,  ios  conHlctos  sociales, 

íecurso  a  la  violencia  con  el  fm  de  de  fines 

En  el  ptodo  ¡nmcíito.  P"""'’”'"'.' íl.  ¡ido  como  vimos  en  el  anKnot 

del  siglo  XIX.  to  prnlesto  m»e»  u  resis.e.da 

capítulo.  esca»s  y  la  a  la  superficíe^se  canalizaba 

laboral,  que  rara  vez  '''  •5,(.ncia  aUcüchismo.de  la  mercancía  y 

med'iante  mecanismos  de  cvavió  J  indisciplina,  el  ausentismo  ("San 

■la  subsunción  real  del  trabajo  por  P .  jj  reducían  los  márgenes  para  el 

Lunes")  o  el  end¿^ico  y  tolerado ro^de  m^n^^^^^^  adminisuación  empresarial 
conOicio  directo.  J^i„p°egnado  de  fuertes  rasgos  patemallstas. 

que  conservaba  un  orden  simbó  off  v  los  30’.  En  primer  término. 

La  uama  era  un  tanto  -  conomía  política  de  la  disciplina- 

décadas  de  aprcDdaimplemcniación  de  un 

habían  carcomido  gradualmente  ^  ¿^5  d  alcoholismo  y  la  indisci- 

csc«ohnbnn,«ps,«top™lWte^^^^^^^^ 
plina.  pero  con  mucho  menos  frecuencia  y 
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^i..cr-ir  bnroCTCsivatransnacionalización  de  bmmcríaboliviara  había 

segundo  lug^.  1  P  Sr  de  míuxíos  de  trabajo  'más  raciónale^-,  modificando 
cotiinbujdo  a  la  ádojXiOn  o  p.nalmcnic.los  cambios  en  la  naturaleza 

y  la  orientación  ge  graf  •«n/ícín  las  trabas  y  asperezas  del  pasado.  Si  bien 

u„n.era.dodetrabapquefunc.onón^^^  p,,,  3, 

el  migrante  estacional  no  d  p  mineros  en  las  minas  csiailífcfas 

iratojador  "fijado’ y  dificuludcs  ni  los  traumas  que 

pudo  aecer  sin  la  nccesida  empresarios  mineros  decimonónicos,  de 

divisoria  que  separó  ^  anüguas  formas  de  protesu  mmerj 

un  fenómeno  de  concatenación  .  es  dvC  r  ^  afirmación  a  lo 

recreadas  bajo  csíeXy  pSa  tratar  de  entender  cómo  se  expresaron 

largo  de  ,3  en  ese  crítico  momento,  inicialmenw  des- 

loscomponcnieod^bcu  _•  i918y  1922.  Acsicquinqucmo.quc 

críbiretnos  la  conducta  labor  ^  f^mí 'nio5  laborales  no  sólo  en  las  minxs 

sinoenfábricas.ferrocarrilcsyta  30- cuando  el  derrumbe 

ealmaquesólopudoserrotardem^z^ladv^^^^^^ 

del  precio  del  estaño  y  dvl  ocasionando  sienificaüvos  despidos  de 

en  la  mayona  de  las  empresas  minera,  oca.ionanuo  t 

personal  y  reducción  de  los  niveles  salaríale.. 

Uru:ía:ü>s  socavones  de  estaño  ,,  .^.^i^iomediaioconsiiiuyeroncl 

El  complejo  Uncia-Llalla^a  y  su  ^  primeras  décadas  de  esto 

nudo  central  de  la  minena  estañífera  bohvaan^  organizadas  y  tecnificadas. 

f nTomo ¿lUi  y  li*  anlcriorci  clin»  dcl  pionero  tntwjo  PaT)^  N^.  S.  19S5.  Pm  una 

inW  ZsteJo  chsotulUm  (M.dnd:  Sijlo  XXI.  1979). 
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propiedad  de  Simón  Padño)  y  !j^j?¡“fp¿tos  yÍmtnÍ^^^^  dTs  expor- 
«nür  tos  efectos  recesivos  -caiAt  En  un  plano  maero- 

taciones-  que  trajo  la  finalización  pronunciado  proceso  inflacio- 

¿Sonómico.  la  economía  boliviana  ingresó  e  ^  J  ^ 

nario.con  el  consiguiente 

campamcniosminerostosprotesmy  rK  horas  de  trabajo. 

E15deoctubrcdel919alas  10.30a^j.>^ 

claumentodcsucldosylasuprcsióndv  _  y  ^  Socavón  Patiño  bajaron  en 

Mutual  de  Mineros  a  la  cabeza  lo.  j  .  053  La  Salvadora,  propiedad 

.  grupo nrmboalacasadeladmin^tradordc  aernprcau^^^ 

Ll  "barón".  esDñifero  Simón  Tres  días 

.  pidieron  "aumento  de  ^"‘?“p3tjfio''y  anunció  una  bonificación  de 

después  Nava  se  presentó  en  el  ^  J'  ^  incremento  de  10  cu. 

30  cu.  para  tos  jornaleros,  cuyo  salario  era  de  4  tJS..  y 

para  los  Chivatos  (niños  mineros).  ^„.,„..;3dorcs ..cerca del 80%- que, 

Los  contratistas,  el  numero  "  ^33,1,10  aumento  alguno, 

bborababajo  la  Ji^’j^nio  al  que  se  sumó,  al  decir  de  la  prensa. 

Precisamente  de  estos  partió  cldí-s  .icanzar  el  convencimiento  de  que 

un  "espíritu  de  susceptibilidad  que  eS  •.  anochecer  del  8  de 

siempre  son  explotados  por  las  ^’^^  .^,3cn,pfcs3LaSalvadora.Postc- 

cxriubre.  los  trabajadores  aDcaronbp 

riormcnic  los  amotinados  ^  P  '•  h  oulocría  y  la  casa  de  gerencia, 

ingenio  (planu  de  conccniración  del  ^  3  ja  Compañía  armados 

En  esta  úluma  fueron  dlspcrwdos  de  Uncía  bajo  "el  pretexto 

conrines.LuCgolosobrcrosbajaronaUed  ^^p^b  Gendarmería 

de  conseguir  armas  y  T"'‘^'?n''4:-unacorneb".  Al  son  de  ella,  resolvieron 

obteniendo  como  boun  vanos  rifivs  y  o  madrugada.  . 

siüar  el  ingemo.eercindolo desde 

quedaron  heridos  por  "arma  de  fuego  .  _  presentaron  un  pliego  pe- 

Anmayo-Fóncke.  .  .  .  ,oi9 

(4)  El  Soric  (Onifo)  6  ¿e  noviembre  de  19 

(5)  /bü. 
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p,„ric«  de  aceiomsm  chilenos  no  difieie  en  lo  sustnn.oo^  los  neón  e 

«ESiiss 

Socavón  Muí  ^  ¿  ^  en  esa  ocasión’.  En  un  gesto 

tenfanunajoraada  de  ocho  horas,  _  v.imrnte  accotó  estos  planteamientos 

dadivoso  la  dirección  de  la  empresa  ^dminisua- 

laborales  por  lo  que  estos  exteriorizaron  su  desoués  el  1 2  de  agosto 

dorgencnlSr.Díaz’.Laalgazaraduromuy^ 

a  las  5.30  p.m.,  hora  de  salida  del  f,,iejo  y  la  tácita 

una  nue«  reducción  de  las  horas  , ,,  A  las 

nezati va  patronal  motivó  el  amque.  a  pa.  .  ^  vez  armados  de 

10.00  pjn.  atacaron  nuevamente  «us  ms  •  Cancañiri  del  que 

"dinamiu  y  mil  cartuchos  de  dinamia.  Con  el 

sacaron  picoas.  yc^j^vón  Azul  y  Cancañiri  formando  una 

apoyo  de  los  mineros  de  Siglo  •  trasladaron  luego  al  pueblo  de 

ar“o";;.  p»'  ^ 

-  p.m.  empezaron  un  nuevo  auque  '‘I  por  segunda  vez 

tres  heridos  de  bala  y  dos  mucrios.  En  p  ^  viernes  ningún  obrero  entró 

h  pulpen»  dcla  mi,.h  C»ca«ih  ,hsa^ 

larde,  losjomalcros  del  ingenio  Caá  i,  labores  dentro  de  las  condi- 

«cuadnm  dcl  Ejíiiio  noche  cm^•c6  , 

clones  acordadas  con  la  empresa  el  4  d^  agosto, 
normalizarse  el  trabajo  en  el  ingenio  . 

P)  El  ¡rJustrlal  G^cíoíO 

(8)  Ibld. 
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^suú”dí én°a  pro»'"''"  li' 

namcnicexploia  .  jg3o  »)  »api,lj  nacional  fue  reducido  a  los 

■  y  ia  compidifa  Coro:», o  de  BolMa  (.873)  de 

capiDl  chileno!.  hisioria  reeistra  el  primer  ■motín  de  jornaleros" 

^  ES  Conscoro  donde  » I  se  amolinaron 

acaecido  en  marzo  de  1856  8  H«riienio  en  sus  salarios.  Ko  muy 

abrupamente  negándose  a  aceptar  u  a  ^919  signada  por  la  baja 

difercnie  fue  la  motivación  ''*"tdtlS  .salinas  en 

dd  precio  dcl  cobre  cuya  ”?;!“>»„«  js  de  primera  necesidad' 

!:?oí:rstrdfu^’^  í-n„eio„  d» ,»» 

"t:mt:"Cábcdcdo,de,an..ama..a.d^ 

Cooper  Mines  se  negaron  J;  qq  ^  „  j  presentó  al  gerente  un 

grupo  compuesto  ^r  de  la  Gerencia  de 

"pliego  de  solicitud  de  los  explosivos  y  suspender  el 

reducir  los  salarios.  incrLiric^  P  .  . .  ^  Carnaval.  Además,  los 

consabido  obsequio  de  toros  p  ^  .  ^3^53:0  Aunque  los  trabajadores  de 

rnincroSfodianlaredueeiOndelajOmdadv^^^^^^ 

;je?rnt  iSÍaTrnSr.;.  un  eartd  miOm^^ 

'tZÍírnesO  m,mlnan.em;nW  ,.e 

salarios,  y  aceptó  vanos  de  los  puntos  en  r  ^  avaluación  fue 

■suficiente  para  frenar  la  "actitud  hosti  de  trabajadores  "en  actitud 

a  todas  luces  ^  1*^-1  eere^C)ul.al  superintendente Lout 

agresivadabamueras"algerenteS  u  ,  ®  ^\arde  a  las  9.00  p.m.  del 

y  a  José  Navarro,  subgerente  de  la  United.  Un  ^  -resuelto"  de  mil  o  más 

mismo  1 1,  en  circunsancias  desconocidas,  un  grupo  resucito 

_ _ _  .  .—ViíJft*  "Vida  Trabajo  y  Luchas  Soaalci 

(10)  a  Nertí  (U  P«)  15  de  enero  de  1919. 

(11) /Wd. 
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minaos,  dondcbmayor  pancera  ¡ndígcna,aücóhminaCap^^^ 

de  b  Compañía  Corocero,  donde  habitaba  G.B.  Loui,  sindicado  ^  voc 
-^^Svo*.  Este  respondió  al  ataque  de  los  -amounados*  con  armas  d. 

fuego  cOTcltesultadodeunmuertoycincoheridos.Umasapudo.sinembargo. 

de  tirios 

a  laj  J.U.JW  y  -.-inos  caballeros  armados  de  nflcs  .  Al  oía 

-cmveiKidos  de  su  fueai-  prepaaton  coa  mayora  bnos  el  ‘ 

"“s^r¿íd-.“EI  atrito  de  2S0  hombres  'de  l.oea  .  prmdencol  ouaBS 

"  circunstancias,  impidió  este  propósito,  y  restableció  el  ordi-n  . 

I  o  nr.mhlí  eneste  oroceso  de  revuela  minen  fue  el  apoyo. aunque  tal  vea  mi^ 

haca  1921  estaba  compuesn  por  diver^;^  enuJad.^  Minería.  Centro 

de  b  Juventud  Minera.  Cenuo  Filarmónico  Aurora  Roja  > 

Juventud  Minera'’.  a  su  inicial  significado  asistencialisn. 

Tal  parece  que  esas  entidades  \  .-laj  vczdedirección. 

comenzaron  poco  a  poco  a  asumir  un  i-  ^  a<’05to  de  1920, 

en  los  connictos  laborales.  Lo  Obreros  y  Mineros  es  una 


{\2)Iba. 

{\^)ElSorti  (U  Pii)  6dc  febrero  de  1919. 

(14)  Op  clf.  n  de  noviembre  de  1919. 

(15)  Bar^ra  Rcj^  (L>  P«)  <i‘  ‘'P^-nb-c  de  t9.n. 
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,„.™„do  r.sü..ido  do 

convenioel  16  de  agosto,  dando  por  termmada  la  huelga  . 

Chichas:  el  signo  del  sur  „„.,„rv.Franclcc  explotaba  en  Chocaya, 

Al  iniciarse  el  varios  dinerales  désucándose  el  estaño 

Chorolque.Tasna(Nor  Cbch«.Po  J  confirmar  que  los  aconte- 

Tasna.Telamayuy  Chorolque.  ,„,„rt.rranckc  enfrentaba  condiciones 

Como  en  el  resto  de  las  min^,  la  y  de  la  post  Primera 

■desfavorables  en  el  despidos  c  incrementos  de  precios 

Guerra  Mundial,  lo  que  les  o  aunque  con  mucha  menor. 

en  las  pulperías.  En  este  marco 

belicosidad  y  éxito  que  en  P  trabajaban  2.000 

octubre  de  1919  se  en  efectivo"'’. 

trabajadores  que  exigían  nada  t-pupe  preciable  crecimiento  en  los 

US  exportaciones  de  bismuto  °  cesó.  192 1  fue  el  peor 

años  de  guerra;  [«roempez^on  ad^^  dinuyeron  de  437  lonchto 

año,  casi  desastroso,  pues  l^s  ^  cuando  la  cnsis 

moüvó  el  deshaucio.de  cerca  del  50%  d  J  ,iado  del  rápido 

Tasna  la  Federación  Obrera  do^ngo  n  de  marzo  de  1922. 

despido  de  sus  dirigentes.  Un  ^  duró  pocas  horas.  La  noche 

e  nTcbmayu  los  mineros  protagoni  .  ^  excesivo  descuento  por 

delsábadoll.enelmomentodclpago.rcclam  rápidamente;  perc  el 

anücipos  de  carnaval.  El  .  'eicntaron  un  "pliego  de  condi- 

domingo  a  medio  día  ya  en  son  ^  salarios,  servicio  médico. 

S.  cXría  y“" p’ul'p^nb 

il6)EtH^r.  Ubu  (U  Paz)  W  de  .to«o  de  1919. 

(17)  £/  Norte  (U  Paz)  24  de  oembre  de  1919. 
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Tasna.  mineros  y  ancianos  se  rcun^to^ct^  ^  ,a  TOJucción  dt  b 

una  'federación",  tratar  el  tema  que  asistieron  unas  cien 

"restaurando  la  tranquilidad  ‘’. 

A/c,v£mícflfoípcraíe/«*aí«acm  señaladas;  por  el 

minexo-  •• /i„om:c:ví  La  Pazi  se  constituyó  el . 

B  7  de  noviembre  de  1919  en  Co  quin  (  9  ^  empresa  retrasaba  el 

Dir-ectorb  de  Obreros  de  ColquinXomo  d  s^^^^^^^^^^^ 

pliego  de  reclamos,  los  ^r^baiadores  de  la  Compañía  Chilena 

Luido  con  La  Prensa  de  Oruro.  1°^  ^^ajador.s  0^^ 

aucaron  el  Ingenio  "donde  lograron  3^,0  por  trabajadores 

comercio’.  Posteriormente  la  mu  u  u  niincral,  y  al  decir  del  mismo 

mineros  sino  también  inie^da  por  re^  propiedades,  destruyendo 

periódico,  por  :el  pueblo  í'=.C°’;"?„3f^tTScLnL’:  La  presencia  del 
's^eTecTo  eltínt  nSTlO  miembros  de  su  policía  "lograron  finalmente 

rirfato-  comcücbs  por  b  ^  ‘  PtetedOn  Momo  *  Ob''>“S  í 

p,o»d«.  Tmblín  so  d  Wo  chibrro  Pe  b  mino  pot  .«o 

::'Ssr:ss..^»-bbb..,o..osi..sopdd^ 

(IS)  AfcWvo  Cooipiñii  Aramjyo-FtancVc.  ALPUMSA. 

.  .  V,.,  d.  1919  L^Prp/uu  (On.ro)  13  de  noviembre  <¡^1919- 

P0)£/  Dirrío  (U  P.r)  H  de  novicmbrr  de  1919. 
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UMrnbrO..-  *“”1 

intento  de  subir  las  patentes  *  F«9  ponillo.  Al  parecer  el  connicto 

el  monopolio  de  la  Pulacayo 

derivóen  el  despido  dolos  ¿Sentamiento,  debido  a  que  la  ennpresa 

quienes  en  marao  ya  habían  ^frlnSón  dcl  directorio  laboral’-’-. 

había  inteniado-inmiscuirsc  en  ^  quedarían  a  la 

Los  uabajadores  un  convenio  que  establecía  la  jomada 

zaca.El  17  de  noviembre  de  19 19  s  casi  junto  con  la  revuelta  do 

efectiva  do  8  horas  do  i^abajo^  n  =o  adores  consiguieron  obtener 

Llallagua.  poro  esD  vez  en  forma  pac.  p^o  so 

de  la  empresa  un  meremen  j  20^  por  ejemplo,  se  produjo^una 

salvaron  de  connicios.  As.  el  aO  d"  ^  g  un  20%  de  Incremento  en 

protcsD  minera  ^cjos  de  la  pulpería.  O  impasse  se  solucionó  el 

ios  salarlos  y  una  rebaja  en  los  procos  db  la  p  pv 

19  de  agosio^"^. 


^aDúirícCUP.oTz  de  ‘’^S9"  I  y  ‘ 

P2)  Et  Rtpublúano  (Cochibimb»)  U  de  ma  '  J  ^¡  .  (l,  P»i;  1956)  p.80. 

SI..,:.  (u « b,.  m....  .=.  bb.. 

(24)  Guillermo  Lora,  llístorui  dtl 
(1969)  Tomo  n.  p.  294. 
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Motíncs.  huclgasc  industrialización 


n,lnm?  ¡a  q«í  Sí  diftííífslí»  f  „SS  -pmkiiia-! 

««7  iRdlíi^a  seas» 

Enprim=r,ím,no  como^b,..^  la  accií.  s«a 

OeoríeR««-yE*Hobsbawí”,»  >1«^ 

al  trecutnle  uso  de  los  pUejos  *  „  „„„  vUosiai  a  los  j<ta  y 

las  arabivaknclas  mineras  son  no  •  P  noeociacíón  al  mocín  y  ^ 
administradores  deciden  combadlos,  pa  , .  ;  3¡n  pian  previsto  ni 

cnfreniamknto  armado.  Se  f  “^“'^“^ebeión  de  fuerzas. Su 

capacidad  para  evaluar  _^r  °  ^  ^^^entc  similar  a  la  de  los  ludistas 

furia  destructiva,  parecida  aunqu.  n  centro  minero  que  se  les 

inglesesdelsigloXVIll.muestraunf^urectoo^^ 

presenta  hosül.  ajeno  y  opresivo,  razón  por  la  q  r 

'  0-6)Oeoct«Rudé.t.mu/,a«ir«b/to.-(NW 

(27)  Eric  HobtbavfcTi.  Rcbtl(Us  Pruniims  (UifcclooJ. 


;a,«e»7  í»r.s  alivíeos’  U  P'“’“r¿’“MWdÓ!T.^reS 
SoWoas  y  OI»"'»'»  “"'“'fíS^^.s^.o  a  b  •Wulalldad-  y  .1 
coincidencia,  a  tejer  ^  la  violencia,  la/acíuerie  o  la  cólera 

negociaciones  pacíficas  nuevas  pautas  dclaprotcsu 

.  Pcseaesteandajeenelmundop^  dif^cnte con- 

:  '  minera  aflorarian  también  modn.  por  ejemplo-  se 

.  ducralaboralquelasanugi^sn^as^w^^^ 

-  •  eclipsaron  al  punto  de  transición  que  rio  supuso,  es  con- 

conjugación  de  opciones  ¿^„  ,3  anügria  economía  moral.  Los 

veniente  adveitirlo.Tina  mirando  sus  relaciones  laborales  conel 

Taceptar  las  sagradas  factores  incidieron 

¿Cómo  se  produjo  este  “I»"'®  ^  proliTico  autor  uotskista.  de  cup  plurna 

cnsuconsütución?  obrero  boliviano  de  largo  aliento,  ha 

salió  la  única  Historia  .  : ñero  fue  necesariamente  empujado  P9r  la 

argüido  que  este 'renovado*  influjo  m  bolivianos  y  extranjeros  que 

penetración  «tema  de  intelectud^^^  chilenos.  Tales  sujetos 

habían  sido  repatriados  de  la  esto  puede  uig^x.  s 

habían  difundido  propaganda  .  •  cnsusptopiospcligrostpnmero. 

cmbargo.inierprcucionesdeeseraig^bm^ 

p^^ueaferradasauna visión geológ  ca^^^^^^  ,,,  ,„ales  es 

Su  se  haUa  compuesta  por  f STegundo.porquc  exaltan  deliberada-  . 

siempre  superior  y  distinto  al  de  m  i,  externos  supuestamente  introducidos 

mente,  sin  real  base  histórica,  los  f“Ctor«  ^  laísmos 

,.  en  la  clase  obrera  por  f '''SS “Sa  legitim'ar  su  propia  existencia  partidista. 

.  réditos  históricos  que  les  strv  p  j^icmiinada,  es  fruto  de  . 

U  conciencia  no  puede  ser  pbneada^^^ 

írefSSótíb» 

estructuración  y  sistematización  .  . r  cbic  en  •Cuiwn  y 

rélume  bien  et  de^le  Crflíe»  (BotodJ.Ko- 

obrereUlmoamcncan.  «nW 

coocicnoítii 

l,cncrt>-jumodc  ivay. 
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Advirtamos  sin  embargo,  que  para  la  situación  sindical  boU  viana  de  la  década 
d  tí^e  h¿u  los  tre-mujb  exterioridad  es  algo  que  ücne  que  tomarse  con 
de  los  veinte  tiasu  contribuyeron  en  aqueUos  años  a 

Sí*  a  los  trabajadores  mineros:  mas  no  del  movun.ento  ob^o.  No  e^. 

SSAÍS'aítSodÍSaÍ.^ 

qubTS’n^ió  al  erntío  Obrero  Stüdlos  Sociales  (La  Paz)  antes 
dlfiKencias  sobre  los  moünes  de  Pulacayo  de  julio  de  1 921  en  los  que  pamci^^ 

B^rSahaberdichoque-elobrcrobolivianoinap^ 

Salios  como  Ernesto  Fernández,  exfuncionano  del 

Ses  y  empleado  de  la  casa  Singer.  al  momento  de  contribuir  decisivame  . 

fShFederación  Obrera  Central  de  Unoa;_mincros  bol.vunosq^  u^^^ 

de  mina  en  mina  llevando  su  mensaje  de  agitación  y  organización.  Ta^ 

ljorí»,toóí«  d;  t.  FtdcíJcMi.  Obrera  bb  b  ■ 

Caik  *un  conocido  aglDdor".  antes  do  trabajar  en  la  mma  <-  an  ^ 

d”  hArantayo-Frarrclre,  te  darpcdld, 
rSa  ,  posicricmírrts  di  la  da  Pulaca>-0  por  sos  acnv.dad.s  cr.  pro 

T«:S::tedo,aorqa.la,ote.dsado1an.c,oo.do^^^ 

rl  ra^ío  de  las  minas  de  Uncía.  Pero  no  esta  demas  addantar  que  la 

amplitud  territorial  de  las  Ligas  y  Federaciones  es  ¿r  lo  ' 

vcAintad  oreanizaliva  bastante  arraigada  entre  los  irabajadori.s.  E  po  ^ 
cGmem  de  estas  entidades,  motivado  por  el 

dSS'a^.dosbab^lS.O—ooorro^ 

olaorgani2ativaqueseprodujoenuel919y  .  P_ 

ckntosde  ellos  a  desafiar  a  las  empresas  y  su  aliado.  Esta  . 

(29)  Guíflermo  Lon.  op7clt.  pp.  36S-369. 

nc^¿jfj/ríí3  (OnJro)30dcjuliodc  1921.  i  ,  Pw 

^Conripondcncu  de  U  Compañía  Aramayo-Francke.  Archivo  de  U  P  ^ 


H„osos,dos.obc»os.,.Fg~-J 

Mm=rosyObr.rosdoCoroc<w(ca.l»«- 

(1921);  lo  ftertado  FcdoncrOrr  „  j,p..op4(oa.  1923)- 

Coorf  do  Ubclo  (1923)  y  b  orsantaote  no  teron  o.  hoobo 

•  Como  se  ve.  estos  pnmeros^  .  y  atrevido  decir  que  se 

aislado  o.  infrecuente.  -Sin  •  .  ..  La  mayoría,  si  no  todas,  eran 

“obovordndo,r»n...o,i...^d«  ^^  ^ 

aerupaciones  de  base  empleados)  de  una  circunscripción 

trabajadores  (mineros y  arusanosc.mc^  scnumiento  do 

geoeráTica  determinada.  I? ^  mejor  las  oposiciones  sociaks 

comunidad  laboral  que  ^ 

vigentes  entre  la  ímplia  asrcsa='ón  P  ^  ,5^,310  popular. 

niiidaconducuclasisuquccscin  cambios  que 

La  persistente  matriz  j^n  igualmente  nomblcs  -oua  diforcn- 

habrían  de  producirse  entre  loi  miricf0;>.  o  midades  van  a  contribuir 

ÍÍitelonUlsloXIX-tonno^^^n  ^ 

a  introducir  en  el  medio  m3raadas  con  intermediación  gub-r- 

previa  y  las  negociaciones,  mucha  Mencionaremos  tamoKn  1oí> 

íi,cJdl.c«bblosbbbbjbdo,«y  Idb^-  '  „„b  ,b„«<»db 

r 'damos  rcrerenies  a  b  jomada  d^  ^  j-oclamxloncs  consDniv.^ 

cSllted  rllbld  lObrb  bl  .»  “  3;Sóoubcn,btebBldbl  lódb 

■  ^■tTdTr9ír"-^“ 

vas  "nociones  aritméticas  de  los  pobres  s.glo  XIX  el 
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La  importancia  de  ambas  insüwcioncs  radicaba  en  que  ellas  definm  H- 

mlanou  al  realizar  un  balance  sobre  los  precios  vigentes  en  ambas  ios  ira 

bajadles  demostraban  que.  a  diferencia  del  pasado. 

valor  del  salario  real  y  de  las  funciones  que  podían  cumplir  las 

organizaciones  laborales  en  la  negociación  colecüva.;  . 

pLcjemplificar  mejor  todas  y  cada  una  de  estas  conductas,  ^conünuac.ón 

anSLrnosconciertodetalleelprocesodeorganizacióncnlasm^^^^ 

íTSSdora  y  la  Llallagua.  que  desde  1929  confonn^an  b  ^  » 

.‘clSdoambosmomentospoqueensudramatismo^itieronr^^^^^ 

...conttniríos  déla  protesta  minera  quede  otra  manera  podrían  halxr  p<.rman.c 
ignoraiJos.  ^ 

fc  esa  ssadacu  laboral  q.o  .d..radamc«o  d^f  “  l“vó™cbo 

emaCTOCreadopotelaparaloiepicsisoesia  ^  P  p^,t-ncccr  a  grandes 

,oe  ve,  con  la  sonsacidn  de  forcea.  q« 

“^“a  d^  propagaada 

patemalismó  que  mediaba  previamente  en  el  proceso  producti  o. 


t¿¿¿4 


■f  V,; Ah  a 


frreron  desbararados  por  la  K^laslníllídes  IS. 

"muiualistas  tolerad  y  ampara  ^  ^  familias  en  casos  de  necesidad,  y 

' :  '■’ "  ■  .'socorro  y  protección  de  los  sociedades,  la  Simón  Pálido, 

.  .  contribuir  también  a  los  gastos  de  enü  . 

.^de  los  trabajadores  de  la  mma  y  A  bmn^ 

:  cor,  rrr»  caja  provUa.  del  e»oen^^^^^^ 

:”T^:r::bid,ad-~ 

.  la  Federación  Obrera  Central  dcU  ^  «sistenciales  de  las  sociedades  de 

,  ,  ":nir5«..aP0CUa¿«an^.-^^^^^^ 

Mineros  y  Obreros  de  GuUlermo  Gamarra.  carpintero  de  La 

.  empleados  del  pueblo  akd^  ,;.H..hFOCU-GumercindoRivera.peluquetode 

.  Salvadora  de  la  Esudífera  de  Llalla- 

Uncía.  Vicepresidente;  Manue^err^  Fernández,  empleado  de  la  casa  comer- 

Earjalbl 

..Maldonado,  üpógrafo;  y  Espectador  .  ^gjjirecüvosde  laFOCU 

.  Esinteresantcconsuiarquealgunosdel  Guillermo  Gamarra. 

poseían  una  tradición  orgamzauva  y  je^Estudios  Sociales,  cnudad 

Kíí2s.ii-?ií:K¿¡--=rr; 

¡k-EtS'saíriis.".»-;;:; 

PMECI. 

04)  íbld. 
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Obfooídc  Agosto  y  era,  en  ese  entonces,  miembro  del  directorio  de  la  sociedad 
AlbiaaRdAo. 

La  ntmera  súbita  como  fue  conformada  la  FOCU  y  organizado  su  pnmer 
dircctoAel  lero.  de  mayo  de  1923.  reveía  que  desde  üempo  atrás  y  en  la  más 
abstAittclandestinidad  se  habían  tomado  acuerdos  previos  que  vieron  a  la  luz 

el  «fia  *1  trabajo.  Sólo  así  se  expUca.  por  ejemplo,  que  el  Gerente  de  La 
Salvadm.queposeíaunareddeespíasyque  estaba  muy  atento  a  la  presencia 

de  CBala¿r  -agitador-,  considerara  a  Gamarra  como  'una  persona  que  siempre 
ha  sido»  elemento  tranquilo".  Obviamente  Gamarra,  al  que  Guillermo  Lora 
cotvsBenun  fiel  marxista.  mientras  Silvia  Rivera  setola  simpaü'as  anarquistas?\ 

manfla  vahas  tala  fundación  de  la  FOCU  un  discreto  silencio  qué  le  permitió  pasar 

desapcoábido  al  celoso  ojo  empresarial.  Presumimos,  por  lo  tanto,  que  su 
clecóÓBComo  su  primer  Residente  se  debió  más  a  su  trayectoria  en  el  Centro 
de  &üiSbs  Sociales  que  a  sus  labores  agiiativas  en  La  Salvadora. 

La  aaformación  de  la  FOCU  puso  en  tensión  a  las  gerencias  y  aparatos 
admkitstativos  de  ambas  empresas.  Mientras  la  de  Patiño  dudó  un^poco.  b 
compaSi chilena,  por  intermedio  de  su  gerente,  Emilio  Díaz,  señaló  desde  su 
inicio  «  no  la  reconocería.  Incluso,  sin  mayor  éxito,  intentó  montar  una 
organiurión  paralela,  b  Unión  de  Obreros  de  Lblbgua.  controlada  dlrec- 
Limcatc|or  la  empresa. 

La  intrmición  no  duró  mucho.  Ambas  decidieron  finalmente  actuar  de 
conssmoy  rechazar  de  plano  a  la  FOCU.  arguyendo  que  no  tolerarían  -elementos 
extrañar,  en  ebra  referencia  a  los  obreros  del  pueblo  de  Uncía’^.  Pese  a  la 
negad  va,b  FOCU  continuó  organizándose  has  ta  que  el  1 2  de  mayo  se  conformó 
el  SiibCtasejo Federal  de  Uncía.  Ese  mismo  día  arribó  el  delegado  del  Gobierno, 

el  abogafc  Nicanor  Fernández,  fiscal  de  partido  de  b  ciudad  de  Oruro.  a  quien  • 

tres  dial  después  b  FOCU  le  presentó  un  pliego  petitorio.  En  él  se  exigía 
prindtpaínente  la  expulsión  del  Gerente  de  la  Llallagua.  el  chUeno  Emiho  Di^; 
la  ’sqpazción  inmediata"  de  tres  serenos,  "irtstrumentos  ciegos"  de  la  "t^^nia 
deD£az;fa  restitución  de  siete  trabajadores  de  esa  misma  compañía,  despedido? 
por  ser  Jdherentes  de  bFOCU.  La  demanda  fue  ampliada  el  14  de  mayo,  en  ura 

notacniegada  al  presidente  BautisD  Saavedra. solicitando  el  reconocimiento  díj 

la  FOOLEste  punto,  pese  a  estar  relegado  en  el  documento  a  un  quinto  lug^^ 
da  la  vTsriadera  tónica  del  conflicto.  Lo  que  los  mineros  exigían  en  aque  b 

Q5)Savii«¡veayZulcmi  Uhm.  Los  orusaoos  tiUrtorlosylo  (tico  dsllrobojo  (Ij  PiuTllO.-t. 

19SSX 

P6)  Aicfeo  PNÜCI.  Ot\jro.  Caja  35. 


^  . 
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m,.nir.c  salariales  o  un  mejor  funcionamiento  de  las 
coyuntura  no  eran  echo  a  b  organización, 

pulperías,  su  objcuvo  mudo  era  o  .  presiones 

gubcmuntnnlts  a  los  dcspcdMi»  y  sepan»  » I»' 

tamente  entre  su  propio  person^  rccon^j^ 

serenos,  pero  se  negaron  a  considerar  no  dejaron  de  tomar  sus 

Peseacsteforzadoánimoconciliaton  ,  P  j.  ^  militares  en  el 

precauciones,  logrando  que  el  a  5M  homares  de  caballería, 

distrito  hasu  alcanzar  Bauüsta 

infantería  >  batallón  técnico. 

Saavedraimparu  órdenes  para  aprt  y  ju  aparato  represivo,  esta 

Presagiando  el  pronto  choque  con  p  ¿¿legados  hacia 

a  homs  17.00’ si  las  empresas  no  accedían  a  sus 

El  lunes  4  de  junio,  en  horas  de  la  ^  ¿  ¡¿n  ¿I  Gamarra  y  Rivera 

Sido"  decremdoel  1’ f, ohÍ ^  SiWerio 

(miembros  de  la  FOCU).  dv.1  a  ga  ^  ^  úuimos  fueron  acusados 

Saravia  y  de  K.  Goyüa.  militante  ^e  Uncía  se  halló 

de  colaborar  con  la  FOCU.  Pronto  a  p  ^  ^  j  cuando  los 

-poblada  de  un  gran  tumulto",  que  la  libenad  de 

trabajadores  salieron  de  las  rninas  c  ‘"S  Qumcrcindo  Rivera,  hablando 

los  presos".  A  las  17.30  que  se  retire  sin  provocar 

desde  la  subprcfeciura.  P'dicron  a  ,  ^b.^uptamenie  b  mter- 

C0„mc, os”.  Nadie  ee  ^oe.  eesd” 

vencido  del  apresos- dando'  iílcio  a  la  acción  ■ 

respondía  a  un  plan  prernediu  Ayoroa,  que  es  el  que  mejor  se  a 

represiva  por  pane  del  ^rfLararócontra  la  multitud"  se  consigna 

conducidoenuelosjefcs,ordenóquesed.^t^con^^^ 

en  un  informe  “  encontraba  en  París’*.  El  saldo 

29  de  junio  de  1923  a  Simón  jras  la  masacre,  los  trabajadores 

oficial  fuedecuatromuertosycaiorcehcridosM  ^ 

mineros  no  pudieron  resublccerse  hasta  el  9  de  jumo. 


_  .  trro- 1064^  Este  libro  coosdiuyc  el  Único 

p7)GumercidoRiveri.L.»»itacrí<^C/"^  (^^'  POCÚ.  «cñto  por  oulen  fue»  su 
.estúnomo  directo  de  h  masicre  y  U  efuner. 

Viccprcíidcnic. 

ps)  Archivo  PMECI.  Oiuro.  C.jx  36^ 
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Pjs3cUheuforia.clparoxismocmpr«amlcargóunD3C^^^ 

dcUiicíiiauicncs  con^craba  los  verdaderos  culpables  de  la  agnación  en  1^ 
ÍSín  «p“  de  desesperación  se  llegó  incluso  a  di^uur.  aunque  no  « 

ejec.tá.  l.posibUidad  de  -aniquilar,  por  así  decirlo.  =>  ^"¿“^neS 

cSigropralas  empresas’  trasladándolos  ingenios  y  l.miDndo^  frecuenc 

detóS^eaocanil  pañi  intentar  así  aislarlo  económicamente’^ 

.La  manae  pese  a  su  virulencia,  no  logró  imponer  dennitivamente  la  paz 
emeresaná  La  FCX!U  continuó  funcionando  en  la  clandestinidad  prepara 

»r  r  iemolo  la  correspondiente  a  la  Estañífera  de  Llallagua  lo^ro  su 

twsnncá^dica  EUmismomes.mienirascorríanrumoresdenucvospliegos 

V  STS^qu^in^ai^  un  aumento  del  40íi  en  los  solanos,  se  realad  una 

■  ÍSÍSHd  LbO  í.  Utó.  d»de  «d;.a  bo.d„,  .»P  modado 

‘  sobresaawynucvospcdidosempresanalesde  fuerzasdelin<.a  . 

^^acsta  realiL  la  estrategia  empresarial  cambió  de  ¡“^^0.  guando 
.  finlcr^los  mineros  presenuiron  su  anunciado 

;!^*¿°eS2sLlS«  ec“^S^cas  para  un 

■  ‘“'í  “-’ÉÍ  d^taX^Í  mi' de  h 

«su™- 

p»l)iakiEnioUodel924  su Fcdetac.ío  Otara  .Conn  o  tó  .d 

^  sofcvMo  .  .odos  los  emta.es  Pd»otales  ' 

ancincti*LEsc  mes  y  luego  déla  fusión  lo^^a  ‘  Salvador?  en 

de  1924  Btre  las  anüguas  r'^fP^IECO  íl^Gerente  Bleick 

la Patiño  Mines  Enterprises  Consobdaded  Inc.  (Pi  lE  ).  jn.erasesde 

™»d.t,Federaei»>edebradisol,ctaJO.»«^ 

lacmprat".Una  asamblea  minera  decÍ6óenMar  5  dv.  h 


07j;¿iüGij»3S. 
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B.cUb.Pe,oes.e-ra«su^~S“" 

el  presidente  Bauüsu  Saavetk  ,  emanada  a  principios  de  jubo  de 

•amparo’  dictaminó  en  J  „ue  dicha  Federación  ejerza  sus 

1924  -que  ninguna 

derechoj'.AcciontóComo  saavedristas,  pese  a  la  masacre  de 

autonomía,  permitían  a  os  jqs  mineros,  que  se  traducía  en 

Uncía,  mantener  un  cspiKto  de  recepción  e  .  ^  j.-dcos  del  parudo 

.poyo  b.ta.ora.  y  bFÍid.OWrad.1^^ 

„pubíc»o  í«  .1  «“‘‘“r"  ¿í  *o"osid<««.o"  »"> 

' .  P.MECI.  fue  disuena  en  1926 1»  .  P  ^^21  en  la  Llallagux 

mos.  debió  ser  bastante  parccito  a  reestructurar  su 

Pese  al  nuevo  golpe.  a  tomar  cuerpo  tras  demandar 

organización.  Al  U  devolución  de  las  multas  cobradas 

durante  los  días  de  carnaval.  Esu  ^^^^^ituía  un  espacio 

pretexto.  En  la  cuUora  minera  prein^st^J^c^^^..^^ 

consagrado  a  la  diversión.  En  e  ^  capitalista,  no  mostrara  la  mínima 

aras  de  la  racionalidad  y  ‘^‘¿'‘f^jj^j^cancclar  puntuabnentc  los  std^^^ 
tolerancia  consistente  en  per  _  ...  jj^joral.  Las  sanciones  y  pmisioiws 

y  cumplir  los  ritos  de  mis  agresivas  eilegíümas.  De 

:KSStarfraT»ta»^^ 

o.  como  veremos  luego,  en  Corpeoro  en  .  delegados  laborales 

EnmediodeestecUmadede^— Roberto 

lograron  establecer  un  convenio  .-conocía  ’que  los  obreros  estabari 

Zapata  y  Arturo  Prudencio.  En  él  »  ,,uLsoclación  para  lo  cual  . 

ampbamcnte  facultados  por  recabar  del  supremo  gobierno  el 

debían  fexmar  los  estatutos  £fecüvamente.el2l  deabrilelMinístenod 

cimiento  de  personenajundica.  .Efe  a  sumaca 

Gobierno  y  cíte  asistenciaUsta  que  funcionaban  en  UncD. 

otras  dos  enüdadcs  Maestranza  de  Protección  Mutua  Fd 

La  Mutual  Protectora  de  ^bncros  y  la  rvw 

.mónicayDcportíva. 


(40) /6íí.  Ciji39. 

(41)  í6¡á.C»j»4I. 
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La  Uga  Obfcrt  del  Trabajo  de  Amparo  y  Protección  Mutua,  encabezada  pot 
Rodolfo  Soliz  y  domiciliada  en  Catavi.  buscaba  organizar  a  los  trabajadores 
asalariados  "para  b  defensa  de  los  intereses  morales,  materiales,  económicos  y 
profesionales".  La  entidad  laboral  contaba  con  un  Consejo  Central  domiciliado 
en  Catavi-Llallagua  y  dos  subconsejos,  el  uno  en  Cancafliri  y  el  otro  en  Siglo 
XX*“-  EXíbe  resaltarse  que  la  Liga,  como  en  su  momento -las  Federaciones  . 
Mineras  de  la  Llalbgua  y  La  Salvadora,  al  agluünar  sólo  a  trabajadores  mineros 
constituyen  el  antecedente  más  serio  de  los  sindicatos  mineros  que  aparecerían 

.luego  de  la  Guerra  entre  Bolivia  y  Paraguay  (1932-1935). 

Como  es  de  suponer,  tras  el  surgimiento  de  la  Liga  menudearon  los  conflictos 
y  Lispresiones  violentas.  E1^5  de  abril,  por  ejemplo,  el  despido  de  cuatro  obreros 
quee^no  satisfacían"  a  la  empresa  motivó  que  fuera  atacado,  por  orden  de  Rodol  fo 
Sottz,  el  mayordomo  Roberto  Sánchez,  considerado  el  rcsponable  del  deshau- 
cio-Días  más  larde,  el  sábado  4  de  julio  a  la  1  p.m.  durante  la  jomada  de  pago. 
■03  multitud  estimada  en  cien  personas  realizó  un  mitin  tras  el  cual  obsu-uyó  el 
ttiCTCSode  los  trabajadores  a  la  Sección  de  Concentración.  Más  tarde  se  presentó 
en  el  ingenio  de  Catavi  apagando  la  corriente  clécuica  y  logrando  paral  izarlo  por 
ocho  horas.  Finalmente  se  trasladó  a  la  ca.sa  del  abogado  Berrios  sin  encontrarlo, 
kie^  do  buscarlo  "bajo  mesas,  camas,  en  roperos,  en  cualquier  parte  que  palia 
servir  de  escondite".  Ese  mismo  día  la  Liga  dio  un  breve  plazo  perentorio  para 
que  el  abogado  de  la  PMECl  abandone  Uncía'’. 

Pese  a  que  la  Liga  no  había  podido  "federar"  sino  a  una  pequeña  parte  de  los 
reísyadorcs,  unos  600  de  los  apro.'timadamcntc  5  mil  que  trabajaban  en  la 
PMECl, el  temorque  inspiraban  la  administración  de  laPMECl  iba  In  cressendo. 
Ella  veía  que  a  medida  que  pasaba  el  tiempo  las  posibilidades  del  conflicto  se 

acroccnuban  y  buscaba,  amparada  en  la  fuerza,  un  desenlace  favorable  para  sus 

Btereses.  El  21  de  junio  de  1 927  la  Liga  presentó  un  pliego  exigiendo  a  la  Patiño 
Mines  que  "reconozca  el  derecho  que  tienen  los  obreros  para  asociarse  .  El 
pliego  contenía  además  otras  peticiones  como  la  construcción  de  escuel^ 
primarias,  "la  inmediata  solución"  del  problema  de  la  vivienda  y  la  intcn-cncion 
tubcmamcntal  "en  las  pulperías  que  esquilman  el  trabajo  del  obrero".  Nueve 
días  más  tarde  el  Regimiento  Andino  se  presentó  en  Uncía  comandado  ^r  el 
.  General  Raimundo  Gonzáles  Flores.  Apoyada  en  la  favorable  correlación  de 
fuerzas  la  PMECl  procedió  al  retiro  de  treinta  trabajadores  y  al  confinamiento 
de  dSez  de  ellos".  Era  una  solución  ruünaria  evocada  cada  vez  que  los  conflictos 


[Uyidem. 
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'■^tévueUa  popular,  trabajadores  y  comunidad  rmne^^  •,cTaPa7'> 

.  El  análisis  de  la  conducta  labor^  en  la  minas  de  Corocoro 
en  el  año  de  1930  puede  proporcionamos  ^  P  Guerra  entre 

cultura  mirvera  en  los  agitados  momentos  ^  ^  i-gi^quico.Está 

.uy  lejos  de  nosotros  uaur  de  converur  a 

‘"Xommodllorcrn^^^^^^ 

dos  grandes  compañías  exuanjeras  que  ¿nicamcnie  la 

cuprífera  regional  a  parar  de  la  segu  j.'"  .  .  J0Q9  y  conocida  comen- 
coloco  En  «mbio  I» 

tcmentc  como  la  Unificada,  continu  raoital  chileno,  había 

cerrado  SUS  operaciones  en  1923  I»  empezó  a  manifestarse  sis- 

la  baja  d.el..  precio  internación^  ,  -nírMciael  fin  de  la  decada,  c  incluso 
temáticamente  desde  pnncipios  e  ''  las  minas  bolivianas  en  el 

inicios  délos  treinra.  Corocoro  tenia.comocast^t^tóm^^^^^ 

mismo  periodo,  un  contingente  es  ci  ^  _v¡no5  0^5  venían  "provistos  de 
...  ..o  ■>  - 

carentes  de  una  ^^^^uard'a  no  c  P  ^  P  ibicmente  quienes 

(45)  Rigobeno  P„.d^"D«cripciñn  de  U  proviacii  de  P.cajc."  en  BoUtCn  cU  la  SceudaJ 
Ctogrifea  de  La  Fat  (L.  Paz).  1931.  pp.  86-87. 
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concierne,  en  mejor  disposición  para  capiianear  las  ^a 

t^^un  cuadro  casi  idénúco  al  que  consignamos  al  analizar  lo.  moun..  en  La 

Salv3i;}ra  en  acoiio  de  1920. 

-Obi  nos  diTía  do  esta  situación  una  lectura  un  tanto  estrecha?  Primeramente 
al^-io;  la  proletarización  es  el  fermento  para  que  norezcart  luchas 
S«stiones  salanales  o  relacionadas  con  la  reproducción  de  la  ^ 

Sk^- Sería  absurdo  negar  esta  vinculación**;  ¿sera  ^ 

hipótesis  que  subyacc  a  lo  largo  de  este  trabajo,  es  que  el  conllicto 

ííStíeneademLtros  cortes.  Hay  en  juego  deimuiados  nudos.c^^^^^ 

lonotirreductibles  a  una  confrontación  absumcu  capiuLuabajo.  El  ma  aia 
.  acumula  en  muchas  canteras,  en  rencores  npiuentemente  ya 

ol^os  en  cestualidades  ofensivas,  en  tradiciones  reinventada.,  como  pa  ^ 
adnóSrsiñ  más  que  en  toda  protesu  social,  huelga  o  disturbio  popu  ar  c.sp  ov 

ncccDciamcntc  las  razones  del  estómago.  i, -^r'nrn 

«^mieiaba  el  año  de  1930cuandoJorgeLcbrun  se  hizo  cargo  d..  lacyv  c 

Int  tnncíi  vcm.  ¡mC«!do  do  «doodi  idodi  »d,m«,s. 

d¡ílp.i.d-¡..F»»doo.Eu,oTd.h^^^^^ 

ríSta Jn,od  exordio.  V  ld0o,d,od  j'^^d 

,.o  dodconooid  '' dbuo.d  ,  Id- 

boowdoscoi  “do  rossddtdo  y  ordon  .  a  m.didd  *  '  '  '  ^  ¡  ¡  jemotoia. 
MarffiO  «bdiadoood  do  >=■“""  ,.0 

pOTJotCfr.  De  campisinoi  J  corirjr>  no<  bjoremos  caíi  mio¿nmcnlc  en  el 

(47>&cíU  .cipiic.  salvo  que  (U  r./)  29  Jejuho 

ín4o«c¿c  Jor¿c  Lcbain.Ccrcnk*  üo  b  l  mi.J  Ccxjxr  p 

¿tr  im 
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o„p,oda  pddO  o. 

entcnderelritmodeirabajoylap^ctpa  Ó  ^ 

^  Ffehtéi  la  nueva  economuipo/mcae  P  ^,gi_  jc  aferró  a  b 

el  comportamiento  de  los  trabajador  .  ^ jjijnic  el  robo  de  mineral 

■  Site  oonílicte  »o  cSda»»  míd. »  «,ddd  dito  csub» 

.  caldeado,  pues  la  empresa  había  . ^up  |  £„  in»sfondo  del 

brado  la  anterior  gerencia  nasbnes-  el  esperado  lapso  de  carnaval 

.  descontento  laboral  se  ^  revés.  una  válvula  de 

-  suponía  además  una //iveríid/i^5í  ^  e^ftansitoríamcnic  las  froriieias  sociales. 

.cuando  las  verdades  cedía  y  ro-enítM  carnaval  que  suponía  un 

Como  vimos  en  el  °  relaciones  de  reciprocidad  entre 

-paro-  de  7  a  «n  ll  entramado  del  podery  los  sistemas 

propietarios  y  trabaj^ores-W  par  ^  reconversiones, 

de  dominación  en  la  sucediendo  desde  fines  del  siglo  XIX.  la 

capitalisDS  que  se  ’'?’^'“"^  ^jodavía  en  parte  en  su  capacidad  de  recrear 
legitimidad  empresand  descansa^^^^  ^  ¡ 

ñtualmcnte  su  generosidad  .  o  ^  consenso.  En  un  acto  pleno 

muda  del  mercado,  se  reque  ,  «natrones"  entregaban  de  regalo  pañue- 

los  de  seda. bebidas  alcohólicas,  al  pqP  ^  ^jprocidad.los mineros 

sequiabantorosparalafesuvacWa^^^^^^^^ 

les  retribuían  con  .mineral  de  a  desoersonalizada  y  obnubilada 

U  nueva  adminisuación  gerencia  cienüTicas  del 

en  encontrar  un  punto  de  códigos  rituales.  El  francés  Ubrun.  sin 

cálculo  económico,  ignoraba  ^ jat^ral"  que  mediaba  entre  la 

(Quito:  CEK-ABYA-YALA:  19S0). 
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xedisuibuüvas.  Al  tratar  de  introducir  nuevos  sistemas  de  producción 
a  conünuar  con  la  tradición  cultural  del  camaval.cl  europeo supnm.ó 
que  vchicuüzaban  su  legitimidad  e  hizo  que  su  comando  se  J 

Sespóüco  a  los  ojos  mineros,  que  entendieron  que.  se  v>obba 
conSetudinario.  No  deberü  extrañar  entonces  que 

romo  advertencia  premoruiora,  un  acto  de  saboiaj 
Yanabarra  precisamente  aquélla  donde  debían  ser  uasladados  los  mineros 
Tclocalizad’os  El  'sabotaje*  consistió  en  el  relleno  de  un  'pique-camino  y 

'^s;mbuLdevenüladón.ocasion^^^ 

-75%  por  el  lapso  de  un  mes. 

•La  advcrtenc'ia  bboral  violenta  y  anónima  pugnaba  para  que 

b'ÍS'  «ri  h  p™=»  f»*  1= 

c“cua»do^h^ 

comeierunanueva  deslealtad^Mgu  enaoq^^^_  directamente  a  la 

cnconuándose  en  Corocero  pe  ^  '•r^eneanchar"  trabajadores  en 

compañía  de  despedirlos  y  remplazarlos  por  gente  extraña 

(49)  Por  los  mismos  E.J  on  CAxjuúaca 

tnbijidorcJ  agrícoUi  de  CinU  ^ 

(50)  lamer  C.  Sco.U  W.apc^  on  ,h.  W.ck.  E.^ry  Da>-  Forms  of  P.^»nl 

»nd  Undoo;  Yate  Univerriiy  Pteri:  1935). 


.  J  «ftmliú-  oue  las  reglas  del  mercado  se  impusieran  sobre 

parecían  ^  No  se  trataba  sólo  de  un  asunto  de  sálanos  o 

S?abfuerzÍdctrabajocoiocorcña.puesvivía*ntrod«^^^^ 

iSiSiSBs— ^ 

,  mayoría  por  trabajadores  de  b  sección  Maestranza.  ,n(¡zación 

U  tercera  fase  del  confüctbscmició  en  el  mes  de  abnl.  cuando  bcoü^ 

.  dpl  cobre  empezó  a  eeer  verügmosameme  'f»  “  r¿»roS»'  1»> 

i;lü=ssgi 

f=S§|isS“= 

carón  a  una  huelga.  Dbs  más  urde  concmtamenlc  el  2  de  mayo  *  S 

=S'E=S£iS?Sr:S 
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A  mcJida  que  la  siiuación  cxlcma  se  ponía  más  difícil,  las  ^sibilidados  de 
llegar  ¡memamente  a  un  punto  de  equilibrio  se  deterioraban  rípidamcnic.  E  día 
10  de  mayo,  para  empeorar  las  cosas,  se  anunció  que  el  precio  internacional  del 
cobre  bajó  de  18  a  12  centavos  la  libra.  Presuponiendo  un  pró.ximo  colapso 
financiero  el  directorio  de  la  Unificada  con  sede  en  París  ordenó  suspender  la 
explotación  minera  ’presiniendo  la  reducción  del  personal  a  lo  csiriciamcnte. 

'  necesario-.La  Federación  de  Mineros  y  Obreros  reclamó  casi  de  inmediato,  y  el 
gobiOToboliviano  tuvo  que  enviar  una  comisión  de  conudores  para  vennear  la 

'  situación  ical  de  la  empresa.  Luego  de  arduos  forcejos  y  explícitos  pedidos 

■  gubcniaraentales  la  compartía  aceptó  reducir  solamente  un  ^<7c  del  personal, 
empezando  por  los  trabajadores  recientemente  "enganchados  .  Dermiiivamente 

■  el  acuerdo  no  llenó  de  alborozo  a  los  trabajadores,  pues  la  Federación  minera  y 
"elementos  subversivos,  tinterillos  y  otros"  que,  siempre  desde  la  perspectiva  de 
Lcbnm.  "incrementaron  la  oposición  a  las  medidas  de  reducción  de  person:d  . 
Cada  dú  "circulaban  -continúa  el  francós-  panneios  volantes  o  aparecerían 
pasquines  pegados  a  las  paredes  en  ellos  se  amenazaba  a  muerte  a  personal 
directívo'.Tal  mótodo  de  presión  recuerda  a  los  anónimos  aparecidos  en  las 
minosdeColquechacaenlosagiDdosartosde  1891  a  1893.  El  uso  del  anónimo 
-biendocimenDdo  por  Thompson  para  el  caso  ingles-  revcla.cn  todo  ca-,0  una 
acción  .colecüva  todavía  débil,  y  obligada  a  permanecer  en  la  oscuriiid. 
icmcrosidc  acciones  punitivas  en  su  contra. 

Atrapada  entre  la  pared  de  la  insistencia  gubemamenul  y  la  espada  de  la 
belicosidad  laboral,  la  compartía  no  las  tenía  todas  consigo.  El  3 1  de  .rayo  debió 
■  firmar  unnuevoconvenio  en  el  que  se  obligaba  a  cancelar  a  todos  los  despedidos 

undeshaucioequivalentea26díasdeirabajo.Comocnanterioresoportunidades 

•  lauegua  fue  mis  aparente  que  cfecüva.  El  26  de  jumo,  a  h>  3  de  la  nundrugada. 
luego  de  un  mes  bastante  tenso,  las  casas  del  alto  personal  direcuvo  de  la 
empresa. ubicadas  en  el  barrio  de  Calacaja  fueron  atacadas  con  piedra.  >  uro. 
de  dinamiD  lanzadas  a  mano  y  honda".  Al  ser  repelido  el  ataque  se  produjeron 
tres  bajasentre  los  atacantes;  significativo  fue  que  dos  de  ellos  no  eran  minero._. 
Dice  Lebrun  que  desde  entonces  las  amenazas  en  contra  de  lo.  gringo, 
menudearon  hasm  que  el  7  de  julio  apareció  un  pizarrón  en  la  plaza 
Corocoro-cn  el  que  se  inciutba  al  pueblo  a  proceder  de  mr^o  violento  conua  c 
elemento  extranjero”.  Mientras  tanto,  siempre  de  acuerdo  ^on  el  v .  o  . 
ingcnkro  francés,  el  frente  adversario  continuó  ampliándose  a  soliciLv  lo. 
comerciantes  del  pueblo  de  Corocoro  de  modo  amenazante  el  carn.  dv 
pulpería  empresarial. 
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En  este  contexto  el  mínimo  incidente  podía  desatar 

requeríademuchospretextosparaello.l.aoportunidadneg2^arn^s^^^ 

eSndo  al  anochecer  del  14  de  julio  los  func.onanos 

» I»  F»*.  e»  ¡«.F.1Í.U  PP*-.  PO»''™""'"-' 

SSTecírjrTdécída  más  tíde  volverían  a  implemcntarse  labores  mineras 
en  el  distrito  corocorerto.  ^ 
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Recapitulemos  ahora  todos  los  hechos.  En  la  primera  copa  los  irabajadoreb 
se  ümiiaron.  frente  a  una  aeresión  innovadora,  a  defender  los  basuones  de  las 
adicionales  costumbres  productivas.  En  la  secunda,  en  camb.o,  cambiaron  de 
horizonte  pasando  a  la  ofensiva  con  un  plieco  de  pcüciones  y  lajeoroani^on 

de  la_Fedcradón  Je.Mi[}erps  y_pbreros.  Finalmente,  en  el  tercer  momento. 

aiñcnazados  por  la  crisis  salarial  y  el  despido  colectivo,  se  enardecieron) 
atacaron  violentamente  ala  empresa  y  a  sus  directivos.  Lo  nouble  fue  que  en  Cite 
acto  de  violencia  contaron  prácücamente  con  el  apoyo  de  todos  los  sectores 
sociales  del  pueblo_de  Corocoro.  . . .  -  --  -  •  . 

Es  evidente  que  estamos  frente  a  códigos  de  conducta  de  disünio  cspe:>or  y 
contenido  histórico.  Por  una  pane,  una  mentoria  de  legitimidad prand^unal 
que  se  expresó  en  el  rito  del  sabotaje.  los  anónimos  y,  por  Hn.  la  eclosión  direcQ. 
violenta  del  motín.  Por  otra,  una  conducta  industrial,  diríamos  moderna,  de 
pUegos  de  peticiones,  negociaciones  y  organización.  Los  mineros  corexoreños 
"tenían  la  vista  ^ajclta  hacia  atrás  tonto  como  hacia  adelante",  para  utilizar  una 
acertada  imagen  de  Hobsbawn,  dicha  para  otro  contexto. 

En  esta  misma  vena,  en  su  desenlace  el  moü'n  dcl  15  de  julio  -interesa  . 
desDcarlo-  mostrará  el  entrccruzamicnto  do  varios  intereses  s^iales  que 
culminarían  por  anudarse  en  una  sola  voluntad  contra  la  United  Croper.  La 
participación,  de  los  comerciantes  devino  de  contradicciones  coyu.ituralcs 
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.V.  ,  V.  ,  .  L'  ' 


mineros,  aunque  en  Uncía  en  1923  se  seflaló  que  algunos  comerciantes  dieron 

fondos  para  sostener  a  los  huelguistas. 

ñora  la  revuelta,  el  rumor  o  el  snónimo  .  »•  j 

^  Todo  lo  anterior-nnalmcntc  la  temática  de  laconsütución  de  b  mulutud-nos 

■  #“rS.SsisSs~=; 

hegcmónico  que  algunos  llaman  centralidad  . 


(51)  Joíí  Luis  Renique  »naUa  en  lii  minaJ  de  Unidos  y  loi 

LLumienio  entie  e.Mr^jeroa  y  P‘”  ¿  Zlu.lia-,cn  Mirgene.  (Uma)5/6. 1989. 

^  m..;  Jorge 

(52)  Par»  un  debate  de  ene  lema  cEDOCí:  1937):  Cusuvo  Rodnguez 

Ueane.  Cri.i.  de  identidad  (Quito).  DESE.  No.  15. 1990. 

Oítña.  'BoUvia.  el  detanne  sindical  ,  en  La  H<>r,z  del  uuja  vv 
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(§) 

„I  SINDICATOS.  POLITICA  Y  REVOLUCION  (1936 


-1952) 


Fc-ir..:.  VcLfic.  ^ 


CatavI  cuna  dcl  dolor,  do  lástimas  y  "bnx  Que' 1^ 

Lsu.dladocmanclp^«onom^^ 

Pcdro/\jhuacko,Cc.cr.i.I, 

Tamblín  se  acotdo  apoderarse  ..  .  /  )Ko$otios  los  mineros  q 

!otí:rael6nde.odos.losmmerosdc^^^^ 
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Conformación  de  nuevos  espacios  de  expresión 


E,  tancg,bio  ,u.  ta  ■>'7“ 

profundizar  la  criiis  larvada  dw  ^-mhrilo"  pensó  detener  el  creciente 

presidente  Salamanca  ñor  momlnt^s’ín  ^^ina  con  el 

malestar  social  que  se  agudiza  p  .  r  frente  al  Paraguay,  las  cosas 
.conflicto  bélico  y  merced  a  un  PO^'^lc  J.  heridos  y 

.  lomaron  precisamente  el  rumbo  opu  *  historia.  La  conciencia 

desertores  arelas  Chaqueñas  salió  una  oligarquía 

nacional  se  enfrentó  con  su  desuno.  .  -  •  j^¿|¿ciual.  S  u  propia  base 

Sra‘;urCSboU:¡»ó.  ,u.  hbSU  »»nc.,  taWa  «o»d, 
¡i7^.„..,....-n=.  r«..-o. ..  I»-  p— 

dominante. 
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como  uo  -Estado  mayor  oligárquico-  atendiendo  con 
miemos  Fra  domcsücar  la  mano  rebelde  del  trabajo, 
coJocarscequidistante  del  gran  capiul  minero,  ejecutando  medidas  para  a^. 
y  en  su  caso  implemeniar.  las  tareas  de  sindicalizacidn  a  ^  par  que  sancionaba 
L  legUbción  social  dedicada  a  vigilar  y  salvaguarto  h  reproducción  de  la 
faerza  dcnbajo.Jncluso  tras  el  derrocamiento  de  Tejada  Sorzano  en 
l^.crcsía  parcelas  en  el  propio  aparato  esutal  para  apoyar  estos  pr  pó 
rmrmisas,  como  el  Ministerio  de  Trabajo. 

tradicional  hostilidad  estatal  hacia  las  agrupaciones  obrer^  p^'cuS 
diluirse  padualmente  cuando  la  nueva  generación 

uadadch«isisqueacitabaa]Anc,Vn/?eg.-rne-deai^dea 

conclapayode¿ctor«izquierdistas.dentrode_loscuales^^ 

Al\-arez,d  ”2.rimer  ministro  obrero  "poner  en  pn.  la  Sin  i.  iz  i  - 

MÍÍiie'  d'dVatido 

oculuba»  la  pretensión  de  coloca;  a  los  sindícalo^  ‘  fu-ron 

Pomancan:  del  gobierno  socialisu-  \  otorgó  hbcrud  y  cobertura  qu.  fu. ron 
^vechadas  independientemente  por  los  trabajadores  Ff ^ 
o^nización.  Los  hitos  más  importantes  de  sta 
\  Confederación  Sindical deTrabajadoresdLBgliijaiCy.. 

^_bliap;tnteni¿Sipí3iHí..comoAcmmosmásaddaat<...unaConL 

c»5n  de Tnbajadores  Mineros  (ag05ioJ939}ij 

inicrcone.Mon  con  el  anterior 

FJ¿a.c«hso:icdadcivilempezabanaconocerseraudamem^ 

S^liticos  de  claro  Unte  contestatario,  que  anteriormente  , 

rmad«  alas  gettos  artesanales  c  intelectuales  de  clase  media  urbana.  / 

partidos  políticos  recientemente  creados  comenzaría  a  calar  una  nuo  '  ^  ' 

Sursi«  que  asignaba  un  rol  de  privilegio  al  proletanado  y  a  la>  cla..i 

dos  DTOCtsos  de  mediación  y  reclutamiento  parudano.  pennitir  a 
ÍMersrcófin  sin  precedentes  entre  las  clases  trabajadoras  y  la  inte//<genwm  d^  I 

yeliemeiten  beneficio  de  nuevas  agrupaciones  poliucas  que 

UiónLformadoradelapostgueaatelPartidoObreroRevolucion^^ 

Q)BMn£tl^{inísUriod¿TrabojoyPr€yiSi^^  •  *  ,ctUU  que  ic  díbía'or^mlur 

aluuritno,  ir  incnuUdad  .  p.  15. 


0535)  el  Partido  de  Izquierda  Revolucionaria.  PIR_(li4Q).y  el  Movimiei 
L  .bl=n»=..=  negad..  U.^ 

político  -salso  en  esporádicos  c^  franca  reoresión  a  sus  movi- 

conflictos  electorales  interoligárqutcos-  '  joj  jubya- 

,=¡.ta*nUvos.  W»»  1»  n.  W 

centes  en  la  memoria  histórica  ln  _  •  rnailz  de  autoridad  moral  que 

cuenta  para  entender  b  rápida  David  Toro;  Germán  Bush  (1936- 

cobraria  a  sus  ojos  el  socialismo  m  tm  /J943.i945).  Estos 

’  i9”w  yTa  posterior  experiencia  Smon  un  cambio 

sectores  medios  como  conveniente  calibrar  en  sü  cabal 

P>:r°  estructuración  laboral..  Sin  ello 

dirnensión  el  papel  csiaial^  ^  como  una  corrobotíición 

nuestras  anteriores  afirmaciones  accionar  gubernamental 

,  acrítica  de  la  historiografía  na^onal.^  qu^  en  d  a.^c  o  ^^^g^ 

al  único  productor  do  la  ‘  ig.jMrncnte  insuficiente’.  El 

subalternas.  La  versión  °  j.o,  arbitró,  mediatizó  y 


_  .  .  .  ,  r^MoíInii  dcl  10  de  diciembre  de  1916  y 

(4) ÍPor  ejemplo  en  hs  movilirafon  .  «rvpos  de  irabajiJof^ 

prtsidcncialci  dcl  6  de  ma>o  de  191  i/nn*men  elección  una  vez  conocidos  los  resuliaJos 

mineros  para  reclamar  por  los  rcsuliados.  "  .  p barrios  de  gcnlc  minera' JcfíC 

'cnU  Jhenodcjarcndc«cuchgr.<:u»....  ad^d^^^^  5. 

como  f  lU  crin  baiunic  comunes.  h„ri,onie  de  un  Estado  tutclir/prolecior  límúnó 

(5)  Circunsuncii  que  a)-udi  a  a  develar  el  cadeter  autoñuño  de  la  casu 

e«no  mito  evocado  por  los  trabajadores.  ^  conjunción  de  inioreses  entre  cUos  y  quienes. 

oUtírquica  y  desbroundo  el del  refocmismomiüur  de  forjar  un  liitdieabimo 

(6)  Cfr.  las  obras  de  Aujusto  CeipeJes.  Fe 

(7)  Guillermo  Lora,  por  ejemplo. 
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canalÍ7Ó  mucho  müs  las  demandas  laborales.  Más  permisivo  que  orsanizador. 
su  modas  operandi  consisüó  en  la  "omisión  represiva".  Esto  es.  abriendo  el  arco 
del  sistema  político  no  desbarató  de  cuajo  los  emergentes  sindicatos,  como 
sucedía  anteriormente.  Funcionó,  pues,  como  un  buen  paraguas  que  pudieron 
aprovechar  mejor  aquellos  sectores  bborales  que.  como  los  mineros,  incorpora- 
,  ban  en  su  formidable  avance  una  tradición  de  largas  y  ásperas  jomadas  por  el 
.  derecho  a  la  organización’:  una  herencia  cultural  en  la  que  el  reformisrno  de  post 
guerra  es  inútil  decirlo,  no  tenía  presencia  alguna.  Pero  csd  característica,  por  | 
más  acusada  que  fuera.  ine%ÍDblemcnte  habría  encontrado  su  limite,  de  no 
■  . .  mediar  la  nueva  disponibilidad  del  sistema  político  en  su  conjunto. 

Ensíntesis.comohipótesisque  requiere  una  precisión  mucho  mayor,  sostene¬ 
mos  que  sólo  colocando  en  el  tablero  de  juego  piezas  que  nos  remiten  a 
heterocéneos  actores.  Estado. partidos  y  trabajadores,  podremos  dtircabal  razón 
del  "momento  constituüvo"  del  sindicalismo  minero  boliviano.  Curiosamente, 
estos  mismos  elementos  pero  con  diverso  equilibrio  y  peculiar  sumaiona  nos 
remiten  en  otros  contextos  a  resulutdos  tan  diferentes  como  la  ma.<a  aislada 
chilena  y  sus  antípodas  en  el  -charrismo"  mexicano  o  el  "clienidismo  colorn- 
biano  paraesutaP.  En  Bolivi.a.cn  cambio.cn  loscruciales  y  dilicilesaaosde  a 
post  guerra  con  el  Paraguay  la  conjunción  de  una  ideología  de  ruptura  dibujada 
desde  el  reformisrno  gubernamenuil  y  los  parüdos  políticos  populistas  e  izquier- 
disDS.  junto  a  una  memoria  histórica  obrera  que  soparuiba  un  sentido  por  la. 

independencia.,  icjlexo-n  un  ta  de  frontei-a:  ni  estatal  ni  dasisD.  Kro 

estamos  adelantándonos  demasiado  en  los  accntec  imientos.  N  .ejer  remontemc.''.-s  ^ 
a  los  hechos  concrcios. 


(S)  Ver  el  Cspíiulo  2. 

írjfcjJarforw  í/i  ÍJ  AÚW/-ÍJ (no¿vHj:  Siglu  XM.  19  J-  . 
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Primeros  pasos  de  la  sindicalización  minera 


■■■■V  ÍA- 


i  Cómo  se  organizaron  los  sindicatos  mineros  en  la  post  gueaa?  ¿Qué  fuerzas 
aount^aron  sus  pasos  iniciales?  Admitimos  que  en  ello  caminarnos  todavía  a 
toSTn  uSno  histonogriT.»  M  donde  bs 

Y  tos  togares  comunes  írecueniemenie  no  conducen  a  n.ngnna  1^' '« 

a  menuL  más  vale  la  pena  desecharlos  para  no  perdemos  en  sus  laberintos.  Por 
cUo  mismo  estamos  seguros  de  que  en  este  acápite  no  vamos  a  salvar  estas 
omisiones;  por  el  contrario,  con  lirnitaciones  y  dud^.  simplemente  intentaremos 

"  abrir  una  ventana  hacia  la  historia  real. 

C\  Tras  la  desmovilización  que  siguió  a  "La  Paz  del  ‘ , 

(  Izquierdistas,  tanto  los  que  habían  combaüdo  en  la  conuenda  bélica  como  los 

UucTcJuntar^amenteopuironporelrumbodelcxUio.ret^^^ 

S  Lchos  vení^  imbuidos  de  un  espíritu  de  revuelta  y  ^ 

DoUücas  aprendidas  en  la  trinchera  o  en  las  tareas  del  pacifismo  anübélico.Con't 
•  su  concurso,  en  varios  distritos  mi^rosjprincipalriicr^^^ 

cxperiencia.previI]re:»íácró.C(^^ 

(10)  Umc„ubIai,cn¿i;r<ü.o.  u« 

en  U  preguem.  ion  ¿on  el  P»ngiuy.  Simplemente  eooocemo» 

gee,uuaur.ci6n  une  ver  concluido  el  de  h  CSTB  en  1936.  del 

que  delegidos  de  es.  min»  pemciperon  en  el  coogitio  de  runu.cion 
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gnjpos  de  ioielcciualcs  y  trabajadores  de  izquierda  eran  particularmente  impor¬ 
tantes  (PoiosO,  los  sindicatos  pudieron  levantarse  con  relativa  prontitud”. 

En  Oruro,  por  ejemplo,  ya  a  finw  de  1 935  se  reestructuró  *^1  viejo  sindicato 
central  de  mineros"”  compuesto  por  trabajadores  de  las  minas  Itos,  Socavón  y 
San  Jos4.  En  1938  el  sindicato  tenía  afiliados  a  unos  1.500  miembros  y  poseía 
.  cuatro  seccionales  que  contaban  entre  400  y  600  obreros”.  .  ^ 

¡  Su  reinscrción  en  la  vida  política  fue  rápida.  En  abril  de  1936  parucipóen  el 
i  Primer  Congreso  Regional  de  Izquierdas,  cuya  plataforma  final  incluía  rcivin- 
I  dicac iones  tales  como  la  socialización  de  todas  bs  industrias  y  la  jomada  de  8 
\  horas.  En  el  encuentro  se  constituyó  además  el  Frente  Unico  Revolucionario 
\  (FUR),  así  como  coadyuvó  a  la  resude turación  de  b  FOT,  dirigida  por  Gabriel 
1  Moisés,  un  mecánico  anarquista  que  en  la  preguerra  había  contribuido  a 
^  organizar  el  Centro  Minero  de  b  mina  de  San  José”. 

Casi  por  los  mismos  a/^os,  aunque  presumiblemente  sin  previo  contacto  con 
Oruro,  se  (re)csuajcturó  el  sindicalismo  minero  en  el  Cerro  Rico  de  Potosí.  En  b 

zona  existían  antecedentes  de  organización  política  de  izquierda.  Efectivamente, 

en  b  preguerra  )'a  había  actuado  el  Centro  Acción,  fuertemente  influido  por 
Rómulo  Chumaccro  c  integrado  por  uabajadores  mineros,  artesanos,  empleados 
y  estudiantes.  Originariamente  de  orientación  anarquista,  el  Centro  se  trans¬ 
formó  paulatinamente  en  un  grupo  marxista  que  tomó  contacto  con  los  capítulos 
latinoamericanos  de  la  Internacional  Comunista  (IC)  y  la  Confederación  Sindi^ 
cal  Laúnoamericana  (CSLA)’  sección  de  la  Sindical  Roja  a  cuyas  escuelas  de 
cuadros  situadas  en  Montevideo  y  Buenos  Aires  enviaron  varios  obreros  a 
capacitarse  en  cursos  de  dirección  sindical  y  política”.  Incluso  una  delegación 
de  b  potosina  Sociedad  de  Mineros  1®  de  Mayo  participó  en  el  congreso  de 
fundación  de  la  CSLA  realizado  en  Montevideo  en  mayo  de  1929”.  Concluida 

Secundo  Congreso  Nicionil  de  Trabajadores  de  Bolivia  (Enero  1939)  y  del  primer  congreso 
tnincro  de  agosto  de  1939,  lo  que  nos  hace  presumir  que  contaban  con  cierva  organuación. 

(1 1)  Una  línea  de  investigación  futura  tendna  que  tomar  en  cuenta  tas  culturas  políticas  ngloralcs 
entre  los  mineros.  ¿Porqué  la  fuerte  radicaliiación  entre  los  mineros  de  Siglo  XX  en  contraste  a  su 
relativa  pasividad  en  el  Consejo  Central  Sud?  Aquíhay,  sin  lugar  i  dudas,  un  campo  pan  la  historia. 
Mejor  si  es  la  línea  propuesta  por  EP.  Thompson  de  lomar  !•  experiencia  como  crísol  donde  se 
funde  b  condénela  de  cbse. 

>(12)Trifonio  Delgado.  ICO  Anos  de  ¡uchs  obrera  (Oruro;  19S4)  p.  93. 

(13)  Guillermo  Lon.  Historia  dd mavlmlento  obrero  boliviano.  VoL  4  (Cochabamba:  Los  Amigos 
dd  Ubfo;  19S0)  p.2l0. 

(14)  Triíonio  Delgado,  op.  clt.  pp.  89  y  93. 

(15)  Entrevista  i  Abelardo  VillalpanJo.  La  Paz  19  de  julio  de  1989. 

(15)  Guillermo  Lon.  op.  cii.  pp.  221. 


la  guem.  el  Centro  Acción  se  consütuyó  en  h  base  del  Frente  Popular  ¡wtosmo 
orzanbxlo  a  la  usanza  europea,  trasluciendo  una  consigna  precisa  de  la  IC  . 
Ahora  bien  hacia  1936.  como  sucedió  en  el  caso  de  Onirg^^c^o-oe 

cxcombaücntcsimpidsóconcncacialasindicalizaciónmmerappjosm^^maQ 

ido  Velarde  Posteriormente,  el  2  de  julio  dc.l937  ambos  se  fusioni^on  en  e 

SindicatodehletalurgismdclaEmpresaMincraUn^iead^^^^^ 

nuevo  sindicato  avanzó  rápidamente  y  a  fines  de  1938  tema  ya  2.0W  afilia  . 

•  Al  parecer  no  nos  animamos  a-afirmarlo  rotundamente.ja^dicahzaaón 

cQOSlitííaunicnórncnainMiiaiaaa^ato^pojosina^t^^ 

cieno  d-  la  existencia  dc-cniidades cquiyalcnlMaJasJle^cw 
arios  20‘ en  Uncíay-Corocoro.  Foresta  razón  suponemos  que  antes  de  lac^SiS 
desalada  en  el  sistema  de  dominación  oligárquico  no  existieron  otras  organi- 
zadóíícs’mincras  que  ías  consabidas raulualcs  fomentadas  por  las  empr^sas.y 

SpadíinaiVpí,  iflsislWO»» 

F^TTríreíor'de  los  casos  aunque  con  una  significación  muy  d^bil.  hubo 
^‘"pií^soTa^os  d  'proletariado”  no  fue  d  úmeo  en 

uabaiadores  por  cuenU  propia  se  dieron  modos  para  logrólo.  En  19^8.^ 
cicmilo  funLnaba  en  Potosí  d  Sindicato  de  Mineros  kajehas  con  800 
afiliados  Organizado  por  miembros  del  Frente  Popular  potosmo.  aprovechando 

1937)  que  obligó  a  los  kajehas  a  agluünarse  para  comercializar  el  mme 

Jdn»  con  U  nneva  cnCdnd  es.a»l. "  3nH«Sd» 

subordinación  que  estos  trabajadores  teman  con  la  empresa  minera  Hochschild 

(17)  Etcenlrodeicdóo^erutamlíírado^nlrejXiw.^^'^^^^®!™^^  Mendoa  (mire): 
por  propofcionirme  eiu  Pre<ccc!6n  Mutui  it  Minero.”  dUd.  con  el  "Clreulo 

£i'ub.:  nm  p-i"’-, 
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Era  una  temprana  penetración  partidaria  que  junto  con  la  fluida  rebeión  del 
Frente  Popular  con  el  sindicato  metalúrgico  a  la  postre  marcaría  profundamente 
el  devenir  del  sindicalismo  del  Cerro  Rico,  estructurando  las  redes  para  la 
posterior  hegemonía  pirista  en  la  región.  En  los  años  posteriores  el  proceso  de 
sindicaltzación  continuó  en  forma  ascendente  en  otras  regiones,  y  hacia  1939  ya 
estaban  en  pie  los  sindicatos  en  las  minas  de  Morococab,  Catavi,  Huanuni, 
Machacamarca,  Incluso  cuando  la  reacción  oligárquica  se  insinuaba  con  fuerza 
tras  h  muerte  de  Germán  Bush,  se  conformaron  desafianics  los  sindicatos  de  la 
CataricaguacM  decncrode  1940yLla]lagua  (Siglo  XX)cl20demayodc  1940. 
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Nuevos  rumbos  en  los  conflictos  laborales 


,Uo.ci6n«o»dmic..ca«a=nzajl»^^ 

La  crisis  había  motivado  que  c  i  g^^gajos.  Subsecuentemente  las 

mientras  los  sálanos  „rar  Para  el  U.díLScpi'Cfll-brft-*^^^- 

reclamaciones  mineras  no  se  dej  ^«¡¿ncial  de  Germán  BuschJjuUadg 

apenas  meses 

■l936).£SindicaioCe.).ua^^e^degw^^^^ 

aamentode^l^^^ 

mmcrosjdVjSlñrn^ 

Socav^J^cx:ocalaJ^_^P^^P 

l3posibnidad^ntar.comaen  el-pasado  co 

noUmiuísuspriintmesc^^^  f^mpremiso  de  las  amoridades  para 

Salesdepe»dic.tesdetecorapa«í.sm.nen>s  . 


(21) E/Di.rid.(UPai)  ¿  de  octubre  de  1936. 

(22)  IJtm. 
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mismoa/loscpfodujounincideniesimilarcnHuanuni.cuandocIsindicatopidió 
la  expulsión  del  chileno  Ernesto  Aburton  "por  indeseable" 

^  "  Este  típo  de  roces  era  frecuente  en  las  minas,  evidenciando  una  suerte  de 
conciencia  "pre-nacionalista"  entre  los  trabajadores,  quienes  preferían  ser 
comandados  por  capataces  c  ingenieros  bolivianos.  Posiblemente,  como  vimos 
en  el  anterior  capítulo  aJ  analizar  los  conflictos  en  Corocoro  en  los  años  30*  esta 
actitud  casi  generalizada  escondía  un  rechazo  a  las  modalidades  racistas  y  de 
despotismo  exacerbado  que  manifestaban  los  extranjeros,  así  como  una  secreta 
"esperanza  de  que  los  técnicos  bolivianos  fuesen  o  más  permeables  y  tolerantes 
a  las  reglas  de  la  reciprocidad  o,  por  los  menos,  más  proclives  a  una  relación 
paternalista. 

Todo  este  ciclo  expansivo  de  protesta,  con  sus  altas  y  bajas,  es  lo.suficienie- 
mente  rico  como  para  permitimos  dar  cuenta  de  las  transformaciones  que  se 
estaban  operando  en  la  acción  colectiva  minera.  Mutaciones  sin  duda  enebradas 
por  el  nuevo  contexto  de  reconocimiento  estatal  y  la  creciente  sindicalización. 

¿En  qué  consistía  propiamente  este  nuevo  clima  bboral?  Advirtamos  en 
primer  término  que  la  masa  minera  conservaba  -como  puede  evidenciarse  en  los 
incidentes  de  Llalbgua,  Unificada  y  Colcha,  consignados  anteriormente-  un 
carácter  todavía  espontáneo  que  por  momentos  culminaba  en  la  violencia  súbita 
y  sin  previo  aviso.  Esta  característica,  por  otra  parte,  no  acabará  de  perderb 
totalmente  el  movimiento  minero  boliviano.  Esta  rienda  suelta  a  la  ira  y  la 
\iolcncia  típica  del  motín  preindustrial,  como  tuvimos  ocasión  de  señalar, 
pertenecía  a  una  cultura  minera  que  no  había  internalizado  plena  y  debidamente 
las  reglas  del  juego  sindical.  Con  ello  queremos  decir,  conviene  reiterarlo 
nuevamente,  que  la  rebelión  inflamada  de  ira  -que  Hobsbawn  Ibmaría  una 
'negociación  colectiva  a  través  del  moü'n"^-  no  había  cesado  por  completo.  - 
E)a¿o  que  la  capacidad  de  medir  las  fuerzas  del  adversario,  de  tantear  el  terreno 
y  de  coordinar  acciones,  como  b  disciplina  o  el  uso  capitalista  del  mercado 
laboral,  es  algo  que  tarda  en  aprenderse  y  digerirse,  estamos  haciendo  referencia 
más  bien  a  una  situación  que  despuntaba  aún  dentro  de  las  técnicas  mineras 
usadas  para  enfrentar  el  conflicto  laboral. 

Pese  a  ello  la  fase  de  transición  se  reveb  níüdamente  cuando  paralelamente 
encontramos  que  con  mayor  frecuencb  que  en  el  pasado  los  mineros  recurrieron 
a  la  advertencia  previa  a  través  de  los  pliegos  petitorios  y  el  manejo  de  los 


Q3)Soíu:taj  (Oniro)  6  de  enero  de  1940. 

(34)  Ene  Hob$bav»TL  Trabojadores.  Estudios  de  historui  de  la  clase  obrera  (Bjrccioni:  Cnúca; 
1979)p.l9. 


IM 


p,otü.dtaon  el  '''““"““^”“=1  vplot  d.  sus  propios 

sentido  de  pertenencia  grapa  ,1  colocarlos  bajo  el  comando  organi- 

"ror:“tc¡cdo.e«of,e— ^ 

¿ositómrnu  bloquíuto  k  rttcdu  ''P'"””  "/¿““dSu  organ^^^ 

ramera,  como  de  bp-^aa  rc^r-  mostrado  un  accionar 

frustrada  Federación  Obrera  Cen  _  artesanos  que  habitaban  los 

,oca]isuqueprivilegiabasurclac«io^^^^^^^^^^^ 

pueblos  circundantes  a  bs  minas.  Ix  nmola  de  los  company /own,  que 

■  Imogruuksdokoo— dk»^^^ 

“uoT:."^ 

sockl  quo  reconocía ^'^4,  J^Wenciar  un  vucko  radical 
Hacia  tes  de  los  3Cr  esta  courpuestos  eaclusWa. 

por  dos  razones  bisicas.  a)  se  .  sindical.  Veamos  con 

mente  por  trabajadores  mineros;  b)  se  creó  una  sota  cenua 

detalle  este  último  proceso. 
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El  primer  congreso  minero 


Contrario  scr^u  b  reunión  minera  cjue  en  junio  de  1944  conformó  en^ 

I  Huanuni  la  Federación  Sindical  de  Trabajadores  Mineros  do  Bolivia  (FSTMB) 
noconsiJtuyó  el  primer  inteniode  agluünar  fuerzas  y  de  formar  una  sola  entidad. 
^  Tal  mérito  le  correspondió  en  propiedad  al  Primer  Congreso  de  Trabajadores  ^ 
Mineros  celebrado  en  Oruro  entre  él  5  y  el  7  de  agosto  de  1939  con  auspicio 
-  ^  *  de  b  Confederación  Sindical  de  Trabajadores  de  Bolivia  (CSTB)  y  la  Federa- 
b  ctón  Obrera  Sindical  (FOS)  orurerta.  de  cuyas  deliberaciones  nació  la  Confede¬ 
ración  Nacional  de  Trabajadores  Mineros,  cuya  efímera  vida  se  apagó  duranu^ 
la  represión  desatada  por  el  gobierno  del  General  Peñaranda. 

El  congreso  minero  de  Oruro,  al  que  asistieron  delegaciones  do  seis  distritos 
mineros  y  miembros  de  b  FOS  regional  enmarcaba  muy  bien  el  espíritu 
asociativo  que  animaba  a  las  clases  subalternas.  Constituía,  ade  mis,  el  remate  de 
“todo  el  clima  de  agitación  huelguística  y  el  proceso  de  sindicalización  de  la 


QS)í^oticúis  (Oruro)  10  de  agosto  de  1939.  Equí%ocacümcnic  Loa  consigna  como  fecha  de 
rsxlizadón  dcl  Congrrso  el  8  de  agosto. 

C56)  Loa  proporciona  la  siguiente  nómina  de  delegaciones  mineru  Jiistcnlci:  Oruro.  Pbya  Verde, 
Machacamarca,  Colqulri,  Potosí.  Corocoro.  Pubeajo.  Federaciones  Obrens  presentes:  Tarija, 

Cochabambj.Ribcalü.UPaz.SantaCruz.  Algunas delegadones.comobde  Huanuni.  representada 

por  el  estudiante  Julio  H.  Remano,  no  fueron  aceptadas.  Loa  cp.  cú.,  p.  423. 
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el  Congreso  vivido  sus  ptimeras  experiencias  sindicales 

.  como  delegado  minero  en  la  Caja  de.Scguro  y  coneresales;  el 

\  Dos'ciclos'iemáiicos  se  ®  en  el  primer  ciclo  se 

económico  social  y  el  organizauvo.  fuerza  del  trabajo  minera  y 

abordaron  lemas  referentes  a  la  repr  “  olario  mínimo,  la  contratación 

su  negociación  con  las  empre^.  Se  aproW  el 

colecüva.  la  modificación  J  ¿^¡5  ,^^0  aquello  que  había 

trabaj'o  de  niños  y  mujeres.  E  g  ^  j  j^ovilizaciones  laborales, 

constituido  hasD  entonces  la  Nacional  de  Tra-.... 

En  el  segundo  ciclo  se  doicrmtró  cr  _  Eniranbasaguas. 

bajadores  Mineros  con  sede  en  n  wincubdo  con  los  grupos  socialistas 
micmbcodclSindiciloCen^  f  '  y 

ureas  de  obscr%ación"  ”. 


ES  ditíeil  por  ehoee.  d  odse"  * 

-.poliúc-  “  Sd  u  nceesided  de  snl- 

X'Sl^Sír.SS*,.ind.»isid.de,osp^i^ 


u  CoiU  -13  de  <*'  1“  *  f  ,eljciooidii  con  Joi  inureie»  econímieoi  de  lo» 

-conctei«lo  .  discutí/ cuesüone.  te,  Caf/c.  (U  Pal)  17  de  1*0110  de  1939. 

obreros  y  con  sus  problemas  de  orpn  „iticiiuci6n  Amonio  Carvajal  uno  de  los  memores 

09)  Presumo  que  en  ello  tuvo  una  imanan  P*  ^  ^  q  quien,  de  acuerdo  con  Tiifonto 
LU-o^.c.ordeISindiea.0^ 

Deljado  'defendii  la  autonomía  iin  y  £„,„„basiíuai.  primer  jecreuno  tcneol  de  la 
propios  obreros*  (Deltado.  of-^-  P-  ^  „  Deteado  al  "Comitd  de  Unificación  Sociatisu  . 

c3cdcraci.Sn  minera,  pertenecía  con  Ca^ji^al  y  Deliado 
U  hlaAaiuí  (Oiuto)  23  de  noviembre  de  193». 
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Los  sectores  más  radica] es  consideraban  incluso  que  el  mundo  sindical  se  oponía 
ta.’^atjvamcnte  al  político. 

^  Si  bien  el  congreso  se  IJcvó  a  cabo  en  momentos  cuando  esta  tradición 
empezaba  a  ceder  espacio  frente  a  la  creciente  vinculación  entre  obreros  c 
"intelectuales"  de  clase  media,  que  culminaría  unos  años  más  tarde  con  los 
fluidos  encuentros  entre  la  masa  minera,  el  MNR.  el  POR  o  el  PÍR,  no  pudo 
sustraerse  totalmente  a  una  tendencia  muy  arraigada  en  la  memoria  histónca, 
como  lo  muestran  sus  resoluciones  y  la  conducta  de  sus  delegados.  Pero  algo 
había  cambiado  definid  vamentc  y  nuevos  vientos  comenzaban  a  soplar  como  lo 
^  mostraría  el  que  durante  el  congreso  actuó  como  su  "Secretario  Permanente", 

-  /  Alipio  Valencia  Vega  -nervio  inceleciual  del  congreso-  y  en  el  acto  de  clausura 
habló  Tristán  Marof,  ambos  militantes  del  PSOB"^. 

Esta  ambigüedad  planteada  entrcel  rechazo  a  la  acción  polídea  y  la  acep¬ 
tación  de  conocidos  intelectuales  de  izquierda  en  el  congreso,  muestra,  al 
parecer,  la  contradictoria  transición  que  so  operaba  en  los  códigos  ideológicos 
del  comportamiento  minero.  Dijimos  ya  que  hasta  los  años  treinta  el  sindica¬ 
lismo  libertario  y  el  obrerismo  de  corte  artesanal  lograron  desarrollar  un 
paraguas  de  protección  frente  a  la  incursión  de  **clcmcnios  c.xiráños  a  los 
trabajadores".  Pero  durante  el  gobierno  militar  de  Toro  estas  londoncias  em¬ 
pezaron  a  perder  predicamento  y  la  mayoría  de  las  direcciones  laborales  buscó 
un  entendimiento  con  la  intelligentsia  de  clase  media  urbana  y  cl  EsdJo^-. 

La  nueva  apertura  permidó  que  se  tendieran  hacia  ellos  vínculos  paternalistas 
y  clientelistas  desde  aquellos  aspirantes  a  políticos  nrofesionales,  principalmente 
abogados,  que  poseyendo  las  llaves  de  acceso  al  sistema  jurídico  fungían  como 
gestores  y  pleiteros  para  cl  reconocimiento  sindical  o  la  resolución  de  demandas 
laborales  de  la  masa  minera.  La  clase  media  empezaba  así  a  descubrir  el  potencial . 
electoral  "no  contaminado  de  los  mineros"  e  intentaba  atraerlo  con  discursos 
contestatarios.  En  las  elecciones  de  marzo, de  1940,  por  ejemplo,  fue  elegido 
diputado  de  la  Provincia  de  Dalence  (Huanuni),  Julio  H.  Romano,  un  estudiante 
de  derecho  que  (auto)proclamó  una  "candidatura  obrera".  Romano,  que  sin- 
tomáücamente  no  había  sido  aceptado  en  el  Congreso  Minero  de  Agosto  "por  no 


(40)  La  Fairta  (Oniro)  10  de  agosto  de  1939.  Este  antecedente  sirve  i  Lon.  y  Umbícn  a  Agustín 
Barchclli.quc  ademis  se  equívoca  en  la  fecha  del  evento,  para  decirque  la  flamante  Confcdcncíón 
fracasó  por  pugnas  entre  bs  fuerzas  de  izquierda. 

(41)  Vid.  Silvia  Rivera.  Los  arUsano:  libertarlos  y  la  ¿tica  d¿l  trabajo  (La  Paz:  TIIOA,  19SS),  En 
especial  pp.  42-53. 

(42)  La  expresión  pertenece  a  Augusto  Cc'spcdes.  Vid.  D  Fresidenie  colgajo. 
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rcprcsetiDr  a  los  trabajadores-,  venció  a  otros  candidatos,  entre  ellos  a  Jo^  A. 
dMa  Escobar  del  marofista  PSOB.  De  acuerdo  con  la  prensa  cl  tnunfo  d^ 

Romano  fu^recibido  con  vítores  a  las  clases  sindicalizadas-  en  Catancagua. 

Lgro  Pabellón.  Huanuni.  Morococala  y  Sora  Sora«.  También 
fecha  resultó  elegido  Raúl  Ruiz  González  „9orno  diputado  por  (Uncm) 

Ruiz  estudiante  de  derecho  de  orienución  marxista  y  miernbro 
Popu’lar  de  Potosí,  había  contribuido  a  estructurar  el  Sindicato  de  Trabajadoras 

Mineros  de  Llallagua  y  uamitado  la  aprobación  de  sus  estatutos  . 

Con  una  visión  de  la  relación  partido-sindicato  clásicamente  leninista  stah- 
nisD  que  asignaba  a  los  primeros  las  responsabilidades  cooperativas  >  a  los 

sceuñdoslaspolíücas;RuizConzálescra.cniodocaso.unportadordelrcnoyado 

espíritu  doctrinal  que  an!m.aba  colectivamente  a  los  sectores  sociales  medios  quv, 

s^cóneS  a  sí  mismos  y  a  sus  rcs[XCtivos  panidos  como  los  mejores 
-representantes-  de  los  trab.ajndores  en  la  cscenapolftica  y  los 
recLstruir  para  ellos  la  totalidad  social.  La  historia,  esperamos  conurlo  ma.e 
nrlelanie.  pronto  les  depararía  la  posibilidad  de  poner  a  prueba  sus  intenciones  > 


13)  U  l939.Tsmb!¿neoniulurctirab.io 

ou^r^tc/LatUAnurUanStudUs.  13.Z Koacnibrc  de  19Sl.pp.313  46. 
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La  Masacre  de  Catavi 


La  naturaleza  contradictoria,  difícil  e  intcrTuItenie  a  la  que  csDba  sometida  la 
organización  minera,  y  las  dos  conductas  que  se  incubaban  en  el  nudo  del  sistema 
políüco  se  pondrán  al  desnudo  cuando  el  23  de  agosto  de  1939  Busch  se  suicidó 
agobiado  por  las  contradicciones  y  limitaciones  del  "nacionalismo  utópico". 
Entonces  la  rosca  recuperó  el  aliento  y  no  perdió  tiempo  para  tratar  de  reencau¬ 
sar  un  proceso  que,  de  seguro,  advenía  que  se  le  escapaba  raudamente  de  las 
manos.  Casi  inmediatamente  el  General  Carlos  Quinianilla.  Jefe  de  Estado 
.Mayor  del  Ejército,  desplazó  del  gobierno  al  vicepresidente  constitucional 
Enrique  Valdiviczo.  Mientras  los  partidos  conservadores  se  aglutinaron  un  mes 
más  tarde  en  la  denominada  "concordancia",  tratando  astutamente  de  reducir  al 
mínimo  sus  contradicciones  y  fisuras  internas  para  ofrecer  un  mejor  flanco  frente 
a  un  enemigo  que  presumían  fuerte  y  en  franca  expansión. 

Desde  lo  alto  de  su  estrecha  mirada  la  oligarquía  boliviana  atribuía  el 
socavamiento  de  las  bases  de  su  dominación  a  la  perseverancia  de  unos  cuadros 
agí  tadores,  mas  no  consideraba  las  profundas  causas  emanadas  del  desencuen  tro 
entre  el  estilo  excluyeme  de  sociedad  que  ella  representaba  y  las  aspiraciones  de 
enormes  capas  de  la  población.  Creía  que  su  sal  vaclón  como  casta  dependía  de 
su  capacidad  de  constreñir  la  acción  social  dentro  los  muros  dcl  orden.  Para  ello 
estaba  obsesivamente  dispuesta  a  ir  hasta  el  final  de  las  cosas.  La  desesperación. 


lio 


sHésssips; 

deradas  csiraicclcas  para  el  abasiccimicnio  bélico  de  los  Aliados. 

'  lu^Ma^crc  de  Camá'  dcl  21  de  diciembre  de  1942  tícne  sus  propios 

sSisiHSSsS 

capas  medias  urbanas  y  los  propios  irabjjador<.s.  rl  PIR  v  el 

A  su  calor,  lasempresas  minara:», que  c  .  .  metralla  el  conflicto  salarial 

Consolidaiedhabíanllcvadohasac  exuemo^ 

con  el  Sindicato  de  Oficios  Varms  antes  había 

políüco.  se  encontraron  en  “  del  sistema  políüco.  Dicho  de  otra 

SüisssüsS 

_ _ _ _ _  ,  ;  •  ¿Á  KÍ  benenriado  dcl  excelente  inbajo  de 

(45)  i  ArJtüii  de  U  ccyurlura  de  Caiavi  coma  ua 

.  ,9S4)Tc.i.ac.M«.in..n,... 
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irhasar  d  espíntu  localisü  que  hacía  de  su  mina  y  de  su  patrón  iodo  el  centro  de 
la  opresión  y  eitplotación.  para  empezar  a  vislumbrar  las  complejas  y  trágicas 
anículaciones  que  unían  aJ  campamento  minero  con  el  sistema  eztemo  de  poder. 
Qrien  cargó  con  la  culpa  de  la  masacre,  en  gran  pane  merced  a  los  debates 
jarlamentanos  de  interpebeióo  al  Gabinete  de  Peñiranda,  no  fue  tal  o  cual 
«Teresa  minera  en  particular,  sino  la  rosca  en  su  conjunto. 

Veamos  ahora  cómo  se  desenvolvieron  los  hechos  centrales  que  desembo¬ 
caron  en  los  trágicos  sucesos  del  2 1  de  diciembre  en  los  linderos  de  la  PMECI ' 
la  mayor  m  ina  del  país^.  ^ '  ’ 

El  primer  toque  de  alarma  se  dio  el  1 9  de  septiembre  de  1 94 1  en  Llallagua. 
íl«*tumulto"  originado  por  la  rebaja  de  salarios  a  los  trabajadores  de  la  sección 
Ajinas  pro  vocó  que  estos,  apoyados  por  miembros  de  otras  secciones  de  la  mina 
deSiglo  XX,  sin  conocim  icnto  de  su  sindicato  y  en  número  apro.ximado  de  3.000 
ccnaríii  las  oficinas  de  b  superintendencia  de  la  PMECI  y  una  vez  que  divisaron 
a  Niales,  Gerente  de  la  mina.  *lo  atacaron  con  piedras,  barretas  y  barrenas".  El 
■noim,  que  duró  unos  1 5  minutos,  sólo  concluyó  cuando  los  trabajadores  dieron 
jpormuerto  a  Nogales.  Este  hecho  motivó  reiteradas  solicitudes  de  la  PMECI,  al 
jnnrcer  nunca  bien  atendidas,  para  que  el  Gobierno  retiro  de  Llallagua  a  los 
•^P^^ores  en  consonancia  con  las  disposiciones  legales  en  vigencia. 

•  Este  suceso  agitauvo,  que  recuerda  casi  paso  por  paso  todos  los  motines 
«sbrrros  previamente  descritos  por  nosooos,  permite  detectar  b  carga  de 

espontaneidad -tan  combatidaen  los  textos  clásicos  del  leninismo- prevaleciente 

múnen  b  conducta  de  los  mineros  de  Llallagua,  que  en  buenas  cuentas  resumía 
«mactplosión  de  odio  de  anugua  data.  Como  rememoraría  Enrique  Encinas,  un 
cochabambino.  hijo  de  un  excolono  quien  trabajó  en  la  PMECI  muy  pocos  años 
imásbrdc; 

^ono  tenía  miedo  y  trabajaba  nomás,  pero  yo  era  medio  loco;  como  loco  yo 
.recordaba  al  patrón,  recordaba  a  mi  papá,  a  mi  hermano  y  entonces  quería 
, rasar  a  cualquier  gringo,  cualquier  capataz  yo  quería  matar  matar  con 
Ijasreno'’. 

í  - ^  ILnego  del  moü'nb  situación  pareciócalmarsc.  Pero  a  fines  de  1941  losdóT 
\^(  siiadkatos  de  b  PMECI,  el  de  Oficios  Varios  de  Caiavi  y  el  de  la  mina  Siglo  XX 
í"(Llalhgua),  solicitaron  un  aumento  de  sueldos  y  salarios  en  diversas  escalas  y  b 
I  caabaidad  de  los  precios  de  las  pulperías.  CataW  exigió  un  aumento  general  del  j 

de  diciembre  de  1941  U  P.MECt  conutu  cen  6.Í63  tnbjJiJorcj,  un  1S7«  de  eltoí  en 
inooñormúu  y  el  rejunte  15%  en  exterior  minj. 

(■t3>E*£}ue  Eneinxj,  Femindo  Miyorji  y  Enrique  Birbuen.  (Lx  Paz;  HISBOL.  19S9) 

p_  35. 
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407o  y  Llallagua  uno  diferenebdo  que  iba  del  10%  al  607o  de  acuerdo  con  as 
disünms  categorías  laborales.  Luego  de  algunos  regateos,  el  1 6  de  diciembre  se 
arribó  a  un  acuerdo  por  intermedio  de  un  Tribunal  Especial"  integrado  por 
representantes  gubernamentales,  empresariales  y  laborales.  Por  rncdio  de  un 
convenio  b  PMECI  se  compromeu'a  a. otorgar  un  incremento  salarial  generali¬ 
zado  en  una  escala  dcl  1  Oal  307e.  sin  que  ello  afectara  a  los  precios  de  22  arüculos 

de  primera  necesidad  que  se  comcreblizaban  en  las  pulperías  empresari^es  . 

La  momentánea  tranquilidad  salarial  no  suponía  que  confiietos  de  otra  índole 
no  pudieran  presentarse  en  la  PNECL  Hacía  úempo  que  los  mineros  habían 
aprendido  a  conubilizar  el  uso  dcl  tiempo,  fruto  de  ello  fueron  las  luchas  por  las 
8  horas  de  trabajo  en  los  años  veinte  que  analizamos  antenomenra^^  Sabi.m 

■  úimbión  moverse  dentro  de  las  reglas  mercantiles  de  venta  de  su  fuerza  de  uabajo 

ycalcuIarclvalordesuticmpolibre.N'odebecxtrañarnoscntoncesqueen  marzo» 

de  1942  IOS  mineros  de  Siglo  XX  tuvieran  renovada  oportunid.nd  de  demostrar 
su  resistencia  al  uso  capitalisD  del  tiempo,  defendiendo  el  sabaclo  ingles  que  la 
empresa  intentaba  suprimir  unilatcralmente. 

En  1 93S.  cuando  la  demanda  de  csuiño  decaía  y  los  trabajadores  abundaban 
se  decidió  pagar  como  mita  complem  la  media  jornada  de  los  sábados,  pero  c 
5  de  marzo  dé  1942,  cuando  b  guerra  exigía  "sacrificios"  para  salvagu^dar  al 
mundo  de  la  amenaza  del  fascismo,  se  comunicó  a  los  trabajadores  de  nt'na 
mediante  afiches  que  tal  privilegio  quedaba  suspendido  todos  aquellos  sobados 
que  no  eran  de  pago,  prometiendo  en  cambio  cancelar  una  prima  a  os  mineros 
que  no  tuvieran  falD  alguna  a  lo  largo  del  mes. 

•  La  repentina  medida,  que  atacaba  ancestrales  puntos  neurálgicos  de  la  cultura 

■  laboral  como  tiempo  libre  y  disciplina,  en  aras  de  una  abstracD  democracia  que 
paradójicamente  el  país  no  . concedía  a  sus  propios,  habientes,  no  habría  de  .. 
instalarse  sin  encontrar  respuesta.  Efectivamente,  el  9  de  rnt^zo  e  in  icato 
reclamó  por  la  medida,  y  ante  b  falta  de  respuesta  a  este  crucial  punto,  que  venia 

a  sumarse  al  silencio  que  la  Gerencia  de  la  PMECI  guardaba  frente  a  otro  pliego 
petitorio  presentado  el  5  de  ese  mismo  mes,  se  programó  el  30  de  marzo  un  paro 
de  labores  a  partir  del  6dc  abril.  La  amenaza  fue,  empero,  nuevamente  conjurada 
merced  a  la  mediación  gubernamental,  llegándose  finamente  a  un  acuvr  o 
aparentemente  satisfactorio  entre  la  empresa  y  sus  trabajadores.  ^  ^  . 

Us  cosas  no  habrían  de  quedar  sin  embargo  en  ese  estado  de  ' 

las  razones  que  fueran  Perey  E.  Holmc.  Gerente  Genera  de  a  hab  a 

llegado  a  la  irreversible  conclusión  de  que  el  sindicato  de  Llallagua  Lnta  en  su 

(4$)  Trifonio  Delgado,  op.  dt.  pp.  150-155. 
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directiva  varios  agitadores  profesionales  obreros",  por  consiguiente  era  im¬ 
prescindible  que  el  Gobienx)  "aleje  de  este  (centro)  minero  a  lodos  aquellos 
obreros  que  no  solamente  han  dado  pruebas  de  ser  agitadores  profesionales,  sino 
que  han  planteado  amenazas  concretas  contra  altos  Jefes  de  esta  empresa". 
Recién  a  mediados  del  mismo  a/lo  sus  expectativas  pudieron  cumplirse  cuando 
Sracias  a  supuestos  o  reales  malos  manejos  de  fondos  sindicales,  el  Gobierno 
dispuso  la  disolución  del  Sindicato  de  Trabajadores  Mineros  de  Lbllagua  y 
"akjó"  conforme  a  la  solicitud  de  la  PMECI,  a  quienes  intentaban  reorganl- 
zarJo^’.  La  salida  era  más  bien  reiterauva.  La  empresa  de  Simón  I.  Paüño  tenía 
una  larga  y  tortuosa  experícncb  para  desarucular  de  cuajo  la  organización 
minera.  Lo  había  Intentado,  como  ya  vimos  sobradamente  en  Uncía,  en  el 
periodo  1923-27  y  lo  haría  nuevamente,  apoyada  en  las  prcirogauvas  políticas 
que  empezaba  a  saborear  nuevamente,  en  la  mina  de  Oploca  (sur  poiosino)  a 
principios  de  los  años  cuarenta  cuando’desbaraió  ál  Sindicato  Obrero  de  Siete 
Su>*os  con  el  "retiro  de  12  obreros  principales  agiDdores  y  garantía  buen 
comportamiento  por  18  restantes  complicados  en  disturbios"^^.  Igual  suene 
corrió  en  1942  el  Sindicato  Industrial  Minero  de  Chocaya^\ 

Quedaba  claro  entonces  que  en  el  balance  empresarial  se  asumiera  que  el 
primer  round  habría  sido  ganado,  aunque  a  costa  de  profundizar  las  tensiones 
laborales.  Antes  del  éxito  final  todavía  quedaba,  empero,  superar  el  "obstáculo" 
tíeCatavi. 

La  ocasión  estaba  más  cerca  de  lo  pensado.  El  28  de  septiembre  el  Sindicato 
d<e Oficios  Varios  de  Catari  elevó  un  "pliego peütorio"  a  la  PMECI  solicitando 
un  incremento  del  lCX)7c  en  los  salarios  por  la  elevación  del  costo  de  vida.  El 
sindícalo  justificó  adicionalmente  esta  medida  por  los  mayores  ingresos  recibi¬ 
dos  por  b  Empresa  derivados  del  incremento  en  el  precio  iniemacional  del 
estaño. 

A  prímera  vista  la  demanda  nos  sugiere  un  tradicional  pliego  petitorio 
saiaríalista.  Ko  era  de  extrañar  el  conienido'del  reclamo,  dados  los  cambios  en 
el  mercado  laboral  que  paulatinamente  había  reducido  la  importancia  de  la  mano 
de  obra  estacional  reclutada  entre  los  indígenas  comunaríos.  En  consecuencia, 
la  PMECI  poseía  un  buen  contingente  de  trabajadores  profesionales  "fijados"  en 


(49J  Robeno  Qucrtjani.  op.  cit.  p.  244. 

(50)  Tdcjrima  del  Admlxuilrador  General  de  Oplcca  a  PATCSTOTCS*  -La  Paz.  Gploca.  4  de 
icpcácmbre  de  1940.  APMEQ. 

(51}  Aifkntrtitrador  General  CompaAía  Minera  y  A¿nccla  OPLOC.A  a  Patiño  Mines  (La  Paz). 
Auxiu.  10  cic  marro  de  1942.  APMECI. 
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los  pueblos  que  junio  a  una  masa  trashumante  dependía  del  alario  para 
sobrevivir.  Por  csu  razón  situaciones  como  la  anterior  no  eran  paruculamenie 
extrañas  a  ningún  cenuo  minero  boliviano.  De  hecho,  gradualmente  se  habían 
transformado  en  una  verdadera  consmtc  en  la  protesta  laboral  y  en  una  pesadilla 

para  las  crñprcsas.  '  ^ 

Sin  embargo  en  este  caso  existía  algo  más  que  una  prosaica  demanda  por 

niveles  salariales.Esiabacnjucgomuchomás:undcrechoounacostumbreque 

siguiendo  al  historiador  inglís  E.  P.  Thompson,  llamaría  la  economía  nioraí  de 
la  multitud.  Las  reglas  de  la  reciprocidad  y  la  costumbre  tradicional 
.el  imaginario  de  los  irab-ijadorcs.  que  la  empresa  comparuera  con  ellos  sus 
nuevos  bonencios  uil  c¿mo había  ocunridoen  el  pt^do.  cuando  con  «da  ^ 
de  tova  (auce)  se  llcv-aba  a  efecto  la  redisiribución.cl  robo  aumenuba  y  lo> 
salarios  subíin.  Desde  la  conciencia  minera,  que  se  apro.ximaba  más  a  dv 

■  'salario  jiW  que  a  la  teoría  del  plusvalor  planteada  por  Marx,  no  era  pu.s 
f<)sible  accpitir  que  la  compañía  aprovcch.ira  para  si  inesperado.  rLdito. ) 

beneficios  a  costa  del  sacrificio  de  sus  obreros.  ^ 

La  PMECI  sincinbaruo.  tenía  otra  idea  del  asunto.  Con  unaa-onomia  política 
regiJ.  en  la  valori/ación  consuinie  del  capiuil  e.su.ba  lejos  de 
y  h  costumbre.  Además,  y  como  si  fuera  poco,  se  creía  perseguida  por  o..urj. 
conspiraciones  'políticas'.  De  ahí  que  de  inmediato 
respuesta  cuyos  aspectos  medulares  no  vanaron  nunca  a  o 
primero,  sostuvo  que  la  actitud  sindical  era  itcpl  en  virmd  del  D.cnio  dJ -0  d-. 

octubre  de  1941;  segundo,  argumcnióquc  la  situación  obedece  principa 

influencia  de  elementos  agitadores"”.  o  i  rin 

La  PMECI  no  estaba  con  ánimos  para  acuerdos  ni  concesiones.  Por  ud  won 

aunquccl9denovicmbrcclsindicatolccomunic0qucentraru.cn  huelga^ 

cldíal6dcnomcdiarunarcspúesiáfavórablcasussenüdasdemand^.^s^^^^^^^ 

.  llevar  por  sus  temores  a  la  revuelta  y.  paradójicamente,  por  la  segundad  de 
propia  fuerza  Ko  dio  señales  de  apertura,  c  incluso  se  negó  a  compare  e  *  e 

p.„  ,  te  di=p«*te  hgate  ,  .  te  ícente  ¿ 

Gobierno  cuya  autoridad  se  hallaba  puesta  en  duda  por  la  conducD  de  la  Paü 
SnS  buscó  unilateralmontc  una  transacción  con  los  delegados  mineros  que 

BáfJííSSÍSS.  u  P..  o..i 

APMECI. 
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aniraron  a  La  Paz,  ofrcciííndoles  sancionar  el  CcSdigo  *’Busch’*^,  que  se  cncon- 
trdacn  Irámilc  en  el  Parlamcnio,  a  cambio  do  levantar  la  amenaza  de  huelga. 

ffesc  a  la  aceptación  inicial  de  los  delegados,  una  asamblea  realizada  el  7  de 
dkSbnbrc  determinó  efectuar  el  paro  desde  el  14  de  diciembre,  a  Hn  de  raüncar 
tidtmanda  de  incremento  salarial  y  como  instrumento  de  presión  para  que  el 
Gcftfcmo  promulgue  efectivamente  el  Código  del  Trabajo^.  La  mala  noticia  fue 
cominicada  a  la  PNECI  el  9  de  noviembre,  el  mismo  dfa  que  arribaba  a  Cata  vi 
cJ>{c  militar  de  Omro,  Coronel  Cuenca,  el  "refuerzo”  que  la  PNECI  estaba 
Kdhmando  hacia  tiempo.  La  irrupción  castrense  envalentonó  a  la  empresa  que 
Giona  suscrita  por  Perey  E.  Holme.  su  Gerente  General,  señaló  sin  tapujos  que 
•Hsndicato  de  OHcios  Varios,  de  Catavi  no  puede  actuar  en  personeria  ni 
ísjKseniación  de  los  obreros  por  no  contar  con  el  50^c  6c  los  trabajadores 
(aObdos)*'^.  El  nuevo  c  inesperado  giro,  que' desconocía  vinualmenie  la 
expnización  laboral,  sancionaba  otra  ruptura  de  la  Patino  Mines  en  las  rela- 
ooKS  empresa-trabajadores,  al  menos  tal  como  estas  se  habían  venido  nor- 
nonio  desde  el  "socialismo  militar^^L  ^  ^ 

&tre  el  9  y  el  14  de  diciembre  Cuenca,  mucho  más  pragmático  y  cauto,  pues 
53híidónde  se  sustentaba  el  poder  real  de  los  trabajadores  y  convencido  de  quC; 
Lihzclga  era  un  "asunto  de  estómago"  y  no  de  política,  buscó  negcxriar  con  el;- 
¿níScato.  Al  principio  encontró  acogida  y  el  viernes  12  los  dirigentes  Ic; 
E33i¿festaron  su  voluntad  de  retirar  la  solicitud  de  aumento  del  ICOfc  de  losí 
sabábs  y  suspender  la  huelga  a  cambio  de  que  la  empresa  conceda  un  aguinaldo 
a  tafos  los  obreros  por  una  suma  a  fijar  por  la  PMECl.  El  militar  quería,  por 
^übnxad  propia,  dejar  puerta  abierta  para  solucionar  el  conflicto  que  la  empresa 


^4)  S:  inuba  de  dar  forma  Icjal  al  decreto  que  Busch  habfa  promulgaJo  cl'24  de  mayo  de  19a9 
cxKWcmaba  las  relaciones  en  el  trabajo  íncorporanJo  una  amplia  gama  de  rciMr.dicacjoncs 
tdbocrffcs.como  el  derecho  de  huelga,  la  slndicitizacidíi.scgurídaJ  del  trabajo,  vacaciones  pagadas. 

ene. 

CS!5)'Iclcjrama  Pitinyotin.  La  Pat  9  de  diciembre  de  1942.  Querejaru  señala,  sin  fundamento 
at^piKque  los  mineros  levantaron  la  amenaza  de  hucljja  y  una  vez  promulgado  el  Código  de  Trabijo 

U^'ofcfcfon  a  convocar.  Peroles  miembros  del  sindicato  no  conocieron  la  rcsoludóo  guhcma.mental 

sóiocfilO  de  noviembre,  por  tanto  dccrcuron  la  huelga  ¡ndcpcndicnicmcnlc  dcl  rcsuludo  a  que 
EcxmicI  parlamento  respecto  al  código  dcl  trabajo.  Al  respecto  ver  'Mindefensa  Tgral  .  üguel 
Cxn&tt  Coronel  Cuenca.  Tlcgrama  recibido  de  Oruro  10  de  didcmbrc  de  194_  y  Balcazar 
ya^atxJbijo  a  Tipolco  Pardo -Pedro  Ajhuacho  1 1  de  didcmbrc  de  1942^  APMEC. 

(^ftrey  E.  Holme.  Gerente  General  P.MEQ  al  Sccrct ano  Ccncnl  dcl  Sindicato  de  Oficios  \  anos 
J^Cb&vL  Cata  vi,  1 1  de  didcmbrc  de  1942.  APMLCI. 

DsinJicato  de  Ofidos  Vanos  fue  disuclio  por  el  Gobierno  el  1 S  de  diciembre  de  194.  por 
ruvzcmirlas  condiciones  legales  para  su  personería  . 


scaprcsuiaríaaclausurar.pucsasuenic  subversiva  y  prca- 

imposición  obreros  p^  L/weccdcnic  podría  establecerse"^ 

pilada  (de)  estos  siendo  muy  igro  jj^cnió  en  ambas  partes.  El  día 

Con  la  negativa  empresarial  escaramuzas  serias  cuando  Cuenca. 

1 3  de  diciembre  se  presenl^on  la  p  .  ^  dirigentes  sindicales  de 

en  un  vuelco  bmcnuble.dispusoelapr^  ^,,0 

:  Catavi.  Unos  200  trabajadores  “  como  saldo  un 

motivó  la  respuesta  ¿el  sindicato  ya  en  libertad  se  pusieron 

herido.  Un  poco  más  tarde  os  mi  ,  tomaban  parte  en 

en  contacto  con  los  trabajadores 

, .  las  demandas  de  aumento  •  og  incluyendo  b  mina  de  Siglo  XX, 

, .  Desde  el  día  14  b  huelga,  que  v-  de  no  cancelar  los 

transcurrió  pacífica  feasia  que  peñaranda".  El  sábado  19.  día 

salarios  por  instrucciones  dU  prop  ingenio  se  reunieron  c.xigiendo  la 

de  pago,  miles  de  trabajadores  de  .Ltro  remedio  que  ceder  a  la  presión 

1“  papetaí-C"'"'»  pcaa,.  aotori.í  a» 

en  presencia  de  oficiatci  .  ,„,  rf.imr;ndabhueIga.acsodelas8.15 

Enlamañanadclluncs21.aunasema  ^  de  Catavi.  Quienes 

se  presentó  un  "gentío  arrcmolin  .  enardecidas  por  el  cierre  de  las 

expresaron  mayor  furia 

pulperías  hacia  ya  unascmana-Lamuiuiua  ^  continuó^ 

lV'KÍ2rvrcÍ«!2nifdc\fpMEa.  U  21  de  diciembx 

(59)  U  Huclgi  de  Citavi.  José  E.  Ri>cn.  y 

194*'  .j  j  i-,Rrt5cblica.  La  21  de  diciembre  de  19  - 

¡6:)  Viccprcsidcni.  de  b  P.MEO  .1  Prc.idcnie  de  b  Repi 
APNtECI. 
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Coronel  Cuenca.  En  su  rciirada  los  mineros  conaxon  los  cables  de  aJia  tensión 
y  atacaron  el  convoy  de  ferrocarril  en  la  estación  do  LlaJIagua.  También 
'  incendiaron  una  ambubncia  perteneciente  a  la  PMECI.  El  saldo  de  la  masacre, 
pina  las  estimaciones  oficiales -lasdfraswtrao  He  ial  es  son  mucho  mayores^  fue 
de  diecinueve  muertos  y  cuarenta  heridos.  De  los  diecinueve  muertos  reconoci¬ 
dos  por  la  PMECI,  cinco  eran  trabajadores  de  Caiavi,  diez  de  Siglo  XX  y  cuatro, 
mujeresrUna^de  ellas  era  una  cx-obrera  de  la  sección  azul;  otra,  hija  de  una 
trabajadora  de  Animas;  la  otra,  esposa  de  un  peón  de  Cauvi  y  la  última,  María 
Barzola,  madre  de  un  trabajador  de  Animas®?. 

¿Qué  motivó  Que  b  masa  continuara  avanzando  pese  al  inminente  riesgo  de 
que  el  Ejército  dispare?  ¿Acaso  la  victoria  sobre  Cuenca  y  la  empresa  del  día  de 
pago  los  llevó  a  suponer  que  habían  ganado  b  moral  de  los  uniformados  y  que, 
por  tanto,  podrían  actuar  casi  con  libertad  y  sin  esperar  respuesta  punitiva?  Es 
posible.  Quizi  con  Eduardo  Devés,  que  se  hizo  la  misma  pregunta  sobre  la  brutal 
masacre  de  la  escuela  Santa  María  de  Iquique  en  1907,  podríamos  decir  tal  vez 
la  clase  obrera  no  había  sufrido  aún  lo  bastante,  no  había  madurado  lo  suficiente 
para  discernir  lo  que  debe  creerse  y  lo  que  no  a  las  autoridades,  para  discernir  lo 
que  resisten  los  diversos  üpos  do  cuerdas"^. 

AJ  día  siguiente  de  la  masacre  y  esperando  ''romper**  la  huelga  la  empresa 
ofreció  un  premio  de  100  bolivianos  a  los  trabajadores  que  retomen  a  sus  labores, 
loque  hicieron  unos  1 .500.  Al  otro  día  la  oferu  llegó  a  50  bolivianos  c  ingresaron 
5.218.  Ya  el  viernes  25  llegaron  a  7.722,  casi  toda  la  planilla  de  la  empresa.  La 
PMECI,  que  nunca  tuvo  intención  do  negociar  con  el  Sindicato  de  Oficios 
Varios,  se  había  impuesto  finalmente.  Que  su  objetivo  final  era  liquidar  el 
sindicalismo  utilizando  como  prcte.xto  el  conflicto  salarial,  lo  corrobora  una  i 
cana  de  S'imón  Patiño  fechada  en  Nueva  York  el  31  de  diciembre  de  1942.  J 
dirigida  a  sus  reprcscnunies  en  Bolivia^.  • 

**He  autorizado  a  ustedes,  conforme  a  su  sugestión  un  aumento  promedio  del 
15%  (...)  con  la  recomendación  de  que  no  debe  inter\*enir  ningún  sindicato  y 
que  la  empresa  se  rcser^•a  fijar  la  cuanua  del  aumento  de  jornal  según  la  clase 


(63)  .Nómina  de  loi  f xJlcddoJ  en  los  sucesos  de  Uhuel¿i  de  diciembre  de  1942  y  bi  in  Jcmnlzjcioncs 
pajadai.  PMECI.  CatavÍ27  de  julio  de  1943.  El  nombre  de  los  mujeres  era:  Elcuicria  G.  de  Nina, 
Carmen  Rioja,  Ntelchora  Rodngucry  Mana  Barróla  rcjprcüvamcntc.  APMECl. 

(64)  Cfr.  Les  qiu  van  a  morir  u  saludan.  (Iquicjuc,  19S3;  207). 

(65)  Casi  en  el  mismo  lapso  de  úempo  en  que  innscum'i  el  conOicto  en  Cauví  $c  afnrjjbron  c(ros 
de  b  Cu.  Minera  de  Oruro  y  b  Uní  Tica  Ja  de  Potosí,  lo  que  rciTinna  la  iniransluencia  de  b  P.MECI. 
AP.MECI. 
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detnbajo.cl¡minandoalmismoücmpolosdemcntosqu^ 

S  SÍÍ  espíritu  de 

n:.„,mUplesseccionesyoncio^^P«-^^^^^^ 

1  distintos  sexos  y  lo  que  comenzó  en  sepücmbre 

cuenD  de  una  abigarrada  y  s  .  ,  pntnvi  había  ecncrado,  como  en 

como  un  reclamo  aislado  de  los  trabaja  “  ^  ^  comunidad 

otras  opoaunidadcs  simi^«  mintiendo,  la 

minera.  Uülizando  la  violcnc  .  vinríAn  todos  los  códigos  posibles: 

'pMECl  babü  3  te  d.  b-pobtete.  T.Lm^-^r.0 

.  morales,  salariales,  sindicales,  ^  reñirse  exclusivamente  a  los 

•  directamente  involucrados  m  d  esmctó  .  en 

,»io. »  d«bo.d6  y  13  SX  te 

"rr.d:itd3,3„3te,3,bpdy— 
dcl  Cb3...  P»>d3i0  En  etcej. 

entre  los  uabajadores.  que  se  escasamente  agiado.  Salvo  una 

es  altamente  emblemático  que  el  año  ^  ripidamente  con  un  aumento 

esporádica  hudga  en  ,,,  n,es  de  enero,  el 

salarial  del  15  -c  y  otra  en  la  ¿  macnitud".  En  contraste  a  esta 

resto  del  tiempo  ^^cumó  sin  conllicws  d  S  ^ 

inanición,  d  Gobierno  aprovechó  a  -i.unos  ocriódicos  de  oposición. 

dirigentes  políticos  y  partid^  más  combatido  fue  el 

■  ■■■  Paradójicamente  en  estas  acción  P  ,  J  ^  verdadero  autor  de  la 

PIR,  a  quien  el  Ejecutivo  trataba  excesiva.  El  PIR. 

agiución  minera  dd  42..En  este  punto  "rS  .  utilizado  a  sus  \ 

eL»i.  d=  lo  te  ovidencte  sopcrfcte  ;  “  o  Pote!,  pna  ) 

militantes  en  los  sindicatos  mineros,  como  el  de  la  Umiicaoa  y 


(67)  Umcniablcmcnic  desconocemos  Ip  pe  -  .  ^uesuo  aniüsb  dcl  movunicnio 

míncraJ.  j  loii 

(6S)  U  Razón  (U  Paz)  13.  H  y  19  de  enero  de  1943. 
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sua%izar  las  domandas  laborales  en  aras  de  mantener  la  producción  de  csta/So 
como  una  contribución  boliviana  a  la  victoria  de  la  "democracia  mundial'*’. 

'  No  obstante,  aunque  aparentemente  la  represión  había  roto  la  columna 
^enebral  de  la  protesta  minera  y  resquebrajado  su  organización  sindical,  la 
vkiona  sería  más  bien  pírrica  y  la  pac  empresarial  no  podría  consolidarse 
definiüvamente.  En  otros  espacios  se  agitaba  la  políüca.  Efectivamente,  en 

agosto  de  1943  empezaron  las  interpelaciones parlamcntariasal  gabinete  nacional 

moüvad:^  por  los  dramáücos  sucesos  de  Catavi.  Entonces  un  dubitativo  PIR  y 
nn  agresivo  MNR  lograron  poner  en  jaque  al  gobierno  de  Peñaranda,  con¬ 
tribuyendo  a  erosionar  la  confianza  y  el  liderato  del  que  gozaba  entre  las  clases 
inedias  y  sectores  del  Ejórcito.  La  masacre,  en  un  efecto  de  boo/neru/ig,  terminó 
por  hacer  trizas  moral  y  políücamente  los  acuerdos  parudarios  y  sociales  que 
sustentaban  al  Presidente. 

El  20  de  diciembre  de  ese  año,  casi  exactamente  un  año  despuós  de  la  masacre 
en  los  campos  de  Catavi,  un  Golpe  de  Estado  llevó  al  Palacio  Quemado  al  hasta 
entonces  desconocido  Mayor  Cualbcrto  Villarroel.  Pronto  quedó  claro  que  cl 
nuevo  gobierno,  sustentado  inicialmente  por  el  NLVR  y  un  grupo  de  militares 
nacionalistas  organizados  en  la  logia  R.ADEPA,  cuya  constitución  fue  recibida 
con  alborozo  en  los  principales  centros  mineros,  intentaría  retomar  las  ideas 
BK^mizadoras  y  populistas  del  "socialismo  militar",  que  habían  quedado 
truncas  tras  ¡a  intempestiva  muerte  de  Germán  Busch’”. 

Aprovechando  este  "paraguas"  estatal,  los  mineros  y  miliu-intes  del  parudode 
gobierno  se  dieron  asiduamente  a  la  tarea  de  reparar  las  maltrechas  entidades 
sindicales.  Gracias  a  esta  iniciativa,  el  15  de  enero  de  1944,  por  ejemploTse' 
organizó  el  sindicato  de  Corocoro  compuesto  por  trabajadores  de  la  American 
Smelting.  Pocos  días  más  Larde,  cl  20  concretamente,  se  fundó  cl  de  Colquiri,con 
la -colaboración"  de  algunos  "jóvenes  políticos  del  NLVR"’'.  El  24  de  marzo  se 
estructuró  el  sindicato  de  Urania  y  entre  abril  y  mayo  de  ese  mismo  año.  Emilio 
Carvajal,  empleado  de  la  Tin  and  Tungsien  Mines  y  miliutnte  del  MNR, 
reorganizó  las  enüdades  laborales  en  las  minas  de  Playa  Verde  y  Huanuni’l  Casi 
al  mismo  uempo  se  pondrían  nuevamente  en  pie  los  sindicatos  mineros  de 


(6^  Riardo  Anayi,  Alfredo  Anüa  y  otros  al  iNL'mstcrio  de  Gobierno.  Lj  Paz  7  de  enero  de  1943 

AFNÍEQ.  . . 

(70)  Hcíbcft  Klein.  Los  orígenes  ¿e  b  Revolución  Sbcicrujl  en  Bolivia.  (La  Paz*  Juventud  196S) 
p.423. 

(71)  Trifooio  Delgado,  op.  cit.  p.  167. 
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Catavi.  Llallagua  y  Milluni,  muchos  de  ellos  contando  también  con  la  significa- 
liva  presencia  de  militantes  del  MNR, 

A  todas  luces  el  MNR  parecía  decidido  a  poner  a  las  instituciones  laborales 
bajo  su  dirección  y  padrinazgo.  Lo  ocurrido  en  la  mina  La  Chojlla  (Yanacachi, 
Sud  Yungas)  constituye  un  revebdor  ejemplo  de  este  modelo  de  rclacionamicn  to 
clicntclar.  El  sindicato  de  esta  pequeña  mina  de  propiedad  de  la  empresa 

norteamericana  Gracc.  fue  fundado  cl  29  de  mano  de  1 944.  La  organt^ción.  que 

contaba  en  su  directiva  con  varios  movimientistas,  nombró  pocos  días  después 
a  Federico  Alvarez  Plata,  un  alto  mfembro  del  MNR  paceño  que  había  jentdo 
imporuntc  influencia  en  su  conformación,  su  abogado  "ad  honorera".  y  lo 
proclamó  cl  26  de  abril  candidato  a  convencional  Ten  mérito  a  los  grandes 
servicios  que  prestó"  (al  sindicato)”.  ^  , 

En  cl  otro  ángulo  dcl  cspecuo  político,  el  PIR,  por  intermedio  de  la  Confede¬ 
ración  Sindical  de  Trabajadores  de  Solivia  (CSTB).  hacía  también  yduos 
esfuenos  por  crear  su  propia  red  sindical,  aunque  sus  resultados  no  fucr^ 
precisamente  satisfactorios  comparados  con  los  del  MNR.  La 
.  orientación  plrista,  opuesu  sin  tapujos  a  Villarroel,  menguó  su  credjbilida  y 
cotización  política  hasta  su  límite  más  bajo.  Por  ejemplo,  cl  15  de  abnl  de  1944. 
cuando  se  reorganizó  en  "gran  asamblea"  cl  Sindicato  de  Trabajadores  de 
Pulacavo,  Juan  Oroza,  el  Secretario  General  recientemente  electo.  pr«enió  al 
Dolecado  de  la  CSTB,  quien  saludó  a  los  asistentes  a  nombre  de  aquella  entidad 
.  bboi^.  Este  apadrinamicnto  no  fue  sin  embargo  óbice  para  que  el  4  de  mayo  c 

mismosindicato  envíe  unseniidotelegramaaGualbcrtoYillarToelmamfestándoe 

-cl  apoyo  unánime  e  incondicional  (de  la)  clase  trabajadora  .  El  saludo,  que 
e.xpresaba  mucho  más  que  un  acto  de  cortesía,  fue  enviado 
durante  un  mitin  realizado  en  la  conmemoración  del  Pnmero  de  Mayo.  El  acto 
de  masas  además  condenó  los  intentos  derechistas  por  derrocar  a  VíllarTOCl  a 
■  quien,  paradójicamente,  la  propia  CSTB  se  empeñaba  en  uldor  de  nazi- 
fascista*.  Hay  otros  indicios  que  permiten  pensar  que  la  contradicción  entre 
filiación  pirista.  que  llamaba  a  combatir  a  Villarrwl,  y  cl  senudo  común,  que 
llamaba  a  defenderlo,  se  resolvióen  favordeeste  último.  De  ahí  queja  progresi 
ocupación  de  espacios  por  parte  del  reformismo  nacionalista  lleg^ia,  t^  vez  con 
menor  energía  que  en  otras  partes,  hasta  las  minas  del  Cerro  Rico  de  Poj°s|| 
indicional  base  pirista.  En  efecto,  el  12  de  febrero  de  1944  cl  Cen^ 

de  Mineros  y  Metalúrgicos  de  Potosí  hizo  conocer  en  un  manifiMio.  aprobado 
en  asamblea,  su  "completa  solidaridad  con  la  Junta  de  Gobierno  . 


C73)DoojmcnUcióndcUlnd!citodeUChojUi.Tomol6(19-l-l).S/D/S(UP«)- 

C74)  Lu!.  Antcianx  Ergucu.  HUtorí:  ucrclc  d.t  ilSR.  (L.  P«:  Juventud.  19S7).  L  m.  p.  776. 


121 


En  resumen,  los  movimicnüsus  aprovecharon  en  sus  primeros  meses  de 
gobierno  todas  las  facilidades  que  les  otorgaba  el  paraguas  estatal  y  el  enorme 
vacío  dejado  por  el  PIR.  lomando  astutamente  la  iniciativa  para  entronizarse  en 
el  sector  minero.  Los  ideólogos  del  KCsTl  habían  descubierto  el  potencial 
contesuiario  del  proletariado  minero  no  eri  los  libros  o  manuales  docuinalcs, 
sino  gracias  a  mucho  pragmaüsmo  y  rmo  olfato  ticuco.  Ko  tenían  umpoco  un 
•  ápice  de  idealización  y  en  su  realismo  concebían  a  los  trabajadores  del 
subsuelo"  no  como  una  clase  destinada  a  desarrollar  poderes  mcsiamcos.  sino 

como  parte  solidariamente  integrante  de  un  movimiento  reformista  y  nacional  de 

ancha  base  socbrV-  — 


(75)  Cfr.  Reñí  '/avjcu  McicJo.  -ConiiJccion..  jencrA.  ^  U  hmom  Je  BolivU  (193;. 
1971)"  en  RívístJ  di  CUncuií  Sc^tatis  (Quito).  1975. ;  oí.  .pT- 


Tejiendo  la  FSTMB 


masivamente  a  su  como  la  consecuencia  mas  lógica  el 

con  una  sola  enüdad  fue  la  fundación  de  la  Federación 

Congreso  de  Huanuni.  cuyo  Con  su  apoyo  posterior. 

SindicaldeTrabajadoresM.nerosd^  sur  polos’'"®- 

mente  regiones  que.  como  las  min^  ^ 

sindical  y  se  sus  propias  entidades  sindicak  ■ 

reivindicaciones  laboraos,  ere  .  „  oblicado  receso.  Es  asi  que  cl27_di. 

ron  a  poner  en  funcionamiento  dcTrabajadorc^MinirosXg^S)./- 

marzodel946sefundóclConsejoa.^^^JS^ 

una  Federación  de  Sindicatos  conformad^^^^^ 

jVramayodeMinasenBolivi  •  •  '  jasna.  Tclamayu,  Caracoles.  Algun^ 

que.  Qucchisla.  Ñor  Chich:^  Sala  S^a  atiicrioridad  como  el  deTclamayl 
2e  estos  sindicatos  f  °  gama  Bárbara  el  29  de  mayo  de  1945. 

cn9  de  noviembre  de  1944  y  ^  i6  de  abril  de  1946,  serian 
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1944  al  que  asistieron  19  delegaciones  laborales  y  los  procesos  posteriores, 
rubricaba  únicamente  la  labor  de  articulación  realizada  por  el  M?sR,  Pero  si 
cambiamos  de  pcrspccüva  y  miramos  los  mismos  sucesos  desde  el  tiempo  de  la 
larga  duración,  advertimos  que  éste  culminaba  más  bien  en  la  acumulación 
histórica  minera  iniciada  desde  los  a/íos  veinte  con  las  Federaciones  y  Ligas 
Obreras,  apuntalada  además  por  h  experiencia  sindical  de  fines  de  los  30*.  En 
rigor,  si  el  NINR  pudo  contribuirá  "crear"  con  relativa  facilidad  laFSTNIBy  su 
red  sindical,  fue  porque  contó  con  el  handicap  de  las  favorables  condiciones  de 
recepción  para  su  discurso  y  práctica  sindical,  históricamente  establecidas. 

Sea  como  fuere,  lo  significaúvo  es  que  el  Congreso  de  Junio  de  1944 
configuró  una  dirección  sindical  digitada  por  el  aparato  burocrático  del  movi- 
micntismo,  cerrando,  al  parecer,  el  ciclo  iniciado  en  la  post  guerra  del  Chaco  do 
intromisión  externa  en  el  mundo  del  trabajo.  En  el  pensamiento  emenerrista  el 
sindicato  fungía  como  simple  apéndice  del  Estado-Partido  y,  a  lo  sumo  de 
interlocutor  de  las  reivindicaciones  laborales,  mientras  so  reservaba  para  el 
sistema  políüco  esDial  el  rol  y  el  derecho  a  ejercer  la  gran  política.  Esta  tónica 
forzadamente  "apolítica"  dcl  emergente  sindicalismo  minero  quedaría  patente 
en  las  resoluciones  de  sus  dos  primeros  congresos,  que  se  limitaron  a  plantear 
sentidas  reivindicaciones  en  el  estricto  campo  salarial  o  asistcncial.  Enefecto.en 
Huanuni  se  solicitó  como  puntos  principales,  la  puesta  en  marcha  del  contrato 
'colecüvo,  salarios  mínimos  y  precios  uniformes  en  las  pulperías.  En  el  segundo 
Congreso  celebrado  en  Potosí  en  los  primeros  días  de  julio  d«:  1 945.  la  retórica 
áiscursK'a  no  se  apartó  mayormente  de  esta  misma  nomenclatura:  reajustes 
salariales,  descanso  sabatino  y  autonomía  de  la  Caja  de  Seguro  y  Ahorro  Obrero, 
fiicron  los  ejes  nodales  de  b  demanda  laboral.  Temas  modestos,  sin  duda, 
farticularmentc  si  se  los  juzga  desde  el  posterior  desarrollo  programático 
»incro,  pero  significativos  y  atrevidos  desde  la  pcrspecüya'dc  los  años  veinte  o 
treinta.  Reivindicaciones  como  ésas,  incluso  más  i/midas,  habían  cosDdo  en  el 
fosado  reciente  decenas  de  muertos  cñ  las  filas  obreras.  . 

Las  ilusiones  emenerristas  de  confinar  a  las  cnüdades  laborales  al  ámbito 
jncramcnlc  rcivindicativo  no  duraron  demasiado  tiempo.  Como  actor  social  los 
niñeros  eran  ya  cualitativamente  otros.  Desarrollando  huelgas  de  apoyo,  paros 
lacionalcs  escalonados  c  implcmcnDndo  un  programa  común  "de  clase",  la 
FSTMB  en  acción  había  ayudado  a  compenetrar  las  problemáticas  do  un  distrito 
con  las  de  otro,  permitiéndoles  que  comenzaran  a  tejer  redes  mutuas  de 
salidaridad  y  a  comprender  que  su  suene  dependía  también  de  las  acciones  de  los 
&más.  En  fin,  los  trabajadores  comenzaron  a  sentir  la  fortaleza  de  ser  parte  de 
tna  clase  social  compacta,  fuerte,  distinta  y  capaz  de  moverse  casi  al  un.$ono  en 


l  ) 


•ítados  a  las  necesidades  de  la  acción  política. 

,;:;:.Enun,cmcrfndcp,oporctogiS«^ 

,-isu.  ole.  “"‘"“ri'w  itiSnS  B^obroo 

Parlamento  Nacional.  C  .|.nrnEindral  era  un  espacio  celosamente 

postulados.  Como  vimos,  a  in'  '■PJ;''.  ^  anarquisDS  y  obreristas-  que 

poco  a  poco  había  cntraoo  .  r  ^  «fnnia  clase  No  olvidemos  que 

-pa,»soor  b  .««.denos  orso-oallvos 

la  misma  creación  d.  la  FSTMB^^c 
que  ^rmban  los 

modo  que  decidieran  connictos  entre  los  mineros  y  el 

presumible  que  los  ^  sostenida,  pudieran  vaciarse  total  y 

el  año  y  medio  del  gobierno  de  Villarroel. 


125 


B  en  csie  coniexio  que  la  alianza  dcl  irotsldsLa  POR  con  la  fracción 
Icchinisia,  establecida  desde  mediados  de  1945,  actuó  por  vez  primera  durante 
^  las  deliberaciones  del  Tercer  Condeso,  otorgando  un  renovado  tinte  discursivo 
a  la  FSTMB  e  incluso  nuevos  razonamientos  sobre  lo  que  ésta  debía  y  podía 
hacer  en  adelante  en  el  terreno  políüco'^^  Pero  de  al  lí  a  sostener  que  la  luz  se  hizo 
gracias  al  POR  hay  una  enorme  e  insalvable  distancia.  Ko  se  puede,  sin  graves 
riesgos,  escamotear  las  condiciones  históricas  de  recepción  de  los  discursos 
.  poli  ticos  venidos  en  el  Congreso  de  Catavi.  Ellas,  como  el  resto  do  las  propuestas 
partidarias,  no  se  tejieron  en  el  aire  o  al  margen  de  h  historia.  Sin  duda,  ios.' 
miembros  de  la  FSTMB  y  el  POR  eran  la  punta  más  "consciente"  -si  el  término 
.xabcr-  y  los  que  mejor  comprendían  el  rol  que  deberían  jugar  los  mineros  en  la  . 
coyuntura  próxima,  pero  igualmente  existía  un  ambiente  de  maduración  en  las 
bases,  fruto  de  las  victorias,  frustraciones  y  experiencias  colectivas  que  habían 
contribuido  a  romper  con  parte  de  sus  anüguas  creencias.  No  podemos  por  lo 
tanto  suscribir  con  plena  convicción  que  la  masa  se  embebió  anhelante  de  la  voz 
autorizada  dcl  POR.  pero  sí  que  la  rodeaba  un  ambiente  de  vaciamiento 
ideológico  y  disponibilidad  colectiva  ^  para  oir  y  filtrar,  a  la  luz  de  la  experien¬ 
cia^^,  los  nuevos  elementos  discursivos  que  este  partido  u  otro  los  propusiera. 


(76)  Pan  una  perspectiva,  aunque  bastante  unÜaicral,  de  esta  relación  consultar.  Guillermo  Lon, 

Historia  d<  POR 

(77)  En  el  sentido  de  Rcn¿  Zivalcta  Mercado. 

(7S)  Cfr.  E.  P.  Thmpson.  Mlserui  d<  U  Uorio  (Barcelona;  Cnüca;  I9S1). 
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Entre  la  guerra,  la  democracia  y  la  política 


—EP 1  de  julio  de  1 946  una  alianza  entre  partidos  de  derecha  y  otros  que.  con^j. 
ícl  PIR  se  Samaban  de  izquierda,  terminaron  en  medio  de  una  cuas,  .n.u- 

villarroel  Poco  imporu  si  las  moiivaconcs  del  PIR,  el  POK  o  scciorc> 

facilitaron  el  retomo  de  la  "rosca  a  las  Csfaas  dt  poder.  .. 

Contrastando  con  el  aqucllarre  urbano  que  culminó  con  el  colgamiento  d. 
en  hs  miras  se  vivió  un  ambicnlc  catsaiio  de  finiuaoón.  Ei  ™b.en»  as  a 

moSoporia  sensación  dedcsamparacmaradadaiaccfiaaadaqu^^^^^^^^ 

los  rninccos>>^ 
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Para  percibir  mejor  estos  acontecimientos,  veamos  lo  sucedido  en  las  minas 
de  Uncía.  El  mismo  domingo  2 1  cerca  de  las  5  pm.  los  mineros  que  salían  de  un 
cspccidculo  deportivo  se  percataron,  mediante  noticias  de  radio,  de  la  trágica 
suerte  del  Presidente.  Convocada  la  multitud  "al  loque  de  la  sirena"  desarmaron 
a  la  policía  de  Uncía  y  Llalbgua;  luego  bajaron  hasta  el  Cuartel  de  la  Guardia 
de  Carabineros  al  que  atacaron  con  tiros  de  fusil  y  cargas  de  dinamita  tomando 
como  botín  lodo  su  armamento.  Poco  después  encontraron  dos  camiones  con 
soldados  y  los  desarmaron.  AJ  día  siguiente,  a  las  primeras  horas  de  la  mañana, 
se  reunieron  los  trabajadores  de  la  mina  y  del  ingenio  en  el  estadio  de  Llallagua. 
De  allí  panió  un  grupo  de  unas  700  personas  que  al  bajar  hacia  Cata  vi  con  el  fin 
de  tomar  el  Ferrocarril  Machacamarca-Uncía  y  la  gerencia  de  la  PMECI  fueron 
detenidos  por  sus  dirigentes,  convcnci<5ndolos  de  esperar  el  arribo  de  Juan 
.  Lechín,  antes  de  lomar  mayores  determinaciones.  El  secretario  Ejecutivo  de  la 
FSTMB  arribó  de  Oruro  a  las  19  horas  y  a  duras  penas  hiz5  desisur  a  los 
trabajadores  de  su  propósito  de  marchar  hacia  La  Paz^’. 

Si  reparamos  en  los  episodios  anteriores,  formalmente  hay  un  evidente 
contraste  entre  las  declaraciones  anücapi tal  islas  y  críücas  al  reformismo 
Villarroclista  que  emanaría  de  las  propuestas  de  la  FSTMB  en  su  Tercer 
Congreso,  y  la  conducta  intuitiva  de  la  base  minera  en  la  defensa  de  su  gobierno. 
Aunque  Lora  intenta  explicar  que  el  "mito  de  VilIarroeP  simplemente  paten¬ 
tizaba  una  confusión  (falsa  conciencia  o  pérfida  ideología)  entre  la  letra  (muerta) 
de  los  documentos  y  la  experiencia  (viva)  de  la  masa  las  cosas  pueden 
formularse  exactamente  de  otra  manera.  No  hubo,  en  rigor,  ninguna  confusión, 
sino  astucia  y  correcta  ubicación  en  la  coyuntura  política  de  una  masa  que  había 
realizado  una  nueva  experiencia  de  relacionamiento  con  lo  político,  que  Ic 
I)crmitió  conocer  su  propia  potencialidad  social  definiendo  a  sus  enemigos  y  a 
sus  posibles  aliados,  más  allá  de  los  límités'cstrcchos  del  campamento.  Lo  que 
se  percibía  allí  era  una  masa  cuya  beligerante  combaüvidad  traducía  más 
demandas  democráücas  de  panicipación  que  de  radical  supresión  del  modo 
capitalista  de  producción. 

A  continuación  proporcionaremos  otros  elementos  para  corroborar  esta 
hipótesis. 


C79)  Informe  sobre  los  movimienlos  obreros  ocurnJos  en  b  empresa  como  consccuenda  de  los 
sucesos  revolucionarios  en  La  Paz.  Catavi.  I  de  agosto  de  1930.  Jefe  de  Bienestar.  P.MECI. 

C80)  Cfr.  Lora,  Guillermo,  op.  cií.  Tomo  4.  pp.  5-105. 


i/  Pulacayo:  Tests  y  antítesis  ,  v  x  .1  d,:^  -r 

En  noviembre  de  1 946  en  el  distrito  minero  de  Pulacayo  se  celebró  el  Pritna 

Congreso  Extraordinario  de  trabajadores  mineros.  El  cvenu  acalló  ‘ 

Sve"dadcramenteexcepcionales.Porunapa^^^ 

dcl  MNR  que  sufria  una  aguda  persecución,  y  la  defccci  p  .  ^  . 

LbatirilgobicrnodeVillarroelhabíaRcrdidocasilodasupre^ncu 

entre  los  mineros"  contribuyó  a  crear  un.vacio  de  conducción  hdbilmc  t.. 
aprovechado  por  el  POR.  Por  otra,  la  caída  del  precio  dcl  estaño,  c  congela¬ 
miento  de  los  «larios  y.  lo  que  es  más  imporunnie.  d  miento 
.  ;  varias  minas  puso  nuevamente  ch  aletu  al  movimiento  minuto.  E" 

.:;.momcntodcofectuarscclConsrcsopcsabacstaúlúm^ 

Minera  de  Oruro  la  Bolivbn  Tin  and  Tungsten  (Huanuni)  >  IJ  Compaft  a 
■  S?-"  cs^Tos  últimas  de  propiedad  de  Simón  T  Patióo".  lambió^ 

iramiuban  entonces  los  pliegos  petitorios  de 

El  mismo  hecho  do  que  la  FSTMB  se  viera  urgida  a  analizar  el  rumbo  de  la 
coyuntura  y  considerar  la  gama  de  opciones  y  posibilidades  que  se  presencian 
para  su  futuro  próximo,  es  claramente  indicativo  de  ^ 

I  b  evolución  dcl  sistema  políúco  y  los  impactos  que  de 
la  vida  de  los  trabajadores.  A  todas  luces  la  dirección  minera  no 
esperi  pasKramcntc  que  la  oligarquía  se  reestructuro;  ,^r  el  con^ar.o.  a 

en  su  ánimo  la  voluntad  de  disputar  palmo  a  palmo  el  dominio  del  espacio 

^  EnTstTuryccto.  y  como  es  sabido,  cl  rcsuludo  más  conocido  y 

^  D  *1  r-  wrt  fii  •'  H  Tesis  oresenDda  por  cl  Sindicato  dcjjajjagua,- 

dcl  C0.s«» 

Lplcpcdd,r,™,id,dc.pncid.d^ua«^^^ 

Aliviano  en  to  meas  combinadla  ' 

CStt",:rm!nas'=n  mspncsia  . 

(S2)  U  Retén  (U  Paz)  13. 27  de  octubre  y  7  de  nov.embre  de  1946. 

($3)  Lo  We  (U  Paz)  10.  19  y  26  de  novietitbre  de  1946. 
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participación  en  hs  elecciones  bajo  el  comando  del  Frente  Unico  Proletario 
(FUP),  y  subordina  las  mínimas  reivindicaciones  gremiales  a  la  lucha  por  el 
poder. 

Pese  a  su  andamiaje  clásicamente  marxista,  la  Tesis  recogía,  tal  vez  sin  ser 
consciente  de  ello,  pane  de  b  tradición  acumulada  en  el  seno  de  la  clase.  De  allí 
que  pudiera  ser  aceptada  con  relativa  facilidad  y  ser  usada  como  punto  de 
xefererKia  en  las  futuras  confrontaciones  mineras. 

.  Juan  Lechín  sintetiza  muy  bien  el  ambiente  que  reinaba  en  esa  época,  cuando 
rememora: . 

Ko  era  que  el  POR  tenía  muchos  seguidores,  era  por  su  capacidad  teórica  y 
logró  apoyo.  Pero  los  hechos  eran  anteriores  a  esa  teoría,  desde  la  importante 
ínnueneja deLanarcosindicaJisrnq,  que  creó  las  organizaciones sindicalesen 
Bolivb. 

Primero  hacíamos  acciones  espontáneas,  luego  tomamos  conciencia  de  clase. 
Los  obreros  pedían  sólo  aumento  de  salarios,  pero  el  gobierno  mandaba  el 
cjórcito  y  se  produjeron  masacres  en  defensa  de  las  empresas.  Entonces  se 
daban  cuenta  que  no  sólo  el  patrón  era  el  cnomigo***\ 

-►Sea  como  fuere,  para  el  curso  de  los  acontecimientos  que  buscamos  analizar, 
¡mpona  menos  la  letra  muda  de  la  Tesis,  a  la  que  se  han  dirigido  la  mayor  parte 
de  las  adhesiones  y  críücas.  que  la  forrna  como  se  hizo  a  la  luz  de  su  memoria 
histórica  inteligible  para  los  trabajadores  mineros.  Va  Lora  nos  ha  hecho  saber 
su  desencanto,  porque  los  mineros  "confundieron"  la  Tesis  con  el  programa  del 
MXR.loquc  constituye  unccnero  in'dícativo"de  que  la  masa  tornó  finalmente  un 
^^rroterodistintoalconsignadocn  Pulacayo,  aunque  por  rozones  diametralmenie 
opuestas  ajas  esgrimidas  por  el  escritor  trotskisia. 

En  términos  más  bien  generales,  la  Tesis  de  Pubeayo  colocó  a  los  mineros 
entre  fuegos  aparentemente  contradictorios,  pero  en  el  fondo  se  hallaban  unidos 
por  urf  fuerte  lazo:  Por  una  pane,  terminó  de  cristalizar  un  ambiente  de  *‘ciuda- 
danizacíón  colectiva"  en  su  manejo  políüco;  por  otra,  terminó  de  facturar  un 
sentido  de  oposición  violento  y  decidida  contra  el  sistemo  oligárquico  de  poder. 
Detallaremos  a  continuación  cada  uno  de  estos  horizontes. 

Ciudadanizaclón  y  sindicato 

El  Congreso  de  Pulacayo aprobó  la  necesidad  de  conformar  un  frente  electoral 
que  permitiera  -a  la  manera  leninista-  usar  al  Parlamento  como  una  caja  de 

(S4)  GüaJalupc  CijÚJ.  Historia  ¿¿  urui  Iryínds  (Li  Paz):  19S9).  p.  77. 
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Unico  Proletario  (FUP)  una  alianza  c  tQ-Js^iiados  fueron  contunden- 

ics  « Impcbbte.  PitomíW  ~  tato  Dal=««(OraP) 

25S1  votos,  contra  escasos  663  d^l  ind^pcn  i  poiost,  donde  el  voto 

•Aún  en  las  capitales  ^'P^“'"'¿nc«Tscctorcs  medios  que  tenían  otras 
minero  se  confundía  con  c  <-  °f  ^  ningún  modo  despreciable.  Juan 

perdió  por  buen  de  la  domocrncin  oligárqulcajiue 

Si  se  toman  en  cuenD  b>  ibiV'ios  anteriores  rcsiilmios 

r.mitabaelvotoalosvaronesquc«banU^^^^^ 

parecen  a  todas  luces  cxccpcionalt  >  colectivamente  los  mrrtim9S 

lo  eran,  pero  b  capacidad  habían  aprendido  gradual- 

rcsquiciosclectoralester.iaant.guadau  ^  y  encumbrar  a 

mente  a  usar  certeramente, su  \  P'  ‘  £513  ruptura  con  las  tradi- 

ayudarle  a  consersar  su  don  de  mando.  ^  1947  ¿c  las 

En  efecto  s!  se  revisan  ,,^^cnte  coñudas,  fueron  las  . 

-distintas  regiones  mineras  t  1.  ^  ^  .  ^jQjjindicatosoqucrcprcsenta-l 

vecesqucpcrdicronloscandidao.a^^^^^^^ 

banopcioncsdisünmsalsistcmarosquao  E  p  Machaca- L 

cscen^o  de  importantes  l940l 


(55) UIUzóo(UP.^l  y  is  de  .iccoralc..  P«iblcmcn.c 

(56)  El  muy  difica  iibcr  culnlo.  mmero.  cumpUin  cc«  lor  H 
entre  el  20  ,130%. 


ciOTdo  el  voto  minero  se  dispcrs<5  entre  Augusto  Céspedes  (MXR).  apoyado  por 

clsmdicaiode  CataviyRaúIRuizGonzálcsCPlR).  postulado  por  el  de  Llallagua, 

^  fac2itando  el  triunfo  gobernante^. 

En  un  rasgo  particulanncnle  notable  la  "cíudadanización"  minera  en  germen 
no  presuponía  la  individualización  ni  la  fragmentación  políüca.  Para  decirlo  en 
otros  términos,  no  se  votaba  como  Juan  o  Pedro,  sino  como  clase  compacta, 

.  Oípnizada  y  orientada  por  las  formas  orgánicas  sindipales.  Así  acaeció,  por 
cjcnplo,  en  la  contienda  electoral  de  enero  de  1 947,  cuando  una  comisión  de  la] 
FSTMB  recorrió  bs  minas presentando  a  los  (sus)  candidatos.  Los  mineros,  pcscj 
a  q«c  no  conocían  a  muchos  de  ellos  votaron  masivamente  a  su  favor,  confiados  I 
.  end  buen  criterio  de  "su"  Federación.  J/ 

Tal  es  el  caso,  seguramente  en  una  figura  reiterada  en  otros  lugares  do  la  mina 
LaChojlla,  tradicional  zona  de  influencia  movimieniista  que  en  1944  y  1946 
habó  sufragado  abundantemente  por  Federico  Alvaro/,  Plata,  militante  del 
MXR.  A  fines  de  1946  se  presentaron  varios  miembros  de  la  Comisión  de 
Coonlinación  de  la  FSTMB,  entre  ellos  Oscar  Flores.  Nclson  Capel lino  y  Felipe 
Bemal  con  el^propósitodc  dar  explicaciones  sobre  los  objetivos  do  la  Federación. 
Lucjp  de  oírlos  y  en  "gran  asamblea"  los  mineros  decidieron  por  unanimidad 
\*otar  por  Ernesto  AyaJa  Mercado,  miliDnte  del  POR,  bajo  la  fórmula  "Ayala  al 
parlamento  en  representación  del  proletariado  oprimido  o  traición  a  las  clases 
trabajadoras".  El  resultado  de  la  votación  del  5  de  enero  fue  por  demásc  Iccuenie; 
Ayah  Mercado  recibió  1 26  votos  contra  67  de  H.  Fosaiti  y  1 2  de  Luis  Ampuero, 
ambos  candidatos  oficiales  o  de  la  oposición  permitida.  La  performance  de  Juan 
Ixchm,  candidato  a  Senador,  fue  casi  similar  1 2S  votos  contra  60  de  P.M.  Elio, 
su  más  inmediato  contrincante”.  Lo  significad vo  del  caso  es  que  Ayala  Mercado 
era  pdc acámente  desconocido  en  La  Chojlla,  y  obviamente  sólo  la  confianza 
que  los  mineros  depositaban  en  la  FSTMB  pudo  determinar  el  favorable 
rcsulcado. 

¿Qué  consecuencias  provocaron  acontecimientos  como  estos?,  ¿cómo  influ- 
ycroocn  el  imaginario  colecdvo  minero?  Aunque  sólo  podemos  hablar  en  el 
lerrcno  deleznable  de  las  hipótesis,  creemos  que  si  nos  atenemos  a  la  tradición 
leninista  que  portaba  el  autor  de  la  mentada  Tesis  el  FUP  contribuyó  a  cambiar 
el  onfcn  del  tradicional  rebcionamicnto  partido-sindicato  que  recomendaban 
los  libros  marxistas  de  texto.  Los  sindicatos  terminaron  jalando  a  los  p^udos  y 
no  a  hín  versa.  En  lo  succsíno  el  propio  POR,  pese  a  que  arrastraba  su  trotskismo 

(S7)  Ai^usto  CéipcJcs.  op.  cli.  p.  57. 

(SS)  VoQcíóít  en  La  ChojUa.  5  de  enero  de  1947.  Archivos  SIDIS.  La  Paz.  Tcino  17.  La  ChofUa 
1947-51. 


(T^ 

ó 


nreliminar  ^chinismo’  -é5.tc  es  el  línnino  que  mejor  describe  a 

pollúcas  eran  peícticaraenie  ¿  ’  ¿jos,  bcluso  lo^de 

hicieron  su  ingreso  al  sistema  y  canalizar  bs  demandas 

(y  soñado)  por  la  Tesis  de  Pulacayo. 


rema.óvigorommeniecnoleogob,cimoC03h^^^ 

TSpahbAgricolayMincraOptodeEo^^^^^^^ 

con  un  fuerte  paquete  accicjnano  en  m  ^  ^  ^ 

tirse  en  la  prueba  de  fuego.  „i„cy,Efect!^^^^ 

postulados  de  Pulacayo  y  su  Pb  'b'’®  ■  estuvo  puesta  en  la  resolución  det 

■Sa:í»e“ssi"S"^^ 

de  Sama  Ana. 


,ad'2S:"ó”«Sí^ 

(S9)  Vivíin  AfiMg».  ep-  PP-  ,  ¡-ni.nución  dcl  Cojobiemo  en  I9SZ  Muchoí 

(90)  Se  ha  creado  oin  leyenda  en  lomo  a  la  mpl  ^  ^ay  que 

'icócicos-  y  pamdoj  reclaman  j  ‘ ,^45.52.  Y  ml«  una  ajlueia  mlc-na  de  los 

buscarlas  en  los  de  Jguna  organización  poUúca  eatema. 

mineros  que.  nuevamente,  como  dictado  e.ctcnor  oe  g 
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zacida  sindical.  En  cl  pasado  más  reciente,  el  18  do  junio  de  1945  a  raíz  del 
apresam  ie  n  to  de  I  Scc  rctario  G  ene  ral  y  e  1 S  ecre  lar  io  do  Con  n  le  tos  do  S  ic  le  S  uyos. 
^  JoséPcAarriciay  David  Higueras  rcspccü  vamonic.  se  produjo  un  moü'n  en  medio 
del  Qcil  muñó  un  obrero.  Posteriormente,  Manuel  Quínianal,  secretario  de  la 
admirisiracíón,  su  vícümario,  fue  muerto  a  golpes  por  la  mulütud'^. 

Obi  paralelamente  al  desarrollo  del  evento  de  Pulacayo,  se  supo  que  la 
CorapoAía  Oploca  había  decidido  despedir  a  pane  de  su  personal  alegando  sus 
^  altos  costos  de  producción.  El  7  de  noviembre  llegó  a  Siete  Suyos  una  comisión 
cnvbdd  por  cl  congreso  minero.  Tras  las  primeras  asambleas  reinaba  un 
ambiente  de  euforia  y  confianza.  Los  mineros  creían  en  su  potencialidad  y  en  la 
solidaridad  sin  límites  de  sus  compañeros  de  clase,  y  se  sentían  capaces  de  lomar 
r  clcicbpor  asalto.  En  las  asambleas  "hablaban  de  su  fuerza  y  U'aia(ban)  de  hacer 
consentírde  la  debilidad  del  gobierno  actual,  la  falta  de  armamento  del  ejercito, 
ctc^  ctc."’L  El  10  de  noviembre  Mario  Tonrez,  alto  dirigente  de  la  FSTMB, 
cnapczdsu  discurso  en  cl  teatro  del  ingenio  de  Santa  Ana  diciendo:  "En  el 
congreso  de  Pulacayo  ha  sido  acordado  y  aprobado  sentencuir  cl  fin  de  la 
rosca"®. 

En  otra  a.samblea,  Terceros,  dirigente  de  las  minas  do  Telamayu  de  la 
Compañía  Aramayo,  colindantes  con  Oploca,  señaló:  "esumos  en  pie  do  una 
guerra civir.  Como  para  confirmar  cl  ambiente  bélico  del  sindicato  do  Siete 
Suv-osprocedióadesarmaralapolicíadelcampamenio.lnclusósellegóaformar 
un  "Ejcfciio  Proletario"  al  mando  de  Abelardo  Melgar,  un  miliumic  del  M.VR  que 
vivía  otcl  campamento  dejAssIlani,  pero  que  no  trabajaba  en  ninguna  de  las 
minas  de  la  región. 

A  pimcipios  de  diciembre  la  empresa  anunció  su  volunuid  de  cerrar  la  mina 
desde  d 4  de  febrero  de  1947.  No  tenía  razones  técnicas  o  económicas  de  peso 
para  ello,' por  lo  que  más  sonaba  como  un  ¡mentó  de  pulsar  fuerzas  con  los 
mineros.  Amenazas  como  éstas  eran  comunes  en  esos  días,  con  motivos  reales 
o  supuestos.  Las  empresas  confiadas  en  cl  apoyo  del  gobierno  provisional  de 
GutiéíTCz  Guerra,  buscaban  deshacerse  de  los  trabajadores  "problemáticos"  y  se 


(91)  DcdKación  cscríti  prcitadi  por  el  Admirustrador  General  de  la  Compañ/i  Minera  y  Asneóla 
Oploca  de  Bolivia,  ante  loí  comíslonaJoi  del  Supremo  Gobierno  de  la  asonada  del  1 S  de  junio  de 
1945.APMECI.  Equivocadamcnle  Guadalupe  Cajías  en  su  biografía  de  Lechín  sitúa  este  ccnflicto 
cnlW6. 

(92)  John Vorccsicr,  Administrador  General,  a  la  PrciiJcncia  de  la  Compañía  .\Iincra  y  Agncola 
Oploca  de  Bolivia,  8  de  noviembre  de  1946.  APMECl. 

(93)  JdhnVofcester  1  C.L  Vermper  Subgcrcnlc  General  de  la  Compañía  Anmayo  de  .Mines  en 
BotivÑe.  OKxraya  1 1  de  noviembre  de  1946.  AP.MECI. 
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rcuoccdcr  como  sixcdió  en  Colquin.  °  salarios,  b  FSTMB  anunció 

el  hudo  que  incluía  un  incremento  del  30%  p!,iacavo  es  decir  b 

que  se  su  empeño  hasta  qué  el 

...Si  razonamos 

intento.parecía  inminente, auncuandoclódctoem^^^^^^^^^^  .^^^^^^^^^ 

.  Cuando  todo  hacía  suponer ^asa  do  trabajadores 
.  mismo  se  encontraron  al  retomar  a  sus  ^  físicos  ^  verbales 

cxprc(saba)  su  descontento-.  Jna  huclsa 

cerraría  dcrmiüvamcntc  sus  msL-ilacioncs.  n  h  media 

Las  carus  estaban  indudablcm^mic  “  defcicrrrdcnnitivo.  La 

noche  del  16  de  diciembre  ^  propicia  para  aplicarbs 

situación,  por  'o  ’  y  ejecutar  la  prometida  ocupación  de 

recomendaciones  de  laTo  s  di.  ^  pordesconuido  al  iniciarse  cl 

minas  que  Torrez  h  p^^.^ccto de 

conHicto-El  *7dedicicnabrearribyt.  •  del  día  18.  llegó 

!LaPa2,GuillcrmoArancibia.Pocas  p^mnañía  Ooloca  Lechín  lomó  en 

).o.  Lechín.  demandes  <,»<  la  cr.pm« 

SUS  manos  la  dirección  di.  la  huJga  y  O  ^  .  posibilidad  de  llegar  a  un 

rechazó  ,()  ^r  b  ncJhcTa  situación  cambió  radi- 

acuerdo  obrero-patronal.  E .  día  .  ■ .  acordó  dar  por  terminada  la 


.  *  /T  .  10 


noN*icfnbrc,  hsbtn  escrito  3  sus  superiores  que  no  vcÍ3"oiro  futuro  que  In  revo¬ 
lución  abiertu  de  los  mineros  de  todo  el  país".  Pero  ahora  miraba  las  cosas  con 
^  mds  calma  y  optimismo,  hfucsiros  trabajadores,  señaló,  son  de  opinión  que  la 
huelga  ha  sido  mal  manejada  por  sus  líderes  y  por  Lechín.  Ellos  están  convenci¬ 
dos  que  ellos  han  sido  los  perdedores" 

Intentando  evitar  el  descalabro  total  la  FSTMB  intentó,  sin  éxito,  acudir  al 
_  Gobierno  para  detener  la  clausura  mientras  trataba  de  encontrar  más  apoyo  entre 
los  mineros  para  reemprender  las  acciones  en  Oploca.  Conforme  se  acercaba  h 
fecha  del  cierre  -4  de  febrero  de  1947-  el  solicitado  apoyo  no  Uceaba.  Sólo  los 
sindicatos  de  Pulacayo  y  Caiavi  habían  enviado  donaciones  y  únicamente  el 
•  primero  se  comprometió  a  realizar  un  paro  de  solidaridad.  M  ientras  h  solidari- 
dad  escaseaba,  en  el  campamento  de  Oploca  la  desmoralización  cundía  v  las 
desavcnicncias  entre  la  FSTMB  y  los  sindicatos  locales  por  el  curso  que  debía 
tdmar^la  situación  obligaron  a  la  Federación  a  enviar  un"  refuerzo"  compuesto 
por  mineros  de  Pulacayo  a  fin  de  apuntalar,  y  en  su  caso,  controlar  a  los 
sindicatos  de  siete  Suyos  y  Santa  Ana’L 

Las  iniciales  expectativas  y  amenazas  de  situaciones  de  fuerza  que  habían 
dominado  el  panorama  en  los  primeros  días  del  conflicto,  y  que  por  momentos 
recrudecían  conforme  llegaba  el  plazo  para  el  cierre,  parecieron  tocar  a  su  fin 
cuando  a  fines  de  enero  de  1947  el  gobierno  de  Hertzog  anunció  que  enviaría 
L"opas  para  resguardar  las  instalaciones  de  la  mina  y  el  ingenio  mientras  se 
hiciera  efectivo  el  desalojo.  El  día  12  de  enero  la  prensa  consignaba  que  sin 
mayores  problemas  los  mil  cuatrocientos  trabajadores  de  Oploca  partieron  en 
LTnes  especiales  hacia  sus  lugares  de  origen’L 
Tres  meses  habían  bastado  para  poner  en  duda  la  capacidad  de  la  dirigencia 
minera. para  cumplir  los  objetivos  estratégicos  trazados  en  Pulacayo.  Con 
sacrificio  y  no  pocas  veces  heroísmo  la  masa  minera  se  había  echado  sobre  sus 
hombros  la  larca  histórica  de  derrotar  a  la  "rosca".  Pero  ésta  era  una  misión 
superior  a  sus  fuerzas  y  a  la  voluntad  de.üna  sola  clase,  por  iluminado  que  fuera 
su  programa.  Si  la  masa  minera  no  había  aprendido  la  lección  en  Oploca  y  Oruro, 
pronto  lendna  nuevas  y  dramáticas  oportunidades  para  reflexionar  sobre  cl 
.  senúdo  de  su  aislamiento. 


(96)  John  Wofccslcf  il  Presidente  de  h  Compañía  .Minera  y  Agnccla  Oploca  de  BoUmi.  La  Paz. 
24  de  diciembre  de  1946.  AP.MEG. 

(97)  John  Worcesier  al  Presidente  de  la  Compañía  Minera  y  Agncola  Oploca  de  Dolivia. 
Choayj.27  de  enero  de  1947.  APMEG. 

(9S)Li/?Jidn(UPaz)  12  de  febrero  de  1947. 


Siglo  XX  y  Catavi;  la  razón  armada 


La  secuela  de  derroDS  mineras  en  Oploca.  San  José  y 
HM  ?R  V  29  de  enero  de  1947  acaecida  cuando  trabajadores  dd  Cerro  Kico 
ÍiaLC  Sr  la  "upucsta  detención  de  sus  dirigentes,  habia  devuelto  la 

confianza-a  los  empresarios  mineros.  .  ,  ,  ...  ,.i 

Tras  un  cfcr>-csccnie  periodo  de  asedio,  de  jü 

US  armadas  los  mineros  estaban  nuevamente  arrinconados.  ^ ^ 
tesis  de  autodefensa  armada  y  ocupación  de  las 

uda  Incluso  Lora,  tradicionalmente  virulento,  se  vió  obligado  por  1^  ci^cu^ 
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de 

'  prinus  correspondientes  a  los  años  de  1944-1945.  el  incremento  de  los  salarios 
y  roetes  en  los  haberes  de  los  contratistas.  El  reclamo,  l/píco  de  una  cultura 
mirra  salarialista,  quedó  en  suspenso  hasta  abril  de  1947,  cuando  el  Gobierno 
emitió  un  laudo  conciliatorio.  Una  vez  que  el  documento  fue  público.'los 
sindicatos  de  Catavi  y  LlaJlagua,  que  lo  hallaban  insausfactorio,  lo  rechazaron 
de  phno  y  se  aprestaron  a  iniciar  h  huelga  a  partir  del  8  de  mayo  de  1947. 

La  PMECI  cambió  entonces  de  tdcüca  y  decidió  separar  a  todos  los  ira- 
bajacíores  para  posteriormente  recontratarlos  selecü\'amcnte.  Era^r  demás 
evideate  que  en  el  cernidor  quedarían  atascados  los  dirigentes  y  "agitadores”. 
Sobornando  a  algunos  dirigentes  sindicales,  apoyándose  en  comerciantes  de  los 
pueblos  aledaños  a  las  minas  interesados  en  las  demanda  adicional  que  les 
propoícionaría  el  gasto  de  las  "liquidaciones”,  y  contando  con  la  desmorali- 
zaci&ide  sectores  de  trabajadores  logró  dar  la  falsa  impresión  de  que  la  mayoría 
de  los  mineros  pedían  voluntariamente  su  deshaucio,  sobreponióndose  frente  a 
una  pxajuefia  minoria  que  se  oponía’’. 

Es  ixrdaderamente  difícil  conocer  las  proporciones  de  los  que  se  afiliaban  a 
uno  u  otro  bando.  No  debería,  sin  embargo,  idoologizarse  lotalmente'la  confron¬ 
tación  interna  entre  los  mineros.  Es  seguro  que  trasuntaba,  como  en  casi  lodos 
los  coaflicios  mineros,  las  diversas  percepciones  c  intereses  materiales  que 
separaban  a  los  trabajadores  "volantes"  (eventuales)  de  aquellos  "permanentes” 
que  vivían  plenamente  del  laboreo  m  inero.  Los  trabajadores  csDcionales  no  sólo 
rccibiríin  proporcionalmentc  mayores  beneficios  con  el  despido  colectivo,  sino 
que  es  dudoso  que  comprendieran  a  cabaiidad  el  significado  dol  sindicato  para 
rcsgiianfar  sus  intereses.  De  ahí  que  estuvieran  emocional mente  más  propensos 
a  aceptar  las  condiciones  de  la  PNECI. 

Ahoa  bien,  el  5  de  septiembre  de  1947,  d  gobierno  de  Hcrtzog,  que  obvia¬ 
mente  actuaba  de  consuno  con  la  Paüño  Minos  aceptó  la  solicitud  do  "liquida¬ 
ción*  y  casi  dos  semanas  más  larde,  el  IS  de  septiembre,  declaró  "Estado  de 
Sitio"  con  el  velado  fin  de  garantizar  las  operaciones  de  despido. 

‘'Superada  por  los  aconlccimienios,  laFSTMB  pudo  apenas  responderá  media 
fuerza.  Convocó  el  16  de  sepuembre  a  un  paro  nacional  minero  de  escasa 
rcpercuaón.  Unicamente  tres  minas,  Pulacayo,  Colquiri  y  Caracoles,  acudieron 

(99)  De  «OKrdo  con  el  icilimonio  de  Ennqoe  Encinji  que  por  enlcneci  inbjjaba  en  \i  P.\tECI 
U  mjyxxfi  A  Id  tnbjjadorct  opUron  en  uru  voücL'n  dcnrroUaJj  en  el  cuaJío  de  Ciiavi  por 
permanecer  en  sus  fuentes  de  trabajo  rcchaunJo  la  posiblliJaJ  de  la  ccniraiación.  V'id.  Encina» 
Enrique,  Kliyorgi  Femando  y  Enrique  Birhuct.  op.  cu.  pp.  23  y  24. 


La  ocasión  vendría  comopor  encargo  cuando  el  1 5  de  octubre  los  trabajadores 
h  PMECí  presentaron  un  pliego  de  pcücioncs  solicitando  el  pago  de  las 
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cnapoyo de Cataviy  Siglo XX.Enw^  sindicau’sm  de  la  Paüño  Mines 

externa  y  enfrentando  tensiones  inte  .  Cuando  terminó  el 

poco  pudieron  hacer  para  detener  los  f  ^  ot,r„os  habían  sido 
de  depuración  7.165  P^^-^^^SSdXn  dejar  defutitíva- 
catalogadas,  como  d'uigentes  o  elementos 

■^?m"Íreblanca-deatavl.Ll^^^^^^^^^ 

San  Josó.  Oploca  y  parecían  confirmar  el  cuadro  de  derrota 

esa  misma  época  en  la  ¿náícMS  locales  fueron  impotcn- 

. mincra.EntodoscstoscasoslaFSTM  y  ^  objetivos  mayores. 

lcsparadeicncrlaofcnsivacmpre^>al  nodg  ^ 

Las  repercusiones,  inevitables  po  ^  caracterizado  por  una 

.  Congreso  Minero  de  Tclamayu  el  15  d.  junm 
fuerte  ofensiva  para  dwplazar  “  ,^a,batc.qucdócomounadcclara- 

pragmáticas.  Aunque  laTcsis  logr  po  escrita, 

don  sin  valor  real,  más  allá  del  .m.te  del  sindical.comcn- 

En  este  escenario,  los  trabajadores,  iwr  jonjucir  nuevamente  a  las 

zaron  a  buscar  otros  derroteros  °  ,  (.¡onario.  El  MNE.  que  se  había 

puertas  del  Movimiento  Nacionalista  Rv  oUic  o  1946.  era  en  los  hechos 
Lnejado  con  cautela  tras  su  ^  c^ipa  y  con  posibili- 

cl  único  partido  de  oposición  qui.  ^  subsuelo.  Por  un  lado,  la 

dados  cieras  de  relacionarse  con  lo  ^ .  ff^ntamientoalrcformismo 

dcfeccióndelPlRcrapatcnte.pucsasuf^^^^^^^^^^ 

Villarroclista  se  sumaua  ahora  su  P  .  ^  llamada  "masacre  blanca  .  en 

la  represión  P^evcnüva.  de  manera  cufem  11  „,osuado  su 

I  lallLua  y  Catavi.  Por  otro,  las  consignas  ou  r 

inviabilidad  práctica  y  su  fútil  sucesos dcCauvi-Siglo XX. 

¿Dónde  ubicar  en  este  contexto  a  J  cuadro  de  retroceso? 

ocurridos  en  mayo  de  1949?,  -juncia  avanzada  o  expresará  cl  ri- 

¿Scrálaviolcncialamanifesmcióndeun 

gorde  la  desesperación?  Irora  .solucionarlo  se  había  apoderado  de  la 

•100)  GuUlcimo  Lorj.  ep.  vol-  ?•  1^* 
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A  nnc5  de  febrero  de  1949  los  sindicatos  de  Llallagua  y  Siglo  XX.  que  se 
habían  rccstnjc turado  con  el  directo  apoyo  de  Juan  Lechín  y  la  plana  mayor  de 
^  laFSTMB^°^pidicronun  incremento  de  salarios  y  congebmicnto  de  precios  en 
'  las  pulperías.  Hasta  ahí  el  conflicto  se  desarrollaba  dentro  de  las  tradicionales 
normas  salarialistas  y  no  se  diferenciaba  en  nada  de  las  docenas  de  veces  que  los 
trabajadores  habían  recurrido  a  estas  demandas. 

-  ..Como  toda  respuesta,  la  PNIECI  apoyó  a  la  conformación  de  organizaciones 
...  laborales  ''amarillas"  y  se  negó  a  reconocer  al  sindicato  patrocinado  por  la 
.  FSTMB.  El  28  de  mayo  en  horas  de  h  ma/lana,  el  gobierno  de  Urriolagoitia, 

^  . ..decidido  a  cortar  las  cosas  de  cuajo,  confinó  a  varios  dirigentes  de  b  FSTMB, 

.  entre  ellos,  a  Juan  Lechín,  Mano  Torrez,  Nclson  Capellino,  Cesar  Toranzos, 

.  Guillermo  Lora  y  a  Carlos  Guarachi,  Secretario  General  del  Sindicato  de  Siglo 
..  XX.  Los  mineros,  apercibidos  del  hecho,  inmediatamente  y  como  si  actuaran  de 
memoria,  se  trasladaron  a  las  casas  de  los  empleados  superiores  de  b  PxVIECI 
logrando  tomar  a  17  de  ellos,  entre  bolivianos  y  extranjeros,  como  rehenes  con 
cl  propósito,  seguramente,  de  canjearlos  por  los  dirigentes  presos.  Nunca  antes 
se  habb  presentado  una  situación  semejante.  En  el  pasado  se  había  atacado  viru¬ 
lentamente  a  los  administradores  y  técnicos  extranjeros,  e  incluso  herido  a  uno 
de  ellos.  En  situaciones  excepcionales,  como  en  Morococala  en  1945  o  en 
Oploca  ese  mismo  año,  se  dio  muerte  a  personal  superior.  Pero  en  1949  se 
percibía  algo  diferente. 

El  gobierno  boliviano  desplegó  la  inusitada  movilización  do  varios  recimicn- 
•  los  mientras  aviones  de  combate  sobrevolaron  los  campamentos  e  instalaciones 
de  la  PMECI.  En  la  tarde  del  mismo  28  se  produjeron  los  primeros  combates 
entre  mineros  armados  con  viejos  fusiles  y  granadas  de  fabricación  casera  y  las 
tropas  del  Regimiento  Colorado.  Los  trabajadores  sufrieron  varias  bajas  y  la 
mulütud  crispó  sus  ner^•ios  sobre  ¡os  rehenes.  En  1989  Enrique  Encinas, 
•entonces  trabajador  de  b  PNECI,  que  estuvo  preso  hasta  cl  9  de  abril  de  1952 
porsu  participación  en  los  sucesos  de  194^,  relató  así  lo  sucedido,  no  sin  cieno 
orgullo  p^  a  los  a/ios  transcurridos: 

...  cuando  fuimos  a  b  huelga  los  del  ejérci  to  empezaron  a  masacramos;  eran 
unos  seis  regimientos  y  la  policía  boliviana  2 1  de  julio.  La  clase  trabajadora 
murió  como  si  fueran  moscas  y  viendo  eso  reaccionamos,  con  toda  esa 
preocupación,  con  ese  sufrimienp  los  trabajadores  no  perdonamos  a  esos 
gringos,  los  eliminarnos^^. 

(101)  Enrique  Encinas,  Femando  Mayorga  y  Enrique  Biihuei.  cp.cit.  p.  41. 

(102)  Ibid.  pp.  26-^.  ion  insiste  que  los  técnicos  murieron  cuando  cl  Ejército  isdtó  Iss  cficínas 
sindicales.  La  versión  de  Encinas,  un  testigo  de  primen  mano  parece  mis  verosímil. 


.,1a*,onaos»mc*a.osyu«l«l«:woquKn«al«^ 

hcrtdos.  U  voI.nDíiamPnls  los 

.  s -oíos  5CK)  teroó  '' 

haíLididcmbrodclW^ 

'“d"".' 194“  dcl  .0,4,0  y  los  ,losno».ooios  mll».v^ 

U.Ó  como  nnnn  clisunsn...  se  formaron  MU 

Para  armarlos  so  dispuso  do  maional  dol  ^ 

...  oM-'nc  rje  rocibia  Y  SO  duba  cntronnmionto  miliuir  . 

dispuestos  so  cncoiiiraban  ciatOi  radicalizados,  domostrarían  en 

Los. mineros,  por  lo  monos  ^1?“^  s*-  ..  j^t¡-¡:n,cn[c  cniródich6s  con  la 

o, . olio  op<,,.uoidod  so  disroo, 

clase  domíname,  Un  análisis  más  fino  de  las 

XXylolnloodooo»dcPol>MdoU\- 

- - - ^ - : -  •  \4.irrMiscíoCcniralSür(CC$)mcconiüe$uirad¡clónqucsc 

(103)  Justo  Pcrc7.,  dingente  minero  dri  Consejo 
guarda  en  la  memoria  colectiva  minen. 

(IW)  Roberto  Querejazu.  op.  ch.  pp.  347-349. 


rcprMcnuntcs  de  la  'rosca'  en  el  ámbito  del  campamento  minero.  El  segundo 
caso  pertenece  a  pna  perspectiva  mucho  más  amplia:  los  mineros  se  eng^aban. 
por  primera  vez  en  su  historia,  dentro  de  un  movimiento  nacional  forjado  jwr 

elMNR,cl  mismo  que  cruzaba,  sin  suprimirlas,  las  fronteras  clasistas,  regio¬ 
nales  y  étnicas,  1 

.  Luegode  los  succsos'de  1949  vendrü  el  descabezainlcnto  de  la  FSTMB  y  una 
poUtíca  de  amedrentamiento  a  las  direcciones  sindicales.  De  hecho,  una  buena 
parte  de  la  cúpula  sindical  permaneció  en  el  exilio  y  no  podrú  parucipar  de  las 
.  jonradas  del  VI  Congreso  Minero  de  Milluni  (junio  de  1950).  El  congreso,  por 
lo  demás,  resultó  bastante  anodino.  Se  limitó  a  mantener  el  siatu  quo,  ts  decir, 
reconfirmó.con  Lechín  a  la  cabeza,  a  la  antigua  directiva  sindical  y  ratificó  casi 
por  costumbre  ía  tesis' de  Pulacayoi  Hizo,  además  un  balance  de  losaconte- 
cimlcntos  ocurridos  desde  el  V  Congreso  de  junio  de  1948.  Parecía  que  la  calma 
había  retomado  al  campo  minero.  Incluso  las  huelgas  y  pliegos  petitonos 
registrarían  entre. 1950  y  1951  un  bajón  significativo.  Salvo  uno  que  otro 
problema,  como  en  las  minas  de  Corocero  en  1950,  el  resto  permanecía  en 
silencio.  Guillermo  Lora  dice,  y  en  esto  sí  habría  que  darle  crédito,  que  "de  1 949 
a  195 1  la  federación  de  mineros  vegetó  bajo  la  dirección  de  dirigentes  medios  y 
no  pudo  alcanzar  su  antiguo  esplendor" 

Las  aguas  que  se  agitaban  en  la  profundidad,  casi  invisibles  al  observador 
indiscreto,  sólo  buscaban  una  oportunidad  para  expresarse.  En  las  elecciones  de 
mayo  de  1951,  luego  anuladas  por  el  golpe  castrense  encabezado  por  Hugo 
Ballivián,  el  MXR  ganó  abrumadoramente  en  todos  los  distritos  mineros  sm 
excepción.  En  Uncía,  por  ejemplo,  Vicior  Paz  Esien^soro  logró  ^ 

resto  cantidades  verdaderamente  mínimas.  En  Dalcncc  (Huanuni)  obtuvo  b3b 
votos  frente  a  los  46  de  Gozalvez  del  conserv-ador  PURS.  En  La  Chojlla  a 
historia  se  rcpiüó  con  un  csclarccedor  244  a  8.  Sud  Chichas  no  escapó  de  la 
•  lendcnciaydiola  victoriaaPazpor  1.066  contra  346  de  Gozalvez  su  inmediato 
seguidor.  En  Pulacayo  el  contendor  fue  otro,. pero  el  resultado  el  rnismo,  9M 
votos  de  Paz  Estenssoro  contra  40  de  Bilbao  U  Vieja.  En  Collquin  el  MMl 
1358  y  Gutiérrez  Vea  Murguía,  el  segundo  más  votado,  escasísimos  23  . 

Las  inapelables  y  contundentes  cifras  podrían  prolongiusc,  pero  las  ya 
consignadas  son  suficientes  para  reafirmar  la  erosión  definitiva  en  el  S'Siema 
oligárquico  de  dominación  que  había,  como  vimos,  empezado  a  concretane  a 
fines  de  los  30‘  y  principios  de  los  40-.  El  masivo  voto  minero  por  Víctor  Paz 
parece  consignar,  sin  embargo,  mucho  más  que  h  astucia  minera  para  encumbrar 

(105)  CvIUcmioLonL  4>p.  cíí.Tomo  4.  p.  460.  ^  n  .  IQSl 

{{06)  Kcahxumoitnhidxioiconúinidoi  en  La  Rozón  Q^?^z)y  El  DujnoQ^  ).  > 
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a  quienes  muy  pragmáücamenie  vinculación  que 

vendad,  uaducían  más  bien  ^  „o  habría  de  pastu 

se  había  cristalizado  cnire  ilegitimidad  que  otorgó  al  MNR 

cuando  la  euforia  electoral  aSrcmnienlo  entre  la  FSTMB  y  el 

el  voto  minero  de  195 1  •  Pulacayo,  que  normalmente  se  ignora  al 

MNR  luego  del  fracaso  de  |a  Tes  s  ^  disprovisios  de  todo  antecedente  y 
analizar  los  sucesos  de  abril  de  golpe  que  se  transformó 

acumulación  histórica,  una  conLón  sin  precedentes,  el 

proletariado  vencedor  entreg  c  y  consecuencia  era  el  único 

prisa  que  el  rencores  étnicos,  regionales  y 

que  estaba  en  condiciones  de  an  volunrad  colectiva,  como  lo 

.  clasisus  conua  cUnccen  régim  ^  j^d^.p^.^dicntcmcmc  de  toda  valo- 

:  c»^niic»o  o  b  «ndor  de  .u 

’“Se,e»e»l.tendeci6ndehFS^ 

1947.  los  violentos  acontecimientos  bs  opciones 

uiismoaAo.ctcétcracnuntrcnb^ 

posibles,  cnirc  19-^6  >  v  su  cultura  política.  Se  había  hecho 

significativo  vuelco  en  ¡nnucLia  del  c^^^ 

asimismo  en  la  misma  prcindustrial?.  ¿su  prolcun- 

abandonado  toralmcnie  sus  nexos  P 

zación  económica  sena  am-n-n  po  i  capítulo  lleve  la  falsa 

..  Es  posible  que  la  manera  como  .  j^ismo  derrotero  que  sus 

■  impresión  de  que  los  mineros  juintivos  cambios  en  su  manera  do 

homólogos  europeos,  puw  pj  ^'ánV.s  de  ótrasTórmas  de  resistencia  cotidiana 

hacer  política,  descuidamos  e^^^áhsis  y  ausentismo  no 

al  sistema  de  dominación.  La  indisc  p  ^ 

desaparecieron  loialmentc.  au  q  j  jjjjqccso  frente  a  la  siluxión 

quedaría  claro  que  «g>str<iron  un  sensibk 

advertida  en  el  siglo  XIX  y  desen  P  absuacia 

componentes  ^  ^¿bal  incompatibilidad  entre  sus  formas 

cultura  proletaria  ni  se  .P^UJ®. ^  j  Jd^ión  andina.  Al  contrario. ■ 

modernas  de  organización^^huco/sindical  y  la  tra 

se  reforzaron  mutuamente;  •  de  June 

•  ^  143 
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Conclusiones 


Entre  1936  y  1952  el  proletariado  minero  tuvo  una  experiencia  inédiD  en  su 
bisloria  que  le  permitió,  con  una  fuerza  verdaderamente  inusitada,  proyectarse 
haclacl  sistema  político,  objeto  último  de  sus  rencores  y  anhelos  de  iransforma- 
ó(5n.  Paralelamente  se  produjo  su  autoidcntificación  como  clase,  expresada 
iritetadamente  en  los  distintos  eventos  electorales  y  en  la  propia  lucha  político/ 
sindical  emprendida  colecüvamenie  desde  la  FSTMB. 

Retrata,  en  lodo  caso,  de  una  fase  caracterizada  por  una  níüda  ofensiva  laboral 
qoc.  al  parecer,  contrasta  con  la  cultura  de  resistencia  sello  característico  de  la 
conducta  mlnerá’cn  el  siglo  pasado.  Sin  embargo  esm  distancia  es  mucho  menos 
brusca  y  tajante  de  lo  que  normalmente  se  cree.  Al  examinar  conflictos  como  el 
de  Catavi  (1942)  esperamos  haber  mostrado  que  el  criterio  de  legiümidad,  pacto 
ycquilibrio  formaba  pane  de  una  mentalidad  .minera  de  larga  duración  que  no 
foc  rota  por  la  ampliación  y  modernización  del  sistema  producüvo  ni  por  la 
creciente  sindicalización. 

Es  posible  que  la  manera  como  esti  construido  este  capítulo,  quesobredimen- 
síonael  peso  de  los  conflictos  laborales  y  las  acciones  propiamente  políucas, 
ayude  a  oscurecer  esta  última  reflexión.  El  lector,  que  ha  seguido  hasta  aquí 


coDcicnda  prolcurii.  Qhuyaruna  y  Ayliu  en  el  norte  de  Potosf  en  llisla  (Lima),  Ko.  2, 19S4. 


Y  sTn  embargo  en  1938  h  burocracia  de  la  PMEQ  podü 

Y  Sin  emo^g _  chicherías  que  ubicadas  en  el  pueblo  de 

uSÜguaVJTn  para  atraer  a  nuestros  obreros'.  Más 

ÍÍchSnoshadejadouna  vivida  descripción  deesoslcrriionosdel^ 

ESE' 

Desde  esa  .  preponen  al  modelo  tradicional  precap.ta- 

formas  de  organización  y  lucha  se  soprepo  q  anula  totalmente. 

d=  ,c*..nch  ma, erial  y  “  Zbfc  de  fa  ce»- 

Ya  vimos  múltiples  aeerones  '“diente  como  eís—  de 

lumbre,  incluso  en  srluacrrines  eona  ^  Además,  eslá  la  ImbiicaclrSn 

i:“';rSSZr;reSÍlaTo«a..á^ 

"''Ein's;Z=ap-bl=masde.viden^e^^^^^^^ 

mente  nuestro  trabajo  ^  í^cobre  la  existencia  do  una  comunión 

ruZt“— 

fuerza  para  expresarse  y  cohesionarse  . 


- - - - -  1.  •  <~f.  niKuvoRodríeuci  y  Humberto  Sobres. 

(IOS)  He  iriLido  este  lemi  en  otro “**’*J®-  ’  „ 

.r;yans.¡e.  y  «f"..  (C«1rrl>rm  •  '  ^  Pr«r;  19l9).TiiirittPlm 
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IV  LAS  COMPAÑERAS  DEL  MINERAL 


PiU.doru  de  mincr»!  N«c»opjI  ¿e 

W  10  dx  nrcluc^dn.  Di.'ecc.ófl 

IrJoCTMcioncs.ibril  ,1961 


■  HayuKlmi>r.grand«comba^®‘“j8r^  y,  „ 

.  que  U  mujer  no  debe  parücipar.  lun 
ba5t2Lntc!  A5Í  hablan,  ¿no? 

Domitai  Chungara  Sinseperniten  habhr 
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El  rostro  femenino  de  la  historia* 


hcaoacidad  de  ariiculación  social  del 

La  cenualidad  políüca  o.  s.  se  5“'^-  ‘  ^  hace  cuatro  décadas,  sus 

proletariado  mincfo  boliviano  es  inc  ^  alases  subalternas.  No 

í-iciorias  y  derrotas  lo  son  su  propio  dmbuo  p^a 

c.-siraña  entonces  que  los  haocs  ^  imaginería  minara 

convenirse  en  represeniacione.  P°^,  Bar.ola.  mu^ 

predominan  los  varones.Uexce^^ 

SeCatavi (1942). ¿Corr«PondenS«  ^ 

forma 'pirie  de  la  ''f  oficial-cstaial  c.  incluso,  la  s.ndicd 


_  r  •  r  f  r . n  Xo.  93.  enero-febrero  19S3. 
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una  historia  -narrada  y  consütuída  sólo  por  hombres”.  Recuperar  la 
las  mujeres  significará  entonces  buscar  los  rasgos  de  una  idenu^d  y  poder 
per^dos,  unto  como  establecer  las  modalidades  de  resistencia  por  c 
ejercidas.  Este  trabajo  sobre  las  mujeres  mineras  bolivianas  se  ubica  en  esa 
perspectiva,  es  decir,  en  el  otro  rostro  de  la  historia. 

La  presencia  femenina  en  la  minerü  alioperuana  tiene  l^ga  daia.  Los 
cronistas  que  siguieron  la  primera  centuria  de  la  explotación  colonial  del  Cerro 
Rko  ofrecen  ya  ricas  imágenes  de  mujeres  escogiendo  (pallando)  mmer^. 
cerniéndolo  o  cargando  leña  hacia  los  precarios  hornos  de  fundición.  Asi.  en  lo 
que  va  a  convertirse  en  una  auténtica  tradición,  las  mujeres  no  trabajaban,  por 
reglamento  expreso,  en  el  interior  de  la  mina,  para  evitar  -al  decir  de  los 
españoles-  que  mataran  a  "las  criaturas  que  llevan  en  sus  pechos  y  só  o 
rcaliraban  tarcas  marginales  en  su  exterior.  ^ 

Ahora.durantc  el  dominio  español,  el  uabajo  femenino  minoro  al  parecer  no 
implicó  una  actividad  masiva,  regular  y  permanente.  Mas  bien,  varió  de  acuerdo 
a  las  necesidades  cíclicas  de  la  producción  argentífera  y  el  comportam.enio  dü 
nociente  mercado  de  libre  fuerra  de  trabajo  y  las  formas  coactivas  (m<a) 
movilización  de  trabajadores.  Prcsumiblcmenm  la  inserción  femenina  fuv 
decreciendo  a  medida  que  se  incrementaba  el  número  de  tra  aja  ores  o  v 
(Sfirayqkuna).  así  como  de  trabajadores  libres  (Mír.koyuq<una)  \o$  que  i\ 
asegurar  una  provisión  regular  y  numerosa  de  mineros  evitaron  que  las  mujeres 
ingresaran  masi\'amcnie  al  trabajo  minero. 

En  las  primeras  décadas  de  la  minería  boliviana  rcpublictma.  y  a 
notorios  tmtomos  ocasionados  por  la  abolición  de  la  mrm  y  la  dcsar^tibc.on 
productiva,  resultado  de  luchas  independcnüstas,  no  a>  signos  wsi 
presencia  femenina  en  el  trabajo  minero.  En  efecto,  ^  ojta  semaner  , 
documentos  de  control  de  asistencia  y  pago  de  salarios,  sólo  registran  a  v^ones 
ejecutando  labores  en  las  minas.  Incluso  aquella  acuv.dad  que.  más  l^de  s. 
convertiría  en  el  símbolo  de  la  mujer  minera  boliviana,  h pelitre,  muestra  una 
exclusividad  masculina^ 


Una  importante  transformación 

Esta  imagen  de  radical  exclusión  femenina. 

sobre  SU  participación  en  las  minas  bolivianas  a  fines  del  Siglo  XIX.  ^  . 

aAos  los  principales  distritos  mineros  registraban  una  alta  proporción  de  moje- 

(I)  Yíaic: rf.  lar dr  ‘ 

iñoi  1S:5-1S35.  Archivo  Nacionil  óc  BoUvai  (A.N'B).  Sucre,  Colecci 
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res.con  tasas  que.lamayoríadclasv^cs.^^-^^^^^ 

35  al  50  por  ciento  del  total  Ju  inmediato  de  producción  y  su  entorno 
en  los  Andes  bolivianos.  csu  significaüva  e  impor- 

jEn  qué  momento  histórico  y  f  ^^fnnMaauscnciadeinfonnaciónpnmana 

iSS  <ic  I- 

*  no  permite  establecer  en  ^  íinmlnah  sobre  este  fenómeno, 

sus  segmentos  más  importantes  1  piau 

Pulacayo  (PoiosO  L  la  mayor  productora  bol.vim 

de  la  Compañía  Huanchaca  do  ¿.i  período  colonial,  comenzó 

de  ese  mineral.  Abandonada  en  ^  inspección  constató 

a  restablecer  su  trabajo  en  1832.  ^nn  dvc  yn  7.33  por  ciento  eran 

Que  ocupaba  a  300  trabajadores,  d^  .  .  r^rnceso  productivo  en  la  fase  del 

mujeres’.  Todas  ellas  estaban  ¡"‘ff  n,artillos.  las  palliris  rompían  el 

-pallado"  del  mineral,  armadas  do  poq  aruefdo  a  su  "ley".  Empero,  las 

mineral  y  posteriormente  lo  Indudablemente.  eSDmos 

palliris  tenían  a  veinte 

frente  a  un  momento  de  uansicion.  ya  proceso  había  concluido 

hasta  fines  del  siglo  X1X>. 

coniunio  de  trabajadores .  ..nhs  minas  de Corocoro laboraban 

Un  censo  realizado  en  1880  registf  QU  ^  de  trabajo’.  En 

ANB.MH.1S60- 
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las  mismas  minas,  nueve  años  después,  ingenieros  peruanos 

d^-arorr  constancia  del  "gran  número'  de  mujeres  que  ocupaban  (BalUvrán. 

advertimos  para  otras  minas  la  cuantíficación  es  más  dinctl.  sin 
cmSgo  ¿ede  señllS^  que  en  CarhuaicoUo  (Potosí)  el  reg  amento  del 
minaíiaba  en  1855  las  actividades  de  las  f  ' 

como -mujeres  solteras'*.  En  Pacsani  (Sica-Sica.UPaz).cn  1S59.«cots  g 

a  133  mujíes  de  un  total  de  340  trabajadores,  es  decir,  un  porcentaje 

del  39  1  l^por  ciento’.  En  Oruro.  en  tanto,  las  mujeres  habrían  ingr^do  a  trabaj 

S  2  mSíacia  1862.  coincidiendo  con  la  -rcconstruccidn'  del  mineral  por 

elitjgiésBlondel.  ,  .  .  ,  yiy 

Los  datos  anteriores  nos  permiten  concluir  que  fue  durante  el  s-glo  X 
JiSucano  que  las  mujeres  se  incorporaron 

t^io  en  las  minas.  Este  fue  un  fenómeno  resultante  del  incremento  en  la 
demanda  de  fuerza  de  Uabajo  provocada  por  la  citpnstón  de  las  actividades 

d.  .5«da  «ase.  de  e.bajadoas  v^e«, 

oeMlonida  [or  un  .«ampielo  praao  de  «comube.on  oos.nann  de  cap.  ^ 

Scóbietará  no  sin  razón,  que  la  sola  demanda  no  explica,  per  se.  los  mouv  os 

por  íofiSfslaresposas  ¿  Jijas  de  los  mineros  decidieron  proletarizarse  En 

í^iS'biendesde'ínapeYspeYÜvaempresariallasm^ 

í;Ú"u.«n.e.lam.6«úl.¡«.adc«osi,uac¡6nd=bebusarsecnelcompo,aam.=n.o 

rcoroduciivo  de  las  unidades  familiares  minoras.  ^  ^ 

Futuras  investigaciones  tendrán  que  esublcccr  el  grado  de  correlación  enUe 
d  SSÓ  de  te  coadicione,  de  vida  cnue  lo,  mineo,  y  b  mcor^«  d« 

tamlli.u«lMb»io.Po.aho,..deK-mp,conlenb™o«^^^^ 

■■hasulamiuddelsigloXlX.lossalanosyotrosmccanismos  • 

d  iSvo  robo  de  mineml.  el  k.jcheo  (nbojo  n  pna».  f.™'"' 
familias  minera,  pudieran  subsistir  sólo  con  el  trabajo  e  ^  e 

!S.nsl,»ccióncapiualsadel.mine,blal¡.iana.e.nprc.d^d^ 

fe'  di  reproduaión 

familiar.  Como  respuesta,  mujeres  y  niños  buscaron  trabajo 

(6) C>np*áí.artiu¿:;íío:  é.1  M 

(7)  Cuadro  ,U¿pñco  áclasndr^<U  lapro.'^^  </d  5ir.  5.e.  (1S59).  Ab-B.  Mtt. 


schaobservadocnomospaí^.PJ^^Jr'^^^^^^^^^ 

capitalista.  Ahora,  el  panorama  ¿^ga^zaiaintcmacionalaactón 

rrrñrmSXTr»,!.— 

frente  a  la  real,  la  presencia  ^ollo  de  la  minería  estañífera  en  el 

la  era  de  los  Barones  productivos  originaron  una  formidable 

Aunque  los  nuevos  porto 

■  expansión  en  el  3S0O  a  17.000.  el  incremento  se 

más  de  dos  décadas  J  J  Hay  dos  razones  que  pueden  ajaidar 

hizo  acudiendo  básieamcntc  a  lo  N^^^^^^^^ 

para  explicar  csu  situac  lón.  La  primera  ^  j^bsunc  ion 

trabajo  que  trajo  j,,  Esu.ño'  mecanizaron  aquellas  secciones 

alaindustriacapiialista.lov  Baro  ponsúiuidocl  refugio  de  las  muj^ro 

que.  como  la  selección  del  '  ^  distinto  del  pensado  por  Mtux. 

’mbcrdS.  Aqu!  s«=cdc.  por  “™' de  .rutop  tememao.  fo; 

pues  la  maquinizacion  ^  j;ó  a  un  momento  caracterizado  i^r  la 

el  contrario,  su  incorporación  corrv^  J  predominio  de  las  habilidades 

baia  composición  orgánica  del  «pito.  >  B 

personales  propias  de  la  fase  modificaciones  operadas 

La  segunda  razón  a  la  que  puc  v,  p^a  csc^a 

en  la  oferta  de  la  fuerza  de  ^  ^  h  crisis  económica  acontecida 

y  estacional. pero  a  pnncipios  v  p  v  contingentes  de  campesinos  y 

L  ia  regió»  ü'  Cochubarato  '«P"  pVu  de  lo,  .Aos  velme. 

«nesonos  hacia  te  ramas.  Es»s.^^j^^^  ^  ,0,  camftelnos  comurorio, 

f^rofet  b“"r  ^ ” 

reducción  del  trabajo  femenino .  aunque 

Vcamos'cómo  se  1917  las  mujeres  significaban  el  15  por 

escasos  y  disconünuos.  señalan  que  en  19 1  / 

Ramiro:  cp.  cU. 
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.  clc^doco^idí»'»''"'''"'-'  ■  ,,|.„c„^'t«>“»'««f'-''“"''''"^^^^^ 

v  Enóp«.k.--ns.0ta»> 

...  «too.5lCcnsoNX'»“'¿‘^¿,_|,„j^„;ó„<,«cco™í^^^ 

cícóio  díl  «'d"'"  ^  .  .,,¡,.,j..,  cmoi'  k  r-««'l«""  d-  '■' 

t  «,r.rtrMr^c  en  aluunOi  co-^o^,  /,o::v>  Fn  Ciras  n\in.\^.  col.uí  ^ 

I  •  puede  Cd  P  ‘  ^  ^0^01  Trbneular  (W-O-  trabajo  qu'-' 

•  •  rorsoaul  ,.,.  moOil1c:u-ioncs  i.cl  r*'-  ^  ,ona:.ú^t;.>.  que 

■''  cSÍ)n  en  1969  el  slsioma  Oc 

.'  g»cralm:md.«!«“to.r''''';S'dvM*^^ 

La  exclusión  de  las  mujoresd».  de  ellas  locraron  m.^n-u.  - 

“;rr;Xd  s.— 

^v>of-i  en  el  ámbito  del  sector  mío  a.  ellas  volvieron  por  cfi.cio  ^ 

SSL.  1«  ”””  *'• 

contradicciones  jiglo  atrás:  su  hogar. 

donde  éste  las  había  sacado  cas.  un  s. 

_ _ _  ./í040.í942,UP-»^PP-^‘'*-^-^* 

(10)  Cemo  t^acionj  de  m  .  ^  rnir^os 

(U)C..» 


l.ál 


La.adscnpción  ^  ^^¿ícs.Hnelcasodeb^  en  el 

determinaciones  étnica  y  s«^  ^  aptitudes  ^^las  realizan  en  1^ 

establecido  la  ,  n,juar  y  el  upo  ^  en  el  uabajo  no  puede 

proceso  de  soctahT^tg  f^/y  opresión^ 

fábricas  o  minas  .  H  ¿  ,35  relaciones  absmci^  la'rcbasa.  Allí  se  deduce  que 
•  entendersesó  03^^  mismo  uempo^^n  debe  relacionar  la 

femcninamcluyeiae^^.^.^^  en  la  produc 

.la  explicación  de  género.  •  _  tos  empresarios  mmeros  a 

dimensión  de  clase  _foceso  laboral  asignaron  .  ¿^^n  una  perceptible 

.  ¿Quélugaresdcntrodd^ej^^^^^^^^ 

nrcfcrcnciacmprcsarmll^  ^-^lo  pagado  rccluuar 

El  capita'.P»''='‘‘°  °““  lente  de  mayor  ¿Jabis.  noicníaba»  , 

uabajoenlabúsquedaeons^^  de 

las  mujeres  fueran  adscr.  .  femenina.  *'''°  .f.  melones  pueden  hacerse 

alguna  en  la  "naturaleza  b.mog^^^  "°""t'Tar  En  Corocoro.  por 

siializaciónalquceransprn  ^  mujeres  í;  Mendoza,  en  su 

■nerra  de  potosí,  en  19ia. 


— - -,..s,*b..vL““'''“^'"““"'"' 

(15)Bj11¡'''Í‘'^'-^ 


155 


1 

1 

1 


1  -■ 
1  ' 
J  . 
1 


escobas  ícmovían  el  agua  donde  trabajaban  las  "Javadoras".  jBarrer  y  lavar,  dos 
Larcas  domésticas  trasbdadas  al  mundo  minero!  Sólo  en  momentos  de  aguda 
escasez  de  fuerza  de  trabajo  las  mujeres  invadían  las  "tareas  propias  de  los 
homlKCS  en  el  interior  de  la  mina",  por  cjernplo,  en  las  minas  de  cobre  de 
Corocoro^a  fines  del  siglo  pasado,  transportaban  carros  de  metal  por  las  galenas 
subLcrráncas.  Lo  propio  hicieron  en  los  a/los  del  conflicto  bélico  boliviano- 
paraguayo  (1932-1935),  en  la  Compañía  Patiño  Mines.  En  Kami,  de  un  modo 
exccpciocal,  trabajaban  como  barreteras  (perforistas).  No  habría  que  acudir  al 
sentimienio  empresarial  o  a  los  reclamos  moralistas  sobre  la  promiscuidad  para 
explicarse  esta  estrecha  presencia  femenina  en  el  interior  de  las  fninas.  Dentro 
de  la  cuhira  minera  prevaleciente,  se  aeía  que  la  mujer  enfurecía  al  T/u,  la 
deidad  de  hs  profundidades,  que  se  vengaba  ocultando  las  vetas' o  provocando 
derrumbes.  El  oscuro  mundo  mineral  y  morada  del  Tiu  era  el  ámbito  de  lo 
masculino,  negado  por  principio  a  lo  femenino. 

Ahorabten,  a  pesor  de  "la  debilidad  propia  de  su  sexo"  el  desgaste  físico  al  que 
se  somcüaa  las  mineras  era  considerable.  Las  pallLris  trabajaban  a  la  intemperie 
y  litcralnvínie  se  destrozaban  las  manos.  Las  "carreras"  empujaban  carros  de 
enorme  peso.  "La  mayor  pane  de  estas  mujeres  parecen  tener  más  años  de  los  que 
realmente  ücnen".  informó  un  funcionario  csiataJ^^ 

Ausentes  bs  guarderías,  descargado  todo  el  trabajo  de  socialización  sobre  las 
mujeres. d  trabajo  minero  y  la  jomada  hogareña  no  tenían  distinción  en  espacio 
y  tiempo  pora  las  palliris.  "Conciben,  laclan,  cnan  y  forman  en  la  mina",  dijo  el 
prefecto  (gobernador)  de  Oruro*^,  a  pesar  de  que  "un  sentimiento  de  amargura 
brotaba  dd  espíritu"”,  al  obsevarlas.  Recién  en  1929  les  reconocieron  licencias 
pre  y  posi natal.  Y  sólo  en  1940  se  dispuso,  por  ley,  aunque  la  prácuca  demoró 
más,  la  dotación  de  casas  cuna  para  empresas  de  más  de  50  obreros”. 

La  discriminación  sexual  se  expresa  también  en  el  mundo  del  salario.  Antes 
de  1952  se  constata  que  el  promedio  ganado  por  los  varones  superaba  al  de  las 
mujeres,  ucluso  cuando  desempeñaban  tareas  similares.  ¿Fue  esta  posibilidad 
de  pagar  un  salario  menor  la  ventaja  que  produjo  su  abundante  reclutamiento, 
sobre  lodocn  el  siglo  XIX?  Hay  quienes  sosüenen  este  argumento. 

Esta  dcsvalorización  social  de  la  fuerza  de  trabajo  femenina,  como  lo  han 
señalado  varias  autoras,  se  basa  en  el  supuesto  de  que  b  familia  se  reproduce 

(16)  !ñ/ormeiUl  prefecto  de  Oruro,  Anicelo  Arce,  Oniro,  1926. 

(17)  /W. 

(1$)  Sícrri,  J-  "Porh  Gasc  Obrca“,  La  Prensa,  Oruro,  1926.  . 

(19)  Boletín  ¿el  Sdnlsíerio  de  Trabajo,  scpücmbrc,  1937,  Lx  Par,  p.  83. 
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básicamente  mediante  el  ingreso  del  jefe  del  hqgai^'.El 
concebido  como  complementario,  no  guarda  entonces  cstraha  relación  con  la 
c^ifiición  de  la  trabajadora  (de  allí  los  diferentes  salarios  por  sexo  en 
mismas  ocupaciones)  y  pennite  al  capital  disponer,  expulsar  o  contratar  mu^r« 

con  relativa  facilidad.  *.  *-  .  ^ 

Esta  fragilidad  laboral  pudo,  sin^duda.  contribuir  a 
reivindicaciones  laborales  propias  por  pane  de  las  trabajadoras  mineras.  y 
datos  que  revelen  la  participación  femenina,  salvo  secundando  a  los  varones 
las  luchas  sociales  de  los  mineros. 

Las  a(r)mas  de  casa  Af. 

La  literatura  que  analiza  la  participación  femenina  en  el  pw^so  d 
industrialización  ha  revelado  que.  contrariamente  a  . 

marxista  suponía,  su  masiva  inserción  al  mundo  del  trabajo  no  supuso  s 
liberación  Un  lazo,  y  no  fino,  conünuó  atándolas  al  mundo  del  ^ 

ní^Teádón  y  sociización  de  los  hijos  es  aún  una  responsabilidad 
primordialmeL  femenina.  Toda  la  temática  sobre  la  doble  y 

Lial  del  trabajo  domistico  está  cargada  de  esta  determinación.  Dicho  d^oua 
manera,  la  bús^eda  de  las  formas  de  subordinación  do  la  mujer  en  cl^amb 
privado  y  domásüco  ha  sido  un  lugar  privilegiado  de  análisis  femini.- 

LOS  movimientos  de  la  mujer  en  Bolivia  han  parüdo  de  otra  preocupación. 
Casi  ninguno  de  los  que  tienen  presencia  real  se  han  cucsüonado  algo  mas  qu^ 

Lugarenlasociedadcivil.Quizásertoscaadclantarjuic.os,^ro^^^^ 

se  exDfcsa  esta  situación  dentro  de  bs  amas  de  casa  minera^.  Será  ncccs^io 

rccoVLquc  en  la  protesta  popuIarlosmincroscxprcsancnBoUviasufotrnam^^ 

radical  y  lúcida.  ¿Deberíamos  quizás  por  ello  esper^  d^  su  p  > 

elementos  subversivos  respecto  a  la  cuestión  emenma.  i  c-ct<>mail2ar 

El  Comiiéde  Amas  de  Casa  del  SigloXX  scorgamzó 
los  resultados  de  una  exitosa  huelga  de  hambre  protagoni^zada  por 
S"  c  «se  ¡mpor-e  c=n„.  mtoo.  U  h«lsa  /T 
emergencia  de  la  detención  de  varios  trabajadores  por  parte  d^l  gobio 

crntinVnfoielstÍ^^^^^^^  lostlt  ¡os 
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contra  bs  reivindicaciones  obreras  .  r-i-n 

K^u,  co»s.««  »=  «rE.ni=.ciíc  d<  »«.<= 

tapomnle  condo  los  »'í"*  “”o  “cto  ^r  In  nmmso-J  gcnctnl  (1978) 
clandcsimicbd.  como,  por  cumplo,  en  la  luc  ^  po  jisunios 

olnWdósa-dclolitcondcs 

Comitós  dcíarrollaron  sus  propias  foma^  ^  1  t,  ’hr' etc  Ello  ocasionó  que 

exporicnc¡asdclosmineros:marchas.hucIgasdcharnbr.^^^^^^^^^^ 

.  inbajo  y  asistencia  a  las  viudas  de  los  mineros.  .  .  ,  .- 

p„,  oes  me»  1  el  f  [SlTo's  Comilés  de  Ames  de 


C2l)ti:/’«<-J<i,Owro.2ldeícbtíro()£l9:i.  u.  bartolas  y  el  CorrUi  dt  Arnij  <U 

(22)  Víise  Ktisfi,  Oloñj:  La  mujer  y  a  j  '„^,j  nitímu",  JomilWtoR/o.  «tono. 

cJa  (FLACSO-.U  P.i.  1935). 

l9S2.Mon.Naj.Vi^r  WomL  in  üic  .tnijílc  of  BoUvUn  in  mimn, 

eaicMSiet;  Ni*.  lunt-  “  ,  ,i  ,07S  do  261-'’71. 

cemunrnes-.  en  Vomen  Crass-Cullurolly.  1975.  pp.  261  ■ 
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tcondmica(NTE).poes^enmaretopc«e^^^^  ^  .oioriorio  p» 

rnnSSn5odode,«-<io«^^^ 

miles  de  uabajadofcs  mineres.  99“  ivíUvianas  La  Paa,  Cochabamba.  Oniso, 
de  ellos  hacia  las  pone, ,„„da  no  moma 
recibieron  miles  de  person^.^  i  Amás  de  Casa  de  mineros 

,  rápidamente.lasmujeresorgamzarons^  reducir  el  trauma 

rclocalizados  (despedidos).  Esias  j^ynjo  el  urbano,  desconocido, 

provocadoalosminerosaraizdc^ccsoaun^ 

por  lo  menos esa  magnitud.^e  g.  Sus  obj^^  „ 

puestos  de  trabajo  para  sus  co  p  ■  ^Q^jy-ibuira  la  reproducción 

educación,  y  emprender  esporádicos  .,  apresan  nítidamente  la 

familiar.  Mas.  su  fuerza  es  d<^b.l.uda  “^^ciones  se  reducen  cada  vez 
crisis  ideológica  del  movimiento  boliviano )  sus  accion.s 

más  al  campo  de  lo  corporativo. 

■  V 

Fernlnisias  y  políticas  „„.„,MnhaIó-En('l.laautora 

Coneste  btulo.JuIicDKirkwotxlpub  ic  uasu^^^  lensiona  las  relaciones 
se  preguntaba  en  torno  a  las  ^  .  ,35  feministas.  La  propuesta 

entre  los  núcleos  de  mujeres  políticas  (<*"P^do)Jr  ^dicaba 

de  Kirkvvood  para  contribuir  a  superar  la  ":  .;  ,  vado  y  lo  cotidiano. 

c„,cdc(iniKl.cpn=iodcl.P«li,.c.p.m^to>;‘"^^ 

Es  decir,  salir  de  la  Vision  estrecha  de.  I^  .  ^5^,^  poderes. 

para  recuperarlo  en  una  dimensión  más  amplia,  iso  >  t~ 

entonces.  .  ^Ks^  ir  el  tema  de  las  mujeres 

¿Servirán  de  algo  esDS  refiexiones  ^“^  .^,¡^(,05?  Hay  coincidencia 

mineras  parücularmcnte  en  lo  ‘1“^““^'' ®  ^  paradoja  en  la  forma  que 

en  señalar,  si  no  una  contradicción,  po  ^  privado  y  lo  domóstico.  Para 
las  mujeres  de  las  minas  han  referencia  a  un  lugar  social  con 

empezar,  el  mismo  ü-tulo -Amas  de  Ca^  '  S-os  feministas  apuntan  a 

cucstionary.enalgmnoscasos.ncga^laidcnüdadm  j 

.civindiC.  E>..,  «  Pd»  d.  ,.d  ;  tXtLd»  U 


) 

o 

T) 

T) 

O 

O 

n 

o 

n  ■ 
O' 

o 

o 

n 

1 

1 

1  - 
1 

. 

> 

y 
3 
1 


muchas  de  las  cuales  ya  no  trabajan  como  antaho  en  la  mina,  largas  jo<;"^das  de 

irabaioPcroestaconcepciónseexüendeDmbiénal  ejercicio  de  borganización. 

Aurique^ía  consuntc  lucha  de  las  mineras  ganó  finalmente  su  lug^  en  la 
sí  dical  minera,  el  inicio  fue  duro.  Domitila  Chungara  -cuerda  en  un 
?oÍ^S  bro  las  burlas,  amenazas  y  sanciones  a  famiUares  que  acompañaron 
untasen»  dd  -Comili-  d=  SijloXX:  'Ha,  inclo,iv= 

™do  rtvoteionarioi  qod  P««a»  í»»  1>  ~  ' 

revolucionario  en  mi  casa  ya  es  bastante!  Asi  hablan,  ¿no.  . 

Pero  ¿por  qué  las  mujeres  de  las  minas,  además  de  su  resolución  de  P^cip^ 

cnbFsÁffl.noreivindLunaluchacontrabsociedadpatrramal.contenm^^ 

con  set  las  componeros  del  mineral? 

Ko  es  que  eUas  no  se  den  cuenta  de  su  situación  (Domiüb 
por  ciemplo  varias  veces  el  término  "machisu").  La  respuesta  hay  que  buscarla 
Ss  S "  n  la  cultura  obrera  prevaleciente  en  los  estratos  dirigentes  y  aun  entr 
bs  bases.  Esta  es  una  mezcla  de  elementos  discursivos  que 
liSsmo  revolucionado,  tanto  como  del  marxismo.  Aunque  a  utop 
liberación ;y  socialismo  presente  en  las  jumeras,  es  inducbWemen^e  d^ 
matriz  marxisb.  Es  este  aprendizaje  y  b  confusión  e  insuficiencia  de  co 

del  marxismo  para  abordar  b  temáüca  de  la  mujer,  los  que  “  e'  una 

las  y  los  mineros,  una  aversión  a  las  reivindicaciones  propias  de  b  mujer.  Es 

visión,  en  resumen,  un  tanto  estrecha  de  lo  político.  j-  -j-  '-.nc 

Se  supone  que  bs  reivindicaciones  especificarnente  > 

debiütara^  al  movimiento  popular.en  canto  el  paradigma  mmerode  b  d,^^^^^ 

proletarb'  supone  b  subordinación  de  todas  bs  demanda,  sociales  al  proyecto 
común  de  clase.  .  .  ,  ,• 

Enbidentidaddelasmujeresmineraselenemigopnncipalese^i^^^^^^^ 

V  sus  expresiones  internas.  'U  lucha  de  clases,  como  dina  Chungara,  no  ^ede 
k-idirsí  por  sexo".  Para  chas,  entonces,  su  subordinación  no  responde 
cspitficaSínte  a  la  categoría  género;  prima  b  connotación  de 
exínsión  de  bs  relaciones  sociales  de  producción  que  opnmen  a  sus  compañero. 
Elírnó  debilita,  empero,  el  contenido  y  b  efectividad  de  bs  secones  de  lo 
Comités  de  Amas  de  Casa  Nüneras.  ya  que  significa  el  reconocimiento  d.  je 
í  cxplobción  de  clase  incluye  también  al  ama  de  casa  y  cuesuona  además 
radicalmente  el  predominio  masculino  en  el  mundo  po  itico  mi  «. 
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